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I N T R o D u e a I o N 

Re prop6aito de este estudio al analizar las ven 

tajas y desventajas qua trae como consecuencia el am 

plear personas en edad madura dentro de nuestra sociedad. 

· En el transcurso de este trabajo in analizando
lo s elementos más trascendentalea que eon los que se de

beria.n estudiar al tomar una dasici6n pri~ordial, espec! 

ticamente para quien eet4 solicitando empleo. Por otra -

parte, pienso que antes de dar una negativa se debe ser

justo. con quienes acuden a nosotros 7 darlas oportunidad 

de exponer sus puntos al respecto de por qu' creen estar 

capacitados para desarrollar una actividad productiva, -

no obstante eu edad, pues considero que todo ser humano

tiena derecho a detender BU libertad al trabajó y a la -

posibilidad de conseguirlo con los medio• que tiene a su 

alcance. 

En este mundo de corrupo16n e injusticias en el

cual al capital y el hombre con au tuerza de trabajo ju! 

ga.n un papel de suma i•portancia en la vida económica de 

las naciones, y que en lllllY' ~oco o casi nada se toma en -

cuenta las situaciones especiales del howbre tanto en 1111 

hogar, en la calle al dirigirse a los centros de trabajo 

1 dentro de los mismos, en los primero• 7 en los dltilllos 

aflosf'de yrestaci6n de servicios se vetan desamparados, .. 

encontrtÚldoee en un momento determinado a meroed da loe• 



inconscientes patronea que no alean.san a comprender que

sin obreros no hay empnaa, y a la vez sin empresa elatos 

no son poderosos; por otro lado lae demaaiadae exigen~

cias de este sector hacia el empresario capitalista dar4 

como resultado la deaaparicidn de la empresa y por oona! 

guiente la ertinci6n. de la .clase obrera dentro del úbi

to eociol6gico generalisaclo de maestra Vida mode1"!lll. 

Consecuenteaente la f'unci6n de la sociedad en la 

determinaci6n de la antigtledad del traba~ador mexicano -

es dristioa, ya que loe oonductoa a trav68 de loe cual•• 
el trabajador puede desarrollar su. trabajo, se encuen

tran bloqueados por exisenoia• e incoaprenaione• de loa

patronea que tienen una idea err6nea del trabajador~ 

~o, puee pret&il~íiiii. deeconocar su capacidad 1 experienoia 

arguyendo la edad cOllO s!sbolo de torpeza 7 a la vez de

p4rdidas monetaria• en Su.a· empresas, que supuestamente -

ocasionan un desequilibrio econ6mioo dentro de nueab'a "l" 

sociedad. 
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A).- EN -LA BPOCA PREHISPA."iICA. 

La historia. nos enseffa que el trabajo ha s~do co~ 

siderado de modo diverso se~ la época 1 el .¡rupo social 

así, para al¡unos pueblos tu.' casti¡o impuesto por eue 

dioses, otros lo aceptaron como un mal necesario, en o 

tras ocasiones se ha considerado como degradante o como -

ennoblecedor, segÚn el tipo de.actividades que se real.iz! 

ce, as! se explican las prohibiciones de determinadas ac

tividades a los miembros de algunas clases sooiales. 

Existe una. gran carencia. de datos exactos, ya que 

no es sino hasta la lle~ada de los hispanos cuando empie

za a escribirse de la vida de los nativos 1 que por cier

to nos han lle~ado bastante deformados, ya por sus incli

naciones personales, ya por sus conveniencias para lograr 

6'.is fines. {l) 

Seeún los historiadores que nos hacen lle¡ar es

tas notas, habitaban gran parte del teITitorio de Anáhua.a 

los aztecas 1 los tecpanecas, a la lle¡ada de loe conqui~ 

ta.dores. 

(l) Cfr. Sáncil.ez Alvarado, ~:tredo.- "Instituciones.de D,! 

recho Mexicano del Trabajo". Edic. 1967. M~xico, n.1. 
P. 57. 
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La concepción que los aztecas tenían en cuanto a

la economía fa.miliar había 81.lperado la primera tase, pues 

ya se encontraban en la etapa de la economia de la ciudad, 

esto porque empiezan con el intercambio con los pueblos -

vecinos y aun con algunos un tanto distanciados, emplean

do la fol'!Da más connin conocida en el mundo· antiguo, el -

trueque. 

Socialmente se encontraban divididos en poseedo-

res y no poseedores, como lo seflal.a el Maestro Sánchez Al 

varado, (2) en esto tambián está de acuerdo el Kaestro 

Oaatorena en su obra; ,esta divis16n social: es la que aie!· 

pre ha existido desde que tenemos conocimiento que el ho! 

bre exista en este mundo; en Roma el dominus 7 el esclavo, 

en la Edad Media el seftor feudal y el siervo, para loa e-

· conomistas el burgu6a 7 el proletario y para el pueblo el 

rico y el pobre, pero en todas las ápocas y en todas las

aentes los unos son poseedores y los otros desposeídos. 

La clase poseedora estaba integrada por loa gue~ 

rreros, sacerdotes y comerciantes; loe guerreros eran los 

hijos de loe sefiores que formaban una verdadera casta. 

Para los aztecas la guerra y la religión eran de

gran trascendencia, ya que eran ejercidas por los sacerdo 

tea que constituian un grupo cerrado. (3) 

81 comercio que ejercían loe aztecas era con los-

(2) Ibidem, P. 58. 

(3) Loe. Cit. 
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pueblos vecinos, una vez supere.da la primera etapa de la

econom!a. 

Los !>Oaeedores tenían la obl1¡aci6n de cultivar -

.la tierra ;r no sólo para subsistir sino para el manteni-:. 

mien~o de las castas privilegiadas; laa actividades eran

ejecutadas por los señores que llepron a. convertirse en

verdaderos prof'esionalee, podríamos seña.lar aquí en comna --
ración a la ~poca moderna, la presencia de una simple a~ 

gru.pación sindical y de un ¡remio de la Bdad Media, &stos 

tenían derecho a prestar sua servicios en los· mercados, -

alquilando su fuerza de trabajo; los hijos heredaban la. 

ocupación del padre. 

Loa no poseedores 9 desposeídos estaban sujetos ! 
una. especie de· servidumbre, pero no eran considerados es

clavos, "loa esclavos adquirían esta. condici6n por la ~! 

rra o por sanciones provenientes de delitos, como el r0-

bo". (4) Los esclavos oor orlmenes una vez oumplida su con . -
dena, recobraban su libertad, por otro lado los prisione

ros de g11erra eran sacrificados a los dioses. 

En este punto el esclavo aBteca no se comparaba -

en lo más m:!nimo al esclavo roma.no, que era considerado u 
. -

na .simple cosa, el esclavo azteca estaba dotado de una 

personalidad jurídica propia, con capacidad para adquirir 

y enajenar bienes, -la mujer e hijos en todo momento eran

libree, la esclavitud no era. hereditaria, era tratado con 

más humanidad. 

(4} Loa~ Cit. 
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Dentro de los más poseedores estaban los mayequee, 

especie de esclavos de la tierra, pa¡aban su tributo al -

dueño de las sementeras que sembraban, pero no pagaban -

tributo al re1. Los_ conquistadores además del tributo que 

impon!.an a los vencidos, se apoderaban de algunas tierra.e 

del pueblo conquistado 1 el rey otor¡aba la propiedad de-

. esa~ tierras a los guerreros o a los nobles como premio a. 

sus servicios, con todo y los poseedores de las mismas, -

que -desde entonces eran una especie de esclavos de la ti~ 

rra. (5) Y comenta el Lic. S!Úlohez Alvarado en su obra, -

, "esto a se asemejaban a loa eeolavós de la:· Edad Media". -
' . 

. (6) Por la posasi6n de la tierra, -:¡a que no eran propiet! 

· rioa y por la costumbre de cultivar la misma. 

Los tlamanes que se dedicaban al trabajo de carga, 

se les _consideraba una clase social que respond!a también 

a un~ necesidad social~ "siendo utilizados sus servicioa

para carga y transporte", (7) la a¡ricultura en los ca:lp1;! 

llis era aoti vidad exclusiva del pueblo; en cambio la or

f ebrería en sus inicios, estuvo vinculada a la ~obleza, -

los aztecas tenían que trabajar en beneficio del Estado,

gobernantes, sacerdotes, eto. 

Se cre6 una especie de orga,nizaci6n del a:ltepatl~ 

(5) Mendieta. y Núflez, Lucio.- "El Derecho Precolonial".

Porrúa Hnos., M'xioo, D~P.; 1937. P. 24. 

(6) Sibicnez A1varado, A. - Op, Oit. P. 59. 

( 7) Castorena, J. J' eaú.s.- Procesos del Derecho Obrare. - -

M~xico, D.1,, &ditoria.l. Jaria.~ México, 1944, P. 83. 
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li que denominaron casas de comunidadee indígenas; algu

nos autores seflalan dentro de las funciones de estaa oa

sas, la prevenci6n higiénica y el aialamiento en caso• -

de pla¡a.s y epidemia.a; .1 otros cemo P. Lamas opinan que

tuvieron por finalidad la creaci6m de un fondo común con 

los a.horroa 1 de lea pueblos, para atender su• propias ne

cesidades, ea~ecial.mente las de oaracter mwúoipal y las 

de culto religioso, de modo secundario laa de enaeiianza-

1 el cuidado 1 cura.oi6n de en.termos. (8) ~· 

La tributaci6n podía ser de diferente• maneras -

~ue repartían entre loa ai.•mbro• de 9uebloe tributarios, 

llegaban a est~bleoer la obligatoriedad del trabajo. 

Los ma.tzehualee, esclavos, mayequ•• 1 tlamanee -

eran loe que trabajaban 1 produc!an; ae llegaba a hablar 

por esta situaci6n en contrataoi6n de matzehuale• de un

prinoipio gremial, eato estudiado desde w:a pUnto de Vi•
ta moderno, ~ero no debemos olvidar que aún no había in

fluencia europea, aai.uli811le no había prejuicio• aocial••

inclin.adoa hacia la i~gen refleja de esa 6poca. 

3) • - EN LA EPOCA. COL01fIAL. 

Al iniciarse la colonia, se daecoaoo.ía la eran -
industria por lo c¡ue los trabajadores tenían que sujetar 

se a lo• diferente• ordenamiento•. tales como la eacla"! 

(8) ctr. auevae •art:Laes, Sonia •·- "ta Seguridad e Ki-
giene del ,'l!ra.bajo en la Legislaciln Mexicana•.- n•
vista Iberoamericana ele Segiu'idad. Social Ko. 2, lla

drid Bep. 1973• P. T. 
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tud, encomienda, las ordenanzas de ¡ramios y la.a cofra

días, que fueron traídas junto con los hie?anos. 

La esclavitud y la encomienda¡ estos dos siste

mas. fueron implantados por los conquistado~es, Hernán -

.Ccrtb a su llegada. hizo de inmediato reparto de tie-

rras, a.pareciendo con &ato el fen6meno de la esclavitud, 

La encomienda. la consideraron como una merced -

real en tavor de los conquistadores para cobrar los tr! 

butos; aparentemente tuvo por objeto librar de·la asela 

vitud a los aborígenes, pero produjo un resultado con-

trario, " ya que se convirtió en el peor .sistema de. ex

plota.ci6n a que se sujet6 a nuestros antepasados". (9) 

Oon esta instituci6n se trat6 de subsistir al -

derecho forzado por el tributo, estando obligados todos 

a contribuir con· el encomendero, a cambio recibían ina

trucci&n religiosa, defensa y les procuraban un bi~n, -

tanto material como espiritual, sin ofenderles en su -

persona; todo esto fué una farsa, ya. que se convirti6 -

en enemi~o de nuestros antepasados; aunque se.prohibie

ron las encomiendas en el afio de 1524, continuó el re-

parto de indios y a pesar de que se optó por su regla~

mentación, esto no :fué obst~culo para seguir explotánd2 

los. 

LE'l'ES DB INDIAS.- Nuestros historiadores han da 

do poca importancia a las Leyes de Indias, cuando se 

trata de investigar sobre antecedentes de nuestras ins-

(9) A. Sé.nchez, A. - Op. Cit. P. 60. 
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tituciones laborables casi se olvidan del contenido de e

llas, no obstante que constituyen un auténtico código de

trabajo. "Para. Méxioo independiente lo mismo del siglo p~ 

ea.do que el actual, las Leyes de Indias serán un gran re

proche, pues mejor los reyes de Castilla, que nuestros a~ 

t6ctonos gobernantes tuvieron una clara visi6n del probl! 

ma de la raza de M6xico y mientras aquellos se preooupa-

ron por dar soluciones prácticas al problema, éstos trat! 

,ron de ignorarlo". (10) 8n mi opini6n no trataron de ign~ 

rarlo, sino que los nativos no pudieron ver al problema -

tan .claro como lo vieron los espaaolea, ya_ que éstos te-

n!an la experiencia de varios siglos y los nuestros sola

mente unos cuantos años; otro aspecto' de la legislaci6n -

indiana es, que eurgi6 precisamente para evitar abusos de 

los conquistadores a costillas de los nativos de las tie

rras recién descubiertas. 

El Maestro Trueba Urbina ~n su obra (11) seaa.la -

que "Espafia con las famosas Leyes de Indias, es la cread~ 

ra de un derecho social 1 no de un derecho laboral, ya -

que f'ueron normas de buen trato al trabajo humano, '1 q,ue

este derecho se bas6 fundamentalmente en las ideas da bo!;! 

dad 1 caridad de la reina Isabel que desgraciadamente no

se cumplieron como se imaginaba". 

(10) Castorena, J. Jest1s.- Op. Cit. Pp. 91-92. 

(ll) Trueba Urbina, Alberto.- "Nuevo Derecho del trabajo" 

Mbico, D.P •• - Porrúa, 1972, P. 139. 
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· ~El derecho aoci&l. de la colonia !ué un noble in

t enr.o de protección humana que no lleg6 a la vida del hom 

bre de Am~rica y que se conserva en viejoa infolios", (12) 

El ámbito jurídico de la vida.colonial se circuns 

crioi6 fundamentalna•ata en las Leyes de Indias de las que 

nos llegan reminiscencias como: 

Libertad de trabajo, 9udiendo e6lo mediante conv! 

nios obligar a nuestros aborigenea a nrestar trabajo• na~ 

sonales. Este antecedente lo extiende lllAls el legislador -

en' la ley de 1970, al otor¡ar la libertad de trabajo en -

el primer párraf'o del artículo 40, 

Se consagran. una serie de derechos en favor de -

lo e ind!genaa a los que se debería dar trato humano. Loa

reyes católicos basados en las ideas de la &~oca en cuan

to a la manera de considerar a los nativos, les di6 JllQyor 

protecoi6n mediante la legialaci6n; considera el Maestro-· 

Trueba Urbina que es más derecho sociil que del trabajo. · 

·Las leyes s6lo serían aplicables a loe aborígenes, 

porque fueron el motivo que inspir6 esta legislaci6n 9ro

teccionista; ~o oodía ni debía extenderse a los conquist! 

d9res o hijos de ~atoa. 

E11 cuanto a la jornada, se dejaba al arbitrio del 

virrey determinar la du~ei6n de la misma •. Sin embareo.no 

se ouede dejar pasar ~or alto la ley del rey Pelipe II ~

que establecías que loe obreros que trabajas•n en la cona 

(12) Ibidem. ~ P. 140. 
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trucci6n de forta.l.ezas }/ obras militares labora.sen ocho

h~!·as al d!a, cuatro por la mañana y cuatro por la. tarde

repartiendo el tiempo en la forma que conviniese, ya que

en aste precepto se establecía la jornada que en la actu~ 

lidad rige; con más benevolencia el virrey tenía autori

dad plena de fijar y dete:nninar la jornada. 

Se fija la mayor!a de edad a. los 18 afios, eatabl! 

. ciéndose que los menores de esa edad no podían ser obliga 
. -

dos a trabajar; en ei artículo 5o. de la Ley ~ederal del-

Trabajo, no se flja. 1a mayoría de edad, pero sí en la. -

fracci6n I se estipul.a la prohibiei6n de trabajo para me

nores de 14 afloa y en el titulo quinto, capítulo II fo~ 

la un minucioso articu1ado respecto del trabajo de meno-

res, cuúndo ~ate puede ser prestado y las garantías que -

debe tener debi~dose yigilar el ·Cwnplimiento de los art! 

culos 22 ':f 23 de la ley vigente. 

Que el salario tenia que ser justo.y acomoda.do, -

precisándose que el. objeto del salario debía ser el. de -

permitir al indio vivir y sostenerse con su trabajo, as!

como el ~ue se.les diese buen trato, entendiendo por sal~ 

rio actualmente, segÚn el a.rt!oulo 82 de la Le~ Pederal -

del Trabajo "la retribuci6n que debe pae;ar el patr6n al

t rabnj adar por su trabajow; en cuanto al. eala:r1.o m!nimo,

éste debe ser suficiente para satisfacer las necesidades

normales de un jete de :tamilia en el orden material, so

cial y cul.tu~ así como para proveer la educaci6n obli~a 
' . . -

toria de los hijos, basado esto en la segunda ~racoión ~ 

del artículo 90 .. · 
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Se prohibe el pago del salario en especie, seña

lándose el sábado de· ca.da sama.na para recibirlo en pro-

pia mano; esta norma. indiana se proyecta en su primera. -

parte en el artículo 90 de la Ley Pederal del Trabajo el 

cual nos dioe ci.ue "salario mínimo es la cantidad menor -

que debe reoibir en efectivo el trabajador por loa aerv-! 

cios prestados en una jornada de trabajo" y la see;unda -

parte está aoorde con el artículo 88.de la misma ley,~ 

que a la letra dices "los plazos para el pa~o del sala-

rio nunca podrán ser mayores de una semana para la.a per

sonas que desempeñen un trabajo material y de quinoe --

d!as para.los demás trabajadores. 

El trabajo de la mujer queda. regulado haciéndose 

la dietinci6n ya sea soltera o casada, respetándose la -

patria potestad y la autoridad; al relacionar esta norma 

con la Ley Federal del Trabajo, vemos una paridad de tr! 

:to en· los sexos en cuanto a derechos y obligaciones en--

. tre hombrea y mujeres; el le~islador establece una re&].~ 

mentaci8n especial para la mujer antes del ·parto y para

despuh de ~ste~ 

Se esteblece el descanso semanal con pago de sa

lario, disfrutándose del d:!a domin¡o da cada semana; des 

de hace cuatro sielos esta norma tiene vigencia y en la

actualidad encontramos esta disposioi6n en loe artículos 

69 y 73 en favor de los trabajadores que '9or necesidad o 

conveniencia de las empr~sas tienen que laborar los do-

mingos, ya sea. en jornada ordinaria o en sus d!as de de~ 

canso; y seña.la. que: se les aumentará en un 25;' el sala--

1 
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rio de dicho d!a como prima, independientemente de 10 pre 

ce?-cuado en los artículos mencionados. 

Se consagran unas normas a efecto de evitar ren~ 

cias de derechos con relaci6n al salario, esta disposi--

ci6n va de acuerdo con lo que establece el artículo 33 de 

la Ley ?ederal del '.rra.bajo y que dice "es nula la renun-

cia que loe trabajadores hagan de los salarios devengados, 

de las indemnizaciones y demás prestaciones que derivan -

de los se?"V'icioe prestados, cualquiera que sea la fozma o 

denominación que- ae le d'"· fodo convenio o liquidaci6n,

para. ser válido deberá -hacerse por escrito y contener una 

relaci6n circunstanciada de los hechos que lo motiven 7 -
de los derechos comprendidos .de ~l, será ratificado ante

la Junta de Conciliación y Arbitraje' la que lo aprobará

siempre que ito contenga. renuncia de loe derechos de los· -

trabajadora s. 

Se establecieron diferentes prohibiciones con el

fin de proteger a los indios para ciertas actividades, -

que por su especial mención no encontramos relación al.gu

na con la Ley Federal del Trabajo, tales comos el uso de

indios en trans~ortaciones, el trabajo del indio en la -

pesquería de perlas, de desagüe de las minas aun siendo -

de propia voluntad. 

También se dictaron nonas con ciertas modalida

des para los indios que trabajasen en pozos, escaleras, -

chimeneas, con el fin de que se aclimatasen primero. 

En prinoipios de segtlridad social, las Leyes de -
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Indias entraffan varias disposiciones; en cuanto a las en

fermedades, la manera de evitarlas y la obligación de a-

tenderlas inmediatamente, as~ectos higiénicos en el traba 

jo; se fundan casas de comunidad con diversas finalidades 

tales como: el auxilio a viudas, huérfanos, inválidos; se 

crean varios hospitales, la oblieación que existía para -

los esp8..ffoles de sostener colegios y seminarios y también 

se señal6 la de proporcionar habitaoi6n a los trabajado-

res del campo 'y de las minas, estableciéndose que deb!a -

existir higiene en el centro de trabajo. 

Asimismo se imponen infinidad de sanciones de ca

rácter pecuniario para el caso de incumplimiento. Es ind~ 

dable que las Leyes de Indias fueron poco observadas, pe

ro debemos reconocer el inter~s que tuvieron los reyes e~ 

pañol.es para evitar la explotaci6n·inicua de los aboríge

nes; debiendo tener a estas le~es como un antecedente in

mediato de las instituciones laborales y no recurrir o -

tratar de justificar su existencia o sus antecedentes en

otros países. (13) 

C).- Erf EL ME:CICO INDEPENDIENTE. 

La mayoría de los historiadores están de acuerdo

que el movimiento iniciado por el cura Hidalgo, fué excl~ 
sivamente por la independencia nacional y que propiamente 

quien inicia el movimiento por la aut~ntica liberac16n d~ 

México, es el generalísimo José María Morelos y Pav6n, --

(13) Cfr. Castorena, s. Jesús.- Op. Cit. P. 96. 
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quien ál propio tiempo sent6 las bases tundamentales en -

la Constituci6n de Apatzingán para superar al incipiente

estado mexicano, es decir, gesta una revoluoi6n democrif.ti 

ca anti-imperialista; la bandera del caudillo Dliohoacano, 

fueTS de combatir el colonialismo 1 de romper sus aiste-

mas esclavistas, también luoh6 por una libertad en todoe

loe ámbitos, con aua diveraoa actoa rompió la estru.ctura.

econ6mica, política 7 aocial de la Nueva B•paña. Al naci• 

miento de los principios tundamentalea que aun en au••--

tro• d!as si¡u.en siendo base de sttatentación del r4giaen

ju.r!dioe-pol!tioo de la naci6n mexicana. 

Convierten la acoi6n de Morelos tandamentalaent•• 

ea referma social. 

!l primer acto tn.acenden.tal de loa insurgen:tea -

ea la abolici6n de la eeclavitud, decretada por el in•i«
ne cura de Dolores, por el bando ex-pedido en. la ciudad de 

Valladolid el 19 de octubre de 1810 'f fd compleaentado -

por don Jos~ María Anzorena, intendente de la provincia. 

El intendente de la provincia en su relaoi6n san

ciona con la pena capital a aquellos que no dieran cu.mpl! 

miento al decreto del cura Hidalgo. (14) 

Morelo• en ttSeatimiento• d• la Naci6n. de 14 de -

eeptiembre de ldl3. en el párrafo mimero 12, concibe l.a 

justicia social de la siguiente maneraa que como l• buena 

ley es su'!'eri-or a todo• lo• hombrea, la• que dicta nue•·-

(14) Ctr. Sánches .\l.v-<U"ado, A. - Ob. Oit. P. 65. 
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tro Conereso deben ser tarea que obliguen a constancia y
1 

patriotismo, moderen lá opulencia y la incieencia de tal 

suerte que aumente el jornal del pobre, que mejore sus -

costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto".-

(1.5) 

A la consumacidn ele la independencia se rompid -

con la metrópoli, la organización de gremios, cofradías

y las corporaciones subsistieron quedando en vigor las -

diferentes ordenanzas dictadas durante la colonia¡ con -

todas las anteriores consideraciones es de concluir que

la libertad de trabajo quedó consaerada' sólo que el es

paflol criollo y mestizo acomodado, aprovecharon esta si

tuación para despreciar a toda la población indígena. 

Las luchas internas que vivió el pueblo mexicano 

durante la.primera mitad del siglo XI!, fueron obstáculo 

para que los gobernantes se preocuparan por .el problema

obrero. 

El pasajero imperio de Maximiliano, alcanzó a -

promulgar una serie de disposiciones en materia laboral, 

"teniendo un objeto más histórico que práctico" {16), s~ 

gÚn lo comenta el Lic. Sánchez Alvarado en su obra. 

Citaremos algunos artículos del estatuto provi-

sional del imperio mexicano, en relación con la legisla~ 

tura laboral de la &poca. 

{15) Ibidem, Op. Cit. P. 65. 
{16) Ibidem; Op. Cit •. P. 73. 
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Artícúlo 69.- A ninguno puede exigirse ser•ricioa~ 

gT~tuitos o forzados sino en loa casos que la ley dispon-

ga. 

Artículo 70.- Nadie puede obligar los servicios -

?ersonales sino temporalmente y para una empresa determi

nada, los menores no lo pueden hacer sin la 1ntervenci6n

de sus padres o· curadores o a falta de ellos la autoridad 

política. 

Por lo que se refiere a leyes· reglamentarias son

de recordarse: 

a) La Junta Protectora de Clases Menesterosas, lo. 

de abril de 1865. 

b) Ley de Trabajadores del lo. de noviembre de --

1865. 

c) Ley sobre Policía General del Imperio del lo.

de noviembre de 1865. 

Esta primera institución aparecía como una benef! 

cencia ya que a ~sta acudían las clases menesterosas con

alguna queja, buscaba medidas con el fin de mejorar la mo 

ral y materialmente a este sector. 

La Ley de trabajadores; establecía una serie de -

normas dentro de las cuales tenemos: asistencia médica, 

construir y sostener escuelas, medidas de higiene, las -

que podríamos equiparar con la actual seguridad social. 

La tercera Ley sobre Policía General, reglament6-

el uso de la fabricación del fósforo blanco por lo peli~ 

groso de su manejo. 
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La legislaci6n del im!?erio contiene tma. serie de-' 

normas en .beneficio de los trabaja.dores, qua nine;ú.n si;o--

bierno h9.bía establecido hasta la fecha, debemos tenerla

en cuenta como antecedente. 

D). "'." EN Li\ RElfORMA. 

Resultaría. muy pr6digo enunciar toda una ápooa de 

la Kistoria Patria, solamente nos inclina.remos por menci~ 

nar lo que resulte apropiado para nuestro estudio. 

El !)rimer problema. al que de un modo inevitable -

se enfrenta una colonia que logra separarse de la metr6p2 

li es el de existir, el de ser,. el de darse u.na vida y u

·na personalidad propias. Esto exige muchas oo·aa.s, digamos 

organizar su eoonom!a para. que sirva a los intereses de -

la nueva naci6n y no a loa de la anti~ metr6poli impe-

rial. 

Pero antes que nada, requiere idear la fol'!lla como 

la nueva. nación desie;na.rá a sus autoridades, ta.rea ~sta. -

~ue corr!a ~or cuenta de la misma metr6poli. Y no puede -

idearse otra forma de hacerlo que mediante una ley supe-

rior, ea decir, que esté sobre todas las demás leyes, 9or 

eso se llama Constitución porque organiza o constituye al 

país políticamente. 

Don Juan A+varez, Presidente Intnino de la Repú

blica Mexicana convocó a un congreso constituyente el día. 

16 da octubre de 1855, "En cum!>limiento al artículo 5 del 

Plan de Ayu.tla del 11 de marzo de 1854, con el fin de dar 

a 1r1é:dco una nueva constitución q,ue fué aprobada. el 5 de-
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febrero de 1857. -

Pues bien, es una larga y ~tada historia, la -

Constituci~n de 1857 marca un punto culminante primero, -

porque representa el edificio constitucional más elevado

y ambicioso que hasta entonces había intentado levantar -

México; segundo porque consiguió reunir los pareceres de

los libera.les puros y de los moderados, si bien no el de

los conservadores; .tercero porque fu& el fruto de los de

bates interminables hechos a plena luz del día. En fin, -

porque en. su confeoci6n intervinieron los hombres más -

ilustrados, inteligentes y patriotas con que el país con

taba en aquel entonces. 

Así, no puede concebirse duda. alguna de que la -

reuni6'n del congreso constituyente de 1856 fué importante 

acontecimiento hist6rioo nacional; tampoco·cabe dudar que 

la Constitución de 1857 es una marea seffalada en la Hist2 

ria Patria. (17) "El problema de trabajo :f'ué ajeno al -

constituyente de 1957, pero más preocu:;>ados se vi.e.ron los 

representantes populares po:r el prinCi!Jio de la. economía

laboral, optaron por no tomar intervención alguna. en el -

problema, en el que si pensaron y hasta analizaron la CO!?; 

venien.cia de atacarlo, y todo por el temor de que una in

gerencia en tan delicada materia puede sin querer, herir

de muerte a la propiedad, y la sociedad que atenta contZ'! 

(17) Cfr. Oosío Villegae, Daniel.- "La Conetituci6n de ~ 

1857 y sus Críticos".- Máxico, D.7., Biblioteca ---

s.B.P., 1973. Pp. 18-24. 
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ia propieOa.d se suicida", (18) discurso de Vallarta, Zar-· 

co. "Historia del Congreso Constituyente de 18 57". 

El Maestro 'l!rueba Urbina en su obra ya citada, se 

ñal~ que antes que en otra parte del mundo se hablara de

dereoho social, en M6xico ya se pronunciaba en funci6n -

protectora de los d&biles; (19) la Sesi6n da 10 de julio

de 1856, en donde Ignacio Ram!rez se pronuncia en oontra

de la comisi6n porque se olvidó de loe derechos sooiales

de la mujer ~ de los niiios. 

En ning;una parte del mundo nacía el derecho eo--

cial. En los albores del siglo XX:, s6lo hubo conceptos de 

Socializaci6n de Derecho, f'u6 .hasta el advenimiento de la 

Revolución Mexicana a cuya sombra se expiden decretos de

carácter social en favor de loe campesinos y obreros, ini 

ciándose' la tarea del Con¡reso Constituyente de 1916-19171 

con la creación. de un nuevo derecho social en las relacio 

nea de producción económica y la propiedad privada. (20) 

E).- EN EL AMIOULO 123. 

El artículo 123 establece las garantías más impo~ 

tantas para los trabajadores, que f'orman p·arte de la so-

ciadad, al igual que los campesinos, una clase d6bil des

de el punto de vista económico, dichas &arantías tienen -

categoría constitucional para .evitar que puedan ser viol~ 

(18j Oastorena, J. Jeeds.- Ob. Cit. Pp. 109-110. 

(19) Cfr. Trueba Urbina, Alberto.- Ob. Cit. P. 141. 

( 20) afr. Ibi.dem, Ob. Cit. Pp. 144-145. 
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das por leyes ordinarias o dísposiciones administrativas.-

1sí gracias a la desici6n de los constituyentes de 1917,

alcanzaron la jerarquía constitucional los principios que 

rigen y protegen el trabajo humano en nuestro país. 

n artículo 123 vigente comprende dos partes, la

primera donde se reglamentan las relaciones laborales en

tre trabajadores y pátrones; la segunda se refiere a esas 

mismas relaciones cuando se establecen entre los Poderes

de la Uni6n, el Gobienio del Distrito Federal 3 los servi 

dóres públicos. La ley reglamentaria del inciso "A" es -

principalmente la Ley Federal del Trabajo, la del "B" la

Ley ~ederal de los Trabajadores al Servicio del Estado. 

Dentro del apartado "A'' se encuentran eetableci-

dos los principios más important~s que son: 

La fracci6n I fija la jornada máxima en ocho ho-

ras diarias. Con la citada medida se trata de evitar una

explotaci6n inhumana, aiSn cuando para ese fin conou?Tiera 

la voluntad plena del trabajador, antes de que la ley re

glamentara las relaciones obrero patronales, re~ía la li

bre. contratac16n y entonces operaba la ley de la Oferta y 

la demanda, circunstancia qua conducía a una serie de in

fámias y abusos en perjuicio de los trabajadores, actual

mente los vinculados por una r~laoi6n de trabajo no pue-

den convenir en una jornada superior a las ocho horas 

diarias para el trabajo diurno, y en la fracci6n II se 

prevee el caso del trabajador noctunio que a la letra di

o~: "La jornada mima de trabajo nocturno será de siete

horas. Quedan prohibidass las labores insalubres o peli--
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grosas, el trabajo nocturno .industrial y todo otro traba~ 

jo despu~s de las diez de la noche, de los menores de die 

ciseis años. 

Consider6 en esta tracci6n el legislador, que el

t rabaj o nocturno es más agotador que el diuino, basándose 

en las leyes naturales. 

En las fracciones II, III y V, se consagran los -

principios de protecoi6n a la mujer y a los menores de 16 

años, a quienes se lee prohibe dedicarse a ciertos traba

jos peligrosos para. la salud. -La ley estima que el nifio -

menor de 14 años no debe real.izar trabajos remunerados -

puesto que está en la etapa de su desarrolló físico-man-

tal y le corresponde a. la sociedad proteger su crecimien

to y eduoa.ciiSn. 

Kl. articulo 123 de la Oonstituoi6n contiene dive~ 

sas disposiciones que constituyen las únicas modalidades

ª las que puede someterse el trabajo de las mujeres, de -

tal mane_ra que el proyecto suprime todas las disposicio-

nes de la ley, que implican· restricciones distintas a las 

contenidas en la noxina. constitucional. 

Se consider6 detenida.mente el aloance de los t~r

minos "laboree peli~roeas e· insalubres" y se llegó a la -

conclusi6n en armon!a con las finalidades ~ue deben pera! 

euir las normas q~e ri~en el trabajo de las mujeres, que

son las •1ue pueden tener alguna influencia en el proceso

de la maternidad. En consecuencia las .labores que son pe

li&rosas o insalubres en sí mismas, pero cuya peligrosi--
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dad o insalubridad pueden afectar por i¡ual a los hombres 

y ~ las r.xujeres, no son tomadas en oonsideraci6n. 

La jornada de traba.jo debe comprender como JIUÚ:imo, 

una tercera parte de las horas totales del d:!a, y ademlÍs

es :iecesario que periódicamente el trabajador abandone en 

forma completa sus labores para que pueda disponer libre

mente de su tiempo en otras actividades como deportivas,

cul turales, etc. La raz6n de esta disposici6n est~ en la-. 

conveniencia. de evitar que por el traba.jo excesivo, apa- · 

rezca la fati¡a y por consiguiente baje el rendimiento. 

Las fracciones VI, VII, VIII y XI, se refieren a

loa principios que ri¡en el salario. La ley a.denme de P%'2 

teger la integridad f:!_sica y espiritual del trabajador, -

quiere asegurarse que su tarea recibirá un pago justo y -

equitativo, que sea lo sut'iciente para llevar una vida d! 

corosa. Por esta raz6n se tija un salario mínimo garanti

zándose· su entrega, se est~ que el salario mhimo es la 

menor cantidad de dinero que puede recibir una persona, -

para satisfacer sus p:Í':i.ncipales necesidades incluyendo -

las de su familia. Adem~s el salario comprende todas las

ventajas económicas establecidas en el contrato~ El artí

culo 82 define el salario como la retribuci~n que debe P! 

gar el patrón al trabajador~ cambio de su trabajo; esta- · 

definición uniforma la terminología, por lo que el ténni

no salario es el Wrl.co que se usa en el proyecto.para de

terminar la retribución al trabajo. 

El artículo 85, recoge el clamor nacional en el -

sentido de que el salario debe ser remunerador ~ propor--
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oionado a la cantidad y calidad del trabajo. De los térmi 

nos de este artículo se desprende claramente que el sala

rio no consiste únicamente en la cantidad de dinero que -

en forma peri6dica y regular paga el patr6n al trabajador, 

sino que adem~s de esa prestaci6n principal, están com--

prendidas en el mismo todas las ventajas econ6micas esta

blecidas en el contrato en favor del trabajador. 

La frac·ci6n IX se refiere a la participaci6n del

trabajador en utilidades de la empresa, en vista de que,-· 

si con su esfuerzo aumenta el capital es muy justo que -

participe de la proporoi6n que la ley establece, de las -

ganancias que el patrlSn obtiene. 

Las fracciones XII y XIII, ponen de manifiesto el 

prop6sito de legislar la protección que se debe a los t~ 

bajadores en los diversos aspectos fundamentales de la V! 
da: el hogar, la educaci6n de sus hijos, la salud, etc. 

El único patrimonio que tiene el obrero es su ca

pacidad de trabajar y por ese motivo, cuando a consecuen

cia del trabajo sufre un riesgo que puede ser una enferme 

dad o un accidente, la ley responsabiliza al patrón y le

impone obligaciones respecto del obrero que ve disminu!da 

o suprimida BU posibilidad de trabajar. 

Además el patr6n no solamente debe compensar el -

da.fio sufrido, sino tambi~n evitarlo con medicias preventi

vas, como lo seffalan las fracciones IIV y XV • 

. La fracci~n "K:rI reconoce el derecho de trabajado

res y patronas para asociarse en la defensa de sus respe2 
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tivos intereses. 

Desde mediados del siglo pasado los obreros luc~ 

ron en contra de los patrones que les negaban la facultad 

de si~dicalizarse, pues en forma aislada no podían hacer

nada en contra de la i'rall fuerza que representaba el cap~ 

tal, cuyo poder sólo era posible contrarestar si sumaban

las garantías individuales y hacían. valer la importancia.

que su tarea común tiene en el ·proceso productivo. Enton

ces y a lo largo de todo el siglo pasado y los primeros -

años del presente, hasta la aparici6n del derecho ai·tra-

. bajo, la desi~aldad se hizo cada vez más notoria en ate~ 

oión a que mientras que el patrón imponía las condiciones 

del contrato, el obrero oareo!a de derecho teniendo una -

imperiosa necesidad de cumplir, trabajar al máximo por m! 
nimo salario. La asociación profesional que es el sindica 

to, es una de las principales·~ara.nt!as de los trabajado

res, que se bas& en E!l principio de que la. Unión· hace ia

fuerza; con ella se quiere alcanzar un equilibrio entre -

los dos !actores de la produccións capital y trabajo. 

Los trabajadores y los patrones tienen derecho de 

constituir sindicatos sin.necesidad de autorización pre-

via; los sindicatos tienen a su vez e;L derecho de redac

tar sus estatutos y reglamentos, de elegir libremente a -

sus representantes, d~ or¡a.nizar su administración y aot! 

( 21) C:fr. Tr .aba, Alberto y Trueba, Jor¡e. - Nueva Ley l'ed!: 

ral del Trabajo; exposición de motivos, M&xico.D.7.

Porrúa, 1973'. P. 448. 
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vidades y de :to:nnular su programa. de aocicSn. Bl. proyecto-, 
respeta íntegramente loe principios consignados en la 

Constituoi&n y en la Ley Pedera.l del Trabajo vigente. --
( 21) 

Las tracciones XVII, XVIII, XIlC reconocen a loe -

trabajadores el derecho de huelga y a l.os patrones el de

recho al paro. Estos sin embargo no pueden ser derechos -

absolutos, la ley los reglamenta y s~lo los reconoce si -

se ejercitan de a~uerdo con las condiciones que establece 

la propia ley-. 

Gracias al derecho de huelga se ha logrado que el 

patrcSn con el poder que tiene no cometa arbitrariedades. 

El paro constitu;re el derecho de.l patron a suspe!! 

der las labores· de su empresa, siempre y cuando cuente -

con la aprobaci6n otorgada por las autoridades del traba

jo y que dicha suspenci6n sea justa y necesaria desde el

punto de vista económico. 

Las fracciones xr, AXI y XXII se retieren a las -

autoridades establecidas para dirimir los connictos que

surjan entre capital y trabajo, obreros y patrones. 

Loa tribunales de trabajo son distintos.a indepe~ 

dientes de los del tuero comdn. Se clasifican en loc.-ales

y f.ederales y reciben el nombre de Juntas de Conciliación 

y Arbitraje. 

El patrón que deepida a un·~rabajador sin causa -

j.ustif'icada, estad obligado segdn lo prefiera el trabaj~ 

dor a rainstBJ.arlo O indemnizarlo de á.cuerdo con la frf\O .. 
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ción XXII. 

El apartado B fracci6n XI mencionas Es de utili-

dad pública ta Ley del Se¡uro SociaJ., y ésta comprenderi

seguros de invalidez, de ve;jez, de vida., de cesaci6n inv2 .. 

luntaria del trabajo, de enfermedades y aocidentes, de 

servicio de f;l.lardería y cualquier otro encamina.do a la -

protección y bienestar de lo.a trabajadores, campesinos, -

no asalariados y otros sectores sociales y sus familiares. 

(22) 

(22) Otr. Oonstituci6n Política de los Estados Unido~ Me

xicanos. 
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A.) • - EDAD MADURA. 

Es muy difícil para cualquier persona tratar de -

definir lo que es la edad madura, ha.ciéndo la aclaraci6n

que el término madurez re:f'iriándonos a la edad, es tan s6 

lo un convencionalismo 1 que, para efectos de este traba

jo lo utilizaremos con mucha frecuencia, ~uesto que lo h~ 

remos a~licándolo a personas de más de cuarenta 1 cinco -

a.dos. Para algunos eenl la 'poca. en q11e la vida e•?i•za &· · 

declinar, para otros tal vez sea cuando tallan las funcio 

nea osiquicas o las motoras y van ~ranstormándose, diani

nuyendo su calidad e intepsidad; tal vez lo sea aJ. llegar 

a cierto nÚlllero de años. •ucho se ha babla~o 1 discutido

sobre el t~rmino, para este trabajo de tésis, ne conside

rado conveniente utilizarlo para medir ee?eci!icamenta la 

edad 9roductiva, .. más que la cronol6gica, sin hacer a un -

lado la !ntima relación que exiete entre ambas. 

Dindiremoa las edades en cinco, a saber: .Pu.erili 

dad, !doleeo~ncia, Juventud, Virilidad 1 Vejez; &eta •• -

divide en doa partees la primera dura daede lo• 35 haata

los 49 &dos, edad en le. oual lo• hambres •on llama.do& en

latin senes, es decir, viejos1 la segunda parte de la ••

jez aegún Galeno, me diatribUJ• en tres grado8, el prime-



32 

·ro es cuando los hombres poseen alhi la virtud Viril, como 

para. estar ocupados en los negocios civiles, cosa que no

pueden hacer los del segundo grado por debilidad de sus -

virtudes. Los que se encuentra.u. en el.tercer grado están-

. vejados por traumas, imbecilidades y angustias, impoten

tes de cuerpo y de espíritu, se hallan encorvados, idio~ 

tas· y vueltos a la int'ancia por lo cu.al son completamente 

· indtiles, ee lee denomina Bis Pueris Senes. Loe del pri-

mer grado son alegres y Yirtuoeoe, OOlllWlll1ente se les l.la

ma viejos verdee¡ los segundos no piden nula que cama 1' c2 
mida, y lo's 111.timo• la foea. A.si en la vejez son loa hom

bree tríos y secos hasta ezt las partea s6lidas, porque se 

.ha oonSWDido la humedad sustantiva o radical, prove~iente 

. de la mu1ti tud de sus a.ilos. "Esto puede suceder tambi&n -

por enferm.edad tebril ".• ( 23) aon esta cita se llega a la

conclusi6n de que el autor A. Par&, liga la edad product! 

va con la cronológica. Para zacchias nos dice J. Guiller

mo, en el aiglo XVII la vejez comienza a· los sesenta aíloe, 

en eete caso la apreoiaci6A era relativa a la edad crono-

16gioa, sin tonar en cuenta la productividad. "A prillera

vista el envejecimiento parece aer el ooatrásentido de t~ 

d& e:xperieDcia, una iaoonveniencia de la :l'ortuna, un mal

entendido, en 8Wll& con el cual chocan inceeantemente la•• 

generaciones, no hay experiencia humana mejor distribu!da. 

Es común a to.dos loa individuos,· más no atecta a todos -

(23) Guillermo Jacques.- La Longevidad. EUDEBA, Ba.,Aa. -

1962. P. 12~ 
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con el mismo rigor porque ea sentid.a en toda ea. plenitud. 
1 1 

cuando crece la inquieta cu:rtosidad que se pone en Ti:'ri.r

la.". (24) 
·-r=: 

Se podría interpretar también como una Yirtud qu.e 

nos proporciona un ~lo de conocimientos 7'experienoiaa 

que 88 un don que 88 obtiene con el paso del tieapo, pero 

que tiene sus inconvenientes, pues existe un bloqueo que

ataca a todos tarde o temprano aunque con algunos es m&e
dramático. Jardiel Poncela •n su libro "•elx:llla• T •ínillas• 

dices "La juventud H la única enfermedad que H cura OOll 

el paso del tiempo•. Bscritor hmorbtico, pero ele profml· 
. . -

do.sentido filosótico que con lato nos quiere decir que -

la madurez incipiente o la experiencia de algunos ~6Yenes 

se contraresta por la udurez 7 la experiencia que da l•

may-or edad en mucho• oaaoe. 

Como hemos visto, laa opiniOll•• 7 di'Yi•imae• de -

a1gunoa autores nos Una a _,. poca wüticao16n 4e crit! 

rios respecto a la•.•t~p•• de la Tida, T a81lo• aan lo• -
tactorH en que se basa\ dichas opiniones. 

En la anti&fledad habl.a'baD da la oapacia.4 para -

loa negocio• o de las incapac~dad•• f!Bicaa, para d.et•JW! 
nar si un hombre era jonn o Viejo, otr0• • 4e,jabaa gui

ar por el sillp~e paao 4el ti-po; no obatante. creo que -

la edad real de loa inc!iYiduo• se de_b• deterainar por di .. 

ferentea ~actores de la edad cron.o16gioa. 

Se ·puede aer joY~ a l.oa cuarenta aflos o Tie~o •-

(24) Guillermo Jacques.- Op. Cit. Introduoci6n. 
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los treinta. "La antig(ledad abunda en longevidades o vi~ 

das excepoional.lllente largas; los textos no ocultan la -

longevidad de los hombres que, en momentos diversos, --

ilustraron con su presencia el terruño heHnico. Epi~én! 

des de Creta había vivido ciento cincuenta y tres años,

aun~ue es cierto que 9asaba por ser hijo de una ninfa. -

Georgias de Leontina, Dem6crato, Is6crates, Zen6n, Tales 

de Mileto, Jenofonte, Apolonio de Tirana, ~orno citar -

más nombres conocidos, fueron centenarios o ~aei lo. fue

ron. También entre los latinos se citan longevidades se

mejantes, Terenoio Varrdn vivi6 un siglo; Terencia. la es 

posa del autor de De Senecute murió a la edad de eiento

tree aiíosn. (25) 

•uohoa de estos hombres no obstante su edad, .te

nían el vigor y lucidez de jóvenes de escasos treinta a

fios, aquí influyen' los factores que ya mencionaba, como

son el medio ambiente, las condiciones de vida, de salud, 

estado mental, situación económica, eiq>eriencia, etc. 

Desafortunadamente la tendencia actual es juzgar . . 
al individuo por su edad cronológica y no por su edad -

real 9roductiva, que es la que hace que el hombre se de

sarrolle y DOr tanto se sitúa en diver~ae etapas de la ~ 

vida ~or los oonvenoionalismos instituidos. Anteriormen

te comenté que hay una fuerte tendencia por alargar la -

vida; el hombre, en términos generales vive más tiempo,-

ein embargo, ee es igual de viejo o maduro que hace vein 

(25) Guillermo Ja.oques.- Op. Cit. P. 9 
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te o treinta años en que el promedio de vida era mucho ~ 

menor. 

l.- OAUS~S DBL DESEMPLEO EN LA EDAD MADURA. 

a) ... DESAPAHICION JJB LAS RELACIONES DE 'l!RABAJO. 

La desaparici6n de las relaciones de trabajo es

la causa principal y básica del desempleo en edad avanza 
. -

da. Esta se puede presentar en diversas formas y por mu

chas razones, como pueden ser: la rescisi6n, la termina

ci6n voluntaria, el despido, el retiro por Yejes o la re 

nuncia. Todas estas causa~ y sus consecuencias nos lle~ 

van de alguna manera al desempleo y en una parte propor

cional, al desempleo en edad madlll'a. 

Analizar~ las m's importantes a !in de compleme~ 

tar mi criterio y tener elementos de juicio para obtener 

conclusiones aceptables. 

b}.- RESCISIO!f. 

Los artículos 47 y 51 de la Ley Pederal del Tra

bajo en vigor, proporcionan una serie de preceptos lega

les como instrumento de defensa, tanto J,J&ra el trabaja

dor como para el ?&tr6n; muy pocas son las veces que el

tra.bajador ae vale de la ley para exigir sus derechos; -

tomando en cuenta que en nuestro medio el traba~ador de

bajo nivel aoostumbrs en caso de dificultade~ el abando

no del trabajo, no sucede lo mismo con el patr6n que se

vale de la ley y que sus representantes usen· hllbil.mente, 

puesto que en laa empresas casi siempre cuentan· con un -

departamento legal o de Relaciones Industriales, o.en '11 
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tima instancia están contratados con algún bufete asesor 

que en condiciones normales lleva una gran ventaja sobre 

el trabajador, que contará linicamente con amigos que tr~ 

tan de aconsejarlo. 

Es muy raro 1 eventual el caso en que se pide· la 

rescisión del contrato por causa imputada al patrón. --

"Por lo que ve a la rescisi6n decretada ~or el patr6n, -

necesitamos considerar además da la rescisi6n tradicio-

nal una serie de obligaciones que por la ley nacen pare.

el trabajador en ralaci6n con su patr6n, ya que su incum 

plimiento da lugar a sanciones que el patr6n aplica y ~ 

que van desde la senci1la amonestaci6n verbal,. hasta la

eeparación del trabajo", que en mi concepto es la pena -

máxima que ea le puede aplicar al trabajador y como con

secuencia de la misma, queda privado del trabajo y del -

salari~ correlativo sufriendo las consecuencias natura-

les de esa privaci6n. 

"No puede decirse lo mismo tratándose de la res

cisión por parte· del trabajador, porque aun cuando el P! 
tr6n sufre las consecuencias de tener que pagar indemni

zaciones, no es propio afirmar que el obrero sancione al 

patr6n, puesto que en la relaci6n de trabajo la autori-

dad se ha asi!nado al patrón, por lo cual a 'l compete -

unilateralmente sancionar analizando la falta cometida -

por el trabajador valorizándola y aplicando el óastigo -

que, r~pito, en el caso máximo se traduce en la separa-

ci6n. 

"En cambio el obrero no tiene autoridad sobre el 
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patrón sino en el peor de los casos se le facv.lta para -

rescindir el contrato". (26) 

Despido Injustificado.- La rescisi6n ea conooida

también como despido y este a su vez, puede ser justific~ 

do o injusti~ioado. El despido justificado se ampara en -

los preceptos que el artículo 47 nos menciona. 

Todas las disposiciones del artículo 47 de la Ley 

Pederal del Trabajo son para defender los intereses del -

patr6n el cual puede en determinado momento, despedir al-. 

trabajador justificadamente; asioismo el despido injueti

f'ioado es combatido por la misma ley que dicei "El traba

jador podrá solicitar a.nte la Junta de Oonciliaoi6n y Ar

bitraje, a su elecci6n, que se le reinstale en el trabajo 

que desempeffaba, o que se le indemnice con el importe de

tres meses de salario. Si en el juicio corres~ondiente no 

comprueba el patr6n la causa de rescisi6n, el trabajador

tendrá derecho, además, cualquiera que.hubiese sido la a~ 

ci6n intentada a que se le paguen los salarios vencidos". 

( 27) 

Es una argucia muy conocida en el oaso del despi

do injustificado, cuando el trabajador demanda ante la -

jurtta, al llegar la audiencia de demanda y excepciones, -

se niega el despido a.legando que el traba.jo está ahí para 

que regrese. Posteriormente en la audiencia de ofrecimien 

to de prueba.a y en la testimonial se presentan testigos -

(26) Guerrero Eu.querio, Lic.- Manual del Derecho· del Tra

bajo, Editorial Porrúa S.A., M&xico, 1967, p, 187. 

(27) Ibid. P. 41. 
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de "confianza" del pa.tr6n y el trabajador queda reinstal!
1 

do. Son muy pocos loe tra.bajado~s que despu~s de esta ª! 
tuación regresan o duran en el trabajo pues prefieren bus 

car otro. 

l'l!utuo Consentimiento.- Las causas que lo origina

ron son diversas, la más comtin es el arregl.o económico; -

cuando un trabajador por poco rendimiento en su trabajo,

mala voluntad, liderazgo, etc, deja de ser útil a·la em-

presa, ~sta llega a un arreglo, con el que pocas veces se 

beneficia al trabajador, as! el patrón elude las respone! 

bilida.des de la indemnización por despido inJastificado. 

2.- T3RMINACION !lEL CON~RA.TO. 

Esta causa es muy usueJ. como arma del patr6n ya -

que el artículo 25 de la Ley Federal del !l!rabajo, dispone 

que los contratos deberán ser escritos y contener segÚn -

la fracción II si la relación.de trabajo es para obra de

terminada o tiempo indefinido. Bl patron contra.ta en al~ 

nas empresas por tieffi!lO determinado, hasta por veintiocho 

días o tres meses, lo cual generalmente se hace con el -

firi. de probar al personal; esto en mi concepto es acepta

ble, lo que no me parece correcto es que algunas empresas 

en ocasiones, lo hacen por sistema y hay personal que 11! 

Va tres O cuatro affos a base de estos oont~t·:>S por lo -

que el patron !'Uede de.;pedirlos te6rioamente en el rnomen

to que desee. 

Este problema tiende a desaparecer en la acttal.1-
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Después de aaa.lizar '9' comentar estos a.rtículos -

de la ley, encuentro que existe un abismo entre el pa--

tr6ri r el trabajador respecto a la protecci6n en la ter

minaci6n de dichas relaciones y caben las preguntas ¿ a• 

que se debe esta actitud ? ¿ será que la le¡ protege en

exceso al trabajador ? ¿ las disposiciones afectan a la

eoonom!a de la empresa ? ¿ será la, ambici6n de algunos -

empresarios o son los trabajadores conocedores de Sl18 d! 

rechos loa que ocasionan esta situación ?. 

3.- POLITIOAS EMPRESARIALES. 

·Una de las causas del desemple• en la edad madu

ra es la política que la mayoría de las empresas, de --

cualquier tam~o o capacidad.tiene en lo concerniente a

la discriminaci6n de personas de cuarenta_y cinco ailoe. 

Analizando esta situaci6n,·encueutro diS!>O&icio

nes legales muy interesantee en el artículo 133 tracc16n 

I, de la Ley Pederal del Trabaj.o en vigor, que dice~ -

"Queda prohibido a. loa patrones: 1.- negarse a aceytar -

traba.ja.dores por raz6n de 811 edad". (28) La Oo11eti tuci6n 

de los Eetadoa Unidos Mexicanos en su artíeulo 4o. nos -

dioe: "A ninguna persona podrll impedírsele que se dedi-

que a la 9rofeei6n, industria, comercio o trabajo que le 

acomode, siendo 6ste lícito. Bl ejercicio de esta liber-

(28) Tl'\leba Urbina, Alberto.- Op. Cit. P. 74. 

1 
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tad e6lo podrá vedarse por determinaoi6n judicialn. (29) 

Esto nos dá una idea de la inteinal6n de loe le-

gisladores, concluyo que la mayoría de las empresas no -

:cumplen con las disposiciones que tanto la. Oonetituci6n

como la Ley Pederal del Trabajo han determinado como pr! 

ceptos legales. 

Nunca veremos, ni en lo particular una empresa -

que dentro de sus políticas internas tenga escrito aque

llo en lo cual se niega el trabajo a personas mayores de 

cu~renta y cinco años, pero es un hecho real que existe

en forma tácita. 

Buscando info:nnaoi6n para este trabajo, me he -

detenido a leer algunos avisos en las secciones de reclu 

tamiento de candidatos en los diarios y me encontr& inf! 

nidad de anuncios como eates "Solicitamos para nuestro • 

departamento de promoción y ventas, persona din~mica, -

bien presentada no mayor de 38 años ••••• " esta situación 

se repite en las boleas de trabajo y en las oficinas de

recluta.miento. 

Es común ver entrar a los departamentos de pers2 

nal a gente de edad madura con la esperanza de ser acep

tados, a sabiendas que tienen conocimientos, experiencia 

y ca~acidad, la respuesta no se hace esperar; ~hemos le! 

do s'u solicitud y nos parece buena, sin embargo por el -

momento no ha~ vacantes, pero aquí la guardaremos 1 en -

la primera oportunidad lo llamaremos ~or tel~fono o le -

9ondremos un telegrama." •. im otras em9resas, con un 9000-
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de más ~tica. se le co11IW1ica al candidato que no hay em--

pl eos vacantes, antes de que &ste haga·una solicitud que

le dará esperanzas. 

En muchas ocasiones el· .jef'e de personal o el en

cargado de la selecci6n tiene vacantes para los puestos -

eolioi tados por estas personas,: pero no se hace la. contra 

tación; a veces aunque urge cubrir alguna vacante y el -

candidato es el idóneo no tendrá ooortunidad de una entre - -· 
vista o alguna prueba práctica de sus capacidades, simpl! 

mente se le rechazará. Conviene aclarar que no en todas -

las empresas sucede pero sí en varias que son las que me

preocupan. 

La política-de rechazo "de candidatos en edad mad~ 

ra se ha extendido en una gran mayoría de emp_resas. Las -

personas encargadas de la administraci6n de recursos hum! 

nos, e.n ocasiones no saben si existe tal pol!tica, no ob~ 

tan.te impera como en la antigttedad la. ley de la costumbre, 

que se arraiga en las personas y van de una empresa a o

tra aplicándola como si de hecho existiera; rechasando -

por sistema, más por política que por conven~imiento. Ea

común desafortunadamente que una t'cnica como la de la ª! 
lécci6n de personal va.ya viciacia en este aspecto desde un 

principio. 

No existe en l.d. empresa moderna una flexibilidad

adecuada para este problema; muchas veces una ley latali! 

ta como ést& niega o~ortunidad a quien pide y puede demos 

trar ds alguna manera que 811 apto para el trabajo y que -
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tiene suficiente experiencia adquirida durante la etapa -

de más productividad, que es la que ha pasado o está pa-

eando. Estas actividades en muchas ocasiones podrá reali

zarlas mejor ~ue un hombre joven, en ra.z6n de capacidad y 

experiencia, la fi1osofía popular dice: "El hombre como -

un buen vino, mientras más añejo es mejor", en activida-

des como la medicina, es indudable que mientras 1.iás expe

riencia se tiene, se es mejor, sin dejar de reconocer los 

méritos de quien siendo joven iguala o supera esa capaci

dad madura, el paciente común y corriente ~referirá aten

derse con un ~édico de cuarenta y cinco años, que con o-

tro. de veinticinco; en el caso de un Licenciado en Dere-

cho, mientras más experiencia tiene, podrá rasolver los -

problemas con mayor facilidad y así vemos que no s6lo en

los empleos a nive1 profesional, también'se dá con un tor 

nero o un carpintero. 

Pienso que debe existir cierta elasticidad en es

te aspecto sin llegar a la contrataoi6n por compasi6n o -

labor social, sino simplemente dar oportunidad al hombre

que demuestre su capacidad, considerando claro está la -

conveniencia laboral o económica. 

Para la empresa esta flexibilidad sería s6lo para 

escuchar, juzgar 1 ~si decidir lo que más le convenga, ª! 
ta deciei6n debe partir de que la empresa no es una bene

ficencia, sino oomo unidad lucrativa que debe velar por -

Gua interesas y los de sus empleados. Otro factor impor-

tante en el aspecto de políticas empresariales ea aqu~l -
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en que se sigu.e la maniobra conocida' en el argot proteaio 

nsl como "venadeo", es decir, a.t heciA• de buscar la opor: 

tunidad de deshacerse del personal que se encuentra en la 

etapa de la madurez y al cual habrá de jubilar pronto, ~

sin importar que la persona hay-a dejado veinte o veinti~ 

cinco años de su vida al servicio de la empresa. 

En algunas empresas medianas y chicas, en cuanto-· 

ven acercarse un hecho de este tipo, o~tan por poner al -

personal en su lista negra. En la prilllera oportunidad 7 -

por la mínima falla, despedirán al trabajador; en caso de 

no presentarse ésta, buscarán por medio de maniobras la -

forma de despedirlo, terminando generallllente por tomar c~ 

mo soluci6n un convenio econ6mico en •l cual el empleado

termina por aceptar. 

Todos estos comenta~ios me permiten situar al in

dividuo desempleado en la edad madura dentro de su triste 

realidad y me obliga a ver con más detenimiento el por -

quá de ásta; a primera vi.ata parecerii una situación injU! 

ta que va contra las leyes naturales porque no da oportu

nidad al hombre de proveerse de lo im(s elemental no oba-

tante más adelante se·verá si es justa o injusta tanto P! 

ra el trabajador como para la empresa. 

B}.- CAUSAS PISIOAS. 

Los impedimentos físicos, la poca capacitación o

adieatramiento son determinantes en este tipo de desem--

pl eo, por eso oreo de gran importancia estudiar esto~ ta2 

toree. 



1.- SALUD. 

Quien ha llevado una vida ordenada tendrá más ven 

tajas al llegar a la edad madura que quienes.en eu modo-· 

de vida o en su organismo han tenido defioie~cias, la ra

z6n es simple, estad!stioamente está comprobado que los -

individuos sanos tienen menos movilidad en al trabajo que 

aquellos que ~or distintas causas han tenido fallas orgá

nicas. Esto se debe a que la mayoría de las em-presas tra

tan de eliminar a cualquier individuo que por razones de

salud deficiente se reduce su capacidad. Las continuas v! 
sitas al m'dico, las ausencias por incapacidad, tienden -

al desequilibrio de la empresa que no puede contar oon el 

personal en el momento en que se le necesita o se trabaja 

a un ritmo menor al de una persona en condiciones norma-" 

les; las empresas tienen una serie de objetivos que cum-

plir y buscan tener a los mejores hombres en los puestos

de cada una de ellas. Esto origina que la 9ersona enferm! 

za está cambiando continuamente de empleo y es 16gioo que 

con el paso de los años llegue un momento en que se le -

niegue, encontrándose con que no tiene más protecci6n q .. te 

la que su propia indie;encia lo orille al. sub-empleo, a la 

protección de la familia, ·que generalmente lo hacen más -

por lástima u obligación moral. 

· Un aspecto más sobre el estado de salud en rela-

ci6n a la añad se refleja en las promociones dentro de la 

empresa, ya que inclusiva, en desigualdad d.e ·Condictonea

se preferirá promover a un individuo con menos cualidadea, 

pero con mejor salud que aqu~l que tiene deficiencias de-
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este tipo. 

Quien tiene un nivel de salud acep~able, tiene la 

ventaja de que su estabilidad lo podrá llevar a una jubi

lación o retiro más decoroso en una sola empresa en la ~ 

que acumuiará antigttedad que se transf'ormari en un futuro 

más seguro. 

En casi todos los procesos de selección, uno de -

loe renglones más importantes es el estado de salud 1 los 

antecedentes de la misma. En la mayoría de las empresas -

medianas o grandes se somete a loe solicitantes a recono-
• 

cimientos médicos, independientemente de loa exámenes pe-

riódicos que se hacen a. los trabajadores durante ·su esta.n 

cia en las empresas. En este renglón del proceso de eeleo 

ci6n han quedado muchos solicitantes, ya que ee en este -

momento cuando se detectan estas fallas que dejan automá

tiC8.Jllente eliminado al aspirante sin poder competir 78 -

con los demás en los diversos puestos. 

Nos dice el Lic. Xavier Scheifler en unos p4rra-

fos muy interesantes que plantean este hecho desde tiem-

pos remotos, que con sus variantes lógicas hace prevale"'!

cer esta eitu.a.ci6n: "Deehacerse de los malos ciudadanos". 

Platón parte de una comparación que us6 en "La República" 

y sigue usando en Las Leyes; la conducta del pastor con -

su gana.do, asi oomo el paetor se deshace de sus animalee

enfermos para que no contagien a todo el.rebaño, así tam

bi~n el legislador tie~e que evitar la presencia de eiu~ 

danos oerjudiciales en su estado. 
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"Hay dos clases de medios para lograrlos, los du

ros y los suaves, los primeros son más r~dicales y efect! 

vos, la muerte y el destierro. Estos medios los pued~ e-

plicar fácilmente .el tirano, pero no as:! el. legislador -

que carezca de poder tiránico". 

"Por este motivo, Plat<Sn que visibler.iente 3e in-

clin~ba 90r la muerte, consideraba el destierro como más

conveniente, al que se encubriría con el eufenismo de co

lonizaci6n". 

"Pero en el caso de la fundación de un nuevo esta 

do, ·que es de lo que se ocupa Plat 6n en las Layes, no se

t rata de deshacerse de los malos ciudadanos, puesto que -

aún no existen en el estado, sino impedirles su. entrada;

para lo que se someterá a todos los candidatos a una se-

rie de pruebas que permitirán hacer la selección conve--

niente, de manera que s6lo los buenos ciudadanos entren a 

formar parte del nuevo estado". 

La tendencia aotual en que la medicina avanza ra-
pidamente, es lograr a través de medidas pre\•sntivas, ni-

ños sanos, para que en el futuro sean hombres sanos; la -

consecuencia lógica de estos logros es la marginaci6ñ.de-

los d~biles, recordemos lo que decía Plat6n: "H'ay que bus 

car la fonna de deshacerse de los malos elementos o en su 

defecto, impedirles la entrada". 
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2.• EDAD. 

En la actualidad como en ~pocas pasadas, impera -

la ley del más fuerte. Ma.nda el joven, es 61 quien dispo

ne las cosas marginando a los individuos de edad madura 

que en alguna ocasión marginaron al que hoy es anciano, 

es la ley de la vida, la juventud empuja constantement• 

apoyada en los nuevos descubrimientos de t~cnicae de to~ 

das clases, sin embargo este continuo empuje que lanza al 

hombre al vacío, en ocasiones lo lleva a la desesperación. 

La persona de más de caarenta 1 cinco años es he

cha a un lado por todos, cuando no está ~reparada ~ara a

frontar la realidad de lA. edad.·madura, las dificultades • 

se le convierten en barreras4 El hombre joven no s61o de! 

plaza al maduro, sino que le quita las pocas oportunida-

des dejándolo en el desamparo continuamente. 

Es muy común que en las empresas, donde se requi! 

re a determinado pe:sonal, los candidatos de mayor edad ._ 

son eliminados. Entre dos personRs con igualdad de conoc! 

mientos y 'experiencia se seleccionará seguramente al que

tenga una vida productiva. en rac6n de probabilidad, m'e 

larga que otra. 

).- IMPEDDraNTOS PISICOS. 

Existen muy sPrias restricciones a eet~ respecto

;¡ pienso que la.e razones son ace-ptables •. La. falta. de un -

miembro o la incapacidad parcial de alguna ~arte del cue! 

go es más que suficiente para que en la mayoría de los º! 
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sos el individuo aaa rechazado. Se sabe que esta persona

ocasionará problema.a pues difícilmente tendrá las aptitu

d~e necesarias para una actividad productiva de tipo ma-

nual. 

Se da una excepción en trabajos de su.pervisi6n, -

vigilancia o de tipo intelectual, donde no interviene el

aspecto f!sico sino las funciones mentales, oomo en el c~ 

so de profesionales o ejecutivos. La mayor!a de estas pe~ 

sonas que padecen alguna deficiencia se ocu~an en sub- em 

pleos, tal es el caso de vendedores ambulantes, boleros,

eto., este problema se agrava al llegar la madurez pues -

•l individuo no se coloca ni siqu'iera en sub-emoleos, y -

ee verá en la necesidad de pedir limosna. 

Existen personas con estos impedimentos que lo--

gra.n superarse.y rehabilitarse a tal grado que se someten 

a largas y duras etapas de aprendizaje en el uso de apa~ 

toa de pr6tesie, logrando salir avantes en el terreno la

boral, ya sea como !)rofesionales, comerciantes, industri~ 

les, as! como en algunas actividades manuales muy especi~ 

lizadas, sin embargo s6lo son unos cuantos los que tienen 

voluntad y capacidad para lograrlo. 

4.- AUTOMATIZACION. 

Este ten6meno en nuestros d!as, se da en casi to

dos los países del mundo, aunque en mayor proporci6n en .., 

loe desbrrollados que en los llamados subd~sarrollados o

en vías de desarrollo. Las t~onioas tanto en mecánica co

mo en electr6nica, han llevado al hombre a descubrimien--
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tos insospechados; la causa de este fen6meno ha sido la -

p~oducción en masa, en que la máquina elimina poco a poco 

al individuo, que de la noche a la maña.na es desplazado -

por un robot, creado para que su funcionamiento dependa -

del trabajo_ de tres o cuatro operarios qtte hacen el trab! 

jo corrospondiente a cincuenta o cien obreros que antes -

lo hacían. 

Se ha discutido mucho sobre.el hecho de que la au 

tomatizaci6n es creadora de empleos, sin embargo el desem 

pleo, en parte es causa.do por ella. AS 1.Ul hecho comproba

do que crea nuevos trabajos pero sólo a nivel de especia

listas; a loa demás los desplaza hacia nuevas unidades 

productoras que loa absorven en un t&:rmino más o menos 

corto. No obstante, ¿ que pasa con el ~ersonal de edad ma 

dura ? dif!cilmente hallar! la o~ortunidad de conseguir -

nuevo empleo. 

La automatizaci6n deshumaniza al hombre y tiende

ª volverlo irracional. En un curso sobre computadoras •-

lectr6nicas al que tuve oportunidad de asistir, refiri,n

dose a la relaci6n hombre-máquina, el instructor relat6 -

esta anécdota: "Al implantarse el sistema de computaci6n

electr6nica en una comp8.!1!a venezolana, un empleado le h! 
zo a otro la siguiente preg\lllta: ¿ que vas a hacer el día 

en que la máquina empiece a desplazarte ? la respuesta -

!ué, el día en que sienta que la máquina me está despla-

zando, s_implr :'lente la desconecto". Ea un razonamiento en

el cual se demuestra, que la máquina nunca podri despla

zar totalmente al hombre y por más perf'ecoionadas que -
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sean 6stae, siempr~ estarán subordinadas al hombre. Se di 

ce que las máquinas nunca fallan .salvo excepciones, es 

cierto cuando una computadora da mal los resultados o fa

lla, generalmente ~eta se localiza en quien hizo la pro-

gramaci6n o transoribi6 la informaci6n a la ~áquina. 

Gracias a la automatizaoi6n el mundo ha evolucio

nado en los ú1timos veinte años lo que no había avanzado

en toda su historia. La poblaoi~n mundial crece a ritmo -

acelerado y necesita de la tecnología para proveerse de -

los BRtisfactores necesarios y lo está logrando aunque -

tengan que sacrificarse algunos hombres. 
-

·La automatizaci6n nos lleva a otro fen6meno 16gi-

co y consecuente de aquella que es la especializaci6n, t2 

do se simplifica y quien antes se tardaba. tr.es o cuatro -

horas en hacer la cuerda a un tubo, en la actualidad lo -

puede lograr en segundos, apretando simplemente un botón

º moviendo una palanca. Es aquí donde surge el problema -

de la especialización como causa del desempleo en la madu 

rez; conozco infinidad de casos de personas que durante -

diez o más años han aµretado o accionado esa palanca, sin 

saber hacer otra cosa, ¿ que va a pasar con estas perso•

nas dentro de diez anos más ? en el momento en que las -

circunstancias lo dejen deaem~leado, ¿ en que se va a em

plear, si no sabe hacer más que una operaci6n tan simple?. 

La especializaci6n no es privativa de la clase -

humilde; se presenta tambi&n a nivel profesional; así ve

mos que el m~dico de hace 15 años podía diagnosticar casi 
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sobre cualquier enfermedad; en la actualidad contamos con 

especialistas del corazón o dietistas; todos ellos han te 

nido que cursar una carrera de seis a.ños y al final se es 

pecializan en alguna de las ramas. 

En la 'poca actual son pocos los que ven logra!ia

su. obra íntegra.mente, :pues s6lo participan en Wia parte -

de su proceso y esto es 16gico y natural, este proceso e

volutivo tiene muchos años y recordamos como en la anti-

gttedad, en la que el individuo que iniciaba una obra, la

terminaba dándole un sello personal. 

Es por todo esto que la falta de capacitaoi6n y -

adiestramiento en general, es causa común de la búsqueda 

infructuosa de un trabajo especializado en la madurez que 

se adapte a los íntimos conocimientos del solicitante, -

quien tendrá que buscar una empresa similar a la cual --

prest 6 sus servicios o en empresas donde existan pueatoa

parecidos. 

5•- PROBLEMAS ECONOMICOS. 

Es indudable que casi toda persona pasa por mom~ 

tos económicos difíciles en alguna 'poca de 6u vida; por

lQ cual padece de una gran tensi6n emocional pues conti-

nuamente tenderá a llevar en la mente los problemas de ou 

casa al trabajo, ya que difícilmente loe podn( dejar en -

las puertas de la empresa, consecuentemente no podrá des! 

rrollar .sus laboree con la eficiencia necesaria y estanl

en constante peligro .de perder su' empleo, agravando E.SÍ -

la situaci6n existan~e. 
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Este proceso se re~etirá en la vida de esa perso

na mientras no le de solución, pues irá tornándose en un

c!rculo vicioso cada vez mayor, en el cual uno será conae 

ouencia del otro hasta que pierda el trabajo. 

Al llegar a la madurez de su. vida es probable que 

se encuentre sin trabajo y sin posibilidad de conseguirlo, 

agrandándose cada vez más el circulo. 

6,- PROBLEMAS PAMILIARES. 

La situaci6n anterior se proyecta al ambiente fa

miliar en diversas formas: estos factores determinan la -

oonjugaci6n de otros. La familia presiona. al individuo, -

ya sea por carencia o neaesidad, lievándoio al desequili

brio mental de que habl&, 

Es co~secuenoia de las contínuas discusiones fami 

liares sobre los aspectos más simples, dando como resulta 

do la deeuni6n del núcleo familiar, la tendencia de sus -

miembros será salir de ~ate en ia primera oportunidad bu~ 

cando la forma de independizarse, con el consecuente im-

pacto a la salud mental del g:rupo. Los hijos hallarán la

forma de ser independientes econ6micamente, teniendo el -

hogar como hotel, o yendo a vivir a otro lado, 

Toda esta serie de factores nublarán la mente del 

que quiera salir adelante. Paulatinamente, oon el paso de 

los años y con el. ir y venir de un empleo a otro, aunado

ª los problemas familiares, llegará el desempleo definit_! 

vo. 
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7.- SEGURIDAD 8N EL TRABAJO. 

El problema de la seguridad surge en las personas

carPnte s de capacidad, experiencia o sencillamente su pe~ 

sonalidad no les ha permitido llegar a un mejor deearro~ 

llo; son los mediocres que con un pequeño esfuerzo po-~

drían salir de su marasmo; son personas que pueden estar

muriendo por ina.nici6n, pero que no son capaces .de mover

un dedo si no hay quien les indique como. Personas que ~ 

. nunca deciden na.da, siempre se quedan calladas, tiembla.n

ante cualquier situaoi6n dificil, como es el caso de una

entrevista para conseguir empleo, que por su misma inse~ 

ridad temen y logran demostar. 1 

La inseguridad del hombre origina la inseguridad

en el trabajo y tiene como consecuencia que estas pereo~ 

nas desaprovechen las buenas oportunidades por su medio

cridad, llevándolas a la movilidad en muy diversos traba

jos. Ee la esposa, los hijos o la familia, q11ienes buscan 

un trabajo para él, de no ser asi, la persona no haría n~ 

da para buscarlo. Imaginemos por un momento lo qué es y -

será de estos seres al llegar a la maduroz de su vida. 

8.- MOVILIDAD EN EL TRABAJO. 

Este aspecto •s esbozado '1nicamente al hablar de

la inseguridad en el trabajo; ea ocaeionado por inf'inidad 

de factores internos y externos que·obligan al trabajador 

a ir de un empleo a otro, como n6mada, ein establecerse -

en definitiva. en ninguno;. por· oonseouenoia no se alc...nza

a adaptar a condiciones específicas de cada trabajo ya. ·~ 
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que siempre estarán con la idea de que el siguiente será

el mejor. Bsta inestabilidad será un im9edimento que cre

cet'á con el tiem1.)0 y se convertirá .en objeto de c·ontinuo

rechazo de parte de las empresas donde busque colocarse,

asi 9asará la mayor parte de su. vida· productiva hasta lle 

gar como en otros caeos, al desempleo en la madurez. 

9.- NIVRL DE V'IDA. 

Quien ha logra.do un cierto ~ivel en el trabájo, -

difícilmente aoe~tart{ trabajos inferiores; el orgullo y -

la dignidad mal inter9retada, ocasionan el deaem~leo a ~ 

ciertos niveles socioecon6micos. La ?P.rsona buscará ino~n 

'sablemente un empleo similar al que tenia y·rech~zará --

cua.lqtt113r ofez:-ta en la que tenga ·que descender; saori:tic~ 

rá en ocasiones lo econ6mico, con tal de no hacerlo con -

su raneo o nivel, le -aterra el pens8111iento de encontrar -

c onocidoa que le pregunten como le ha ido en su trabajo. -

Eeto trae como oonReeuencia el desempleo prematuro, sien

do un caso muy común ent~ ejecutivos y empleadoe ñe ni-

vel medio, puesto que a bajo~ nivales el l'!\ngo o stat.ua -

social es sec1-tndario 1 aunque tambi~n se encuentra ocasio

nalmente este problema entre perMnal •s-paciali:>.ado. Gen.!? 

ra.lmente este tipo de person~e tiende a un trAbajo libre

o deeooneotado con el anterior para no hacer notable ei -

descenso y siempre argu!"enta.rá que en mejor oportunidad

º que las cosa~ v::in estupendamente, pero en realidad est' 

falseando la Vt:rdlld y tratart1 en su ·auboonoiente de ene"!! 

trar un puesto similar 1 luohflri miimtriu esto llega por

que. su ritmo de vida siga siendo el mismo, encontrándoae-
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muchas veoas con qu~ los años se le han venido encima y -

ha perdido toda oportunidad. 
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III.• CONSEOUENCIAS. DSL DESEMPLEO EN LA MADUREZ. 

Ya. hice un análisis somero de las más importantes 

causas dal problema que trato, ahora toca el turno en ea~ 

te capítulo a las consecuencias qua trae consigo. 

Al tratar de desglosarlos, he encontrado que se -

pueden dividir en dos partes o grupos en donde d• alguna

t~rma caen casi todas las consecuencias. que tratar4, 'ª-
tas son econ6mioas y socia.lee. 

Esta divisi6n taoilita a mi modo de ver, el p•der 

encuadrar los diversos aspectos que atectan más al indivi 

duo y a la colectividad. 

Las grandes y pequeñas dU'icultades que tien• un

país como M&xioo siempre se correlacionan. Las pequeñas -

se conjugan con otras 1 t•:nnina.n por ser los grandes pro

blemas y .Setos a su vez se convierten· en in.'llensosj con e! 

to quiero decir· que lo importante no es el tamaffo sino la 

relación que guardan unos oon otros que es lo que deterDJ.! 

na la vida de un paí• 1 las soluciones que se den a 'atoe 

~eb~n e&tar de igu~l forma correlacionadas para quB sean

l~s máe adeouadas. Para lograrlas, es neoeaario saber que 

fuá lo que .las provocó y las conseouenci~e que ~uvo. 
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Estos importantes aspectos son loe que tratan de
1 

investigar en el desempleo por edad madura., procurando 

juzgar las diversas variantes que se conjugan 1 relacio-

nan encontrando las consecuencias que independientemente, 

pero a la vez relativas trae consigo. 

CONSECUENCIAS ECONOMIUAS. 

El primer pr0blema que enc~tra al desempleado ...; 

··en edad madura ea la subsistencia, el saber odmo T d<i qu6 

va a. vivir para satist'acer sus necesidades ds elementa

lea. 

La primera rea.oci6n eeri siempre optimista y en -

su fuero interno pensará que con un poco da suerte ancon

trañ un trabajo mejor que el que ten:!a anteriormente, P! 
ro la realidad es que mientras esto sucede, el poco capi

tal que ten!a se eatanl terminando; conforme paee el ti•! 

po 1 ea de cuenta que no es tan sencillo como &1 imagina

ba el encontrar otro trabajo, entonces será cuando le 

preocupe la situacicSn econcSmica y su actitud cambiar! por 

completo pues su posicicSn será encontrar cualquier traba-
¡ 

jo no importando el sueldo, aunque sea provisional, mien-

tras llega el que 31 cree que encontrará obteniendo una -

remunen.cicSn lo suticientemen.te buena como para cubrir -

8'18 necesidades. 

Las condiciones del mercado l• sentn adversas por 

razones obvias, No podrá competir de ninguna manera en u~ 

na forma justa oon los j6yenes. Erl este punto es donJe -

" ee revienta el hilo" 7 a talta de competencia el indivi-
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duo se n en la ñecesidad de emplearee en actividedea sin 

importancia llamadas de sub-empleo; este ten6meno deequi

cia la econolll.Ía de cualquier pa!s por bien preparado o -

desarrollado que se encuentre. 

A).- SUBEMPLEO. 

Mu.cho se ha hablado del au~pleo en este t:raba

j o, pero no he llegado a conclusiones firmes acerca de -

que. es, para as! poder analizar.las consecuenoiaa que --

trae consigo este tencSmeno. A mi modo de ver, eo:n t;od&a -

aquellas actividades ·poco productivas que no pueden ser -

clasificadas dentro de loa cuadros de activicladee que ºº! 
peran con el desarrollo y crecimiento de un pde por ne _.;, 

ser determinantes, ni t;au siquiera pueden in:nuir de algu 
. -

na forma dentro d•'•l.l.ae. 

Ocasional.llente eet.os individuos son Uaaados con

activid&.des de sub-empleo como trabajadores libres puesto 

que no están Slljatos a una relacicSn de trabajo 11 ni depen

den de un patr6n, sin embargo no es aceptable darles este 

nombre, pues hq infinidad de trabajos que son libree sin 

depender de un patrcS:n 7 ain. embargo son al tament;e produo

tivo s en comparaoi&n con la• de 911b-empleo y que sen•ral-. ' 

mente se ocupan de .,.nta de art{culoa o serri.cioe que ae-

nnderían de igual. toma o H M:atribm.r:!an m 8118 reepe! 
tivoa expendio•. Bnos empleos o mb-empl.eoa IÍcSlo disper

san la actividad ooaeiozumdo un mal al pequeflo coaercian

te o al distribuidor que al fin 7 al cabo tienen ganoa,

pagan impuestos, etc. por lo cual el sub-.mpleo ea enead.

go de minor.Caa que taabi&n tienen ~erecho 11. ault'ainir. 
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El sub-~mpleo se presenta lo mismo en mu~eree, ni 
i 

~os y hombres desempleados. Exis~e un grave problema de -

parte del Estado para con estos indi Viduos, pues quedan -

completamente fuera de control al no estar registrados en 

ninguna torma de trabajo; no tienen derecho a la protec-

ción legal ni social ya que no cuentan con beneficios por 

el I.M.s.s., _el I.s.s.s.r.E., el IN.PO.N'A.VIT., o tantae

otras ventajas a las que ti_ene derecho cuando eXiste un -

trabajo regla.mentado. latas personas estan expuestas a t~ 

do tipo de vejaciones por parte de quienes a sabiendas de 

este hecho no ponen un remedio adecuado y por el contra

rio agrupan a 'etos para explotarlos sin darse cuenta que 

al hacerlo perjudican tambi&n al pa!e, ya que de alguna ~ 

~orma no se permite el desarrollo adecuado que al final -

se traduce en di$1111nu.oidn de beneficios. 

!odos loa individuos que viven o intentan ViVir -

de un sub-empleo se dedican generalmente a aoti Vidades oo 

mo boleros, vendedores ambulantes, cancioneros, limosne

ros, limpia-vidrios de autos, etc. Son personas con faeu! 

tades físicas m:tioientes como para desarrollar una acti

Vidad productiva, sin embargo ah! loa tenemos en 1abores

casi imitiles durante jornadas de 16 6 18 horas para lle

var unos cuantos pesos a su casa. 

Bata consacúencia es mu.1 grave y cada día se ex

tiende nu{s-en M~xico por al crecimiento demogr4.i'ico de -

las ciudades ~omo al Distrito Pedaral. llegando hasta oi~ 

dades turísticas como Acapulco, en el que ocaaionalment•

en la temporada baja hay m'• sub-empleados que turistas -
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en las playas; aun·ado al problema está el de los vagos ..,..;. 

malvivientes que se aprovechan de esto, no por necesidad

sino por comodidad. ASÍ vemoe como personas de 25 6 30 a.

ños venden papas fritas en las playas o bolean zapa.tos en 

un parque, mientras podrían estar sembrando la tierra o -

trabajando en un taller mecánico. Pero este aspecto sería 

motivo de un estudio más profundo y me desviar!a del pro

p6sito de estt trabajo, as! que sólo apunto el sub~empleo 

como un hecho cierto para evitar conf'usi6n de tárminos o

expresiones. 

B).- READAPTAOION. 

Los cambios estru.otura.l~s que se ocasionan por m2 
diticaoiones que va teniendo la ciencia y la t'onioa, co~ 

forme van evolucionando son consecuencias que a la larga

per judican a las minorías. Oomo ee hab!a apuntado, estos-

. cambios dejan a.l hombre maduro ante la disyuntiva, o a

prenden las nuevas técnicas o buscan un trabajo similar -

al que tenían para poder mantener su hogar. En. la mayoría 

de los casos.la eoluci6n es esta 1".tima, pues no pueden -

perder el tiempo en el aprendizaje, ee aquí donde el hom

bre maduro pierde toda la capacidad de readaptaci6n, ya ~ 

que preferirá otro empleo de menor categoría ~er.o con una 

redituaci6n inmediata, su idea es solamente ganar algun -

dinero. La.falta de readaptación a las nuevas uon:icas o

formae de trabajo trae como consecuencia lógica el desem

pleo en la edad madura puesto que constituye un obstáculo 

para el apre~dizaje, pues en las personas mayores diemi~ 

ye la capacidad de aprender, si no toda.a sí en muchas, a-
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demás trae los vioios del.adiestramiento que ha tenido d~ 

rante 15 6 20 años da vida activa y ee más f'ácil seguir .. 

con SllS t~cnicas que aprender otras, tambi'n le será me~ 

nos dif!cil a.J. joven que al maduro pues tiene la mente ~ 

limpia de vicios de tipo laboral. 

El individuo en edad madura tenderá inconeciente

me~te a rechazar la utilizaci6n de nuevas t&cnicas, pues

se da cuenta que está siendo desplazado por lo nuevo, a -

causa de lo cual el se siente viejo, aunque no lo sea o -

no lo est,. 

"La inadaptaci6n de mano de obra o las transform! 

oiones estructurales, están dificultando la integraci6n • 

de las personas desempleadas al trabajo pr<:iductivo en Pª! 

ticular en lo que concierne a los j6venes sin califica~ 

ci6n profesional o los trabajadores en edad avanzada". --

(30) 

O) • - PERDIDA DE LA AN'rIGtraDAD. 

En el capítulo referente a las oau~as del deeem-

pleo en edad mad11ra, apunt' la movilidad como una de lae

más importantes, y una de sus consecuencias ée la p&rdida 

de la antigtledad, ya que la !Jersona que anda de un traba

jo a otrol no tiene. oportunidad o no da la. posibilidad de 

conservar el derecho de ant1gtledad que se logra por medio 

de la crontinui.dad en un adlo centro de trabajo, es l6gico 

(30) O.I.~. • Desempleo 7 Oambios de Estr11otura.- Ginebra, 

1962. P. 105. 
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que una persona que daja una emvresa despu~s de haber pa~ 

sadn la m~yor parte de su vida, tenea derecho a qu~ dicha 

empreea la ayude a·pRsar v.na vejez tranquila, tanto por -

su f'idelidad como por su constancia y ayuda al buen desa

rrollo de la misma. 'rambi~n es 16gico pensar que no es o

bligación de una empresa jubilar o pensionar a una perso

na que por su edad no está en condiciones de laborar 7 -

que s6lo lo ha beoho por cu~tro o cinco años, pues aería

in~usto para esa empresa otorgar un derecho que debiera -

ser compartido por aquellas a las que la persona pertene

oit5. Esto nos da un :!ndice de por qu& no se conserva la -

antigO.edad, no obstante que en el oaao del Seguro Social

e At~ derecho se conserva oon el simple pago de cotizacio

nes correspondientes y que al mismo t~rmino o retiro de -

actividades la institución otorga pensiones por antigtte-

dad, en razón de las cotizaciones cubiertas, por otro la

do, la Le7 Pederal del Trabajo da cierta protecci6n en su 

· art!culo 162 y en el 5o. transitorio. 

La consecuencia principal en l~ p4rdida de la an

tig(1edad, está en la posibilidad coartada. de obtener un -

retiro decoroso por parte de una empresa, la cual le da

r!a si no una fort:~na sí un complemanto adecuado para las 

pensiones otorgadas por otras instituciones cómo el I.M.S. 

s., para llevar una vida tranquila en la cual pueda sati! 

f'acor sus necesidades sin tener la obligaoi6n o neceaida.d 

ñe luaaar otro empleo y r.o caer en la indigencia o el su~ 

empleo, hago la aolaraci&n que esta situación queda S1J.je

ta a que exiBta o no un plan de pensiones o jubilaciones-
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en la empresa, ya que muchas de ellas no lo tienen. 

La p&rdida de la antig11edad, como ya he dicho, so 

bre todo en el caso de la madurez, es una consecuencia e

con6mica que termina por marginar al individuo cada ve& -

más, haciendo mayor su problema o no dándole oportunidad

de resolverlo. 

CONSECUENCIAS SOCIALES. 

Un f'aotor que a mi juicio es de importante re-le

vancia en las conseouenoias del desempleo en la madurez,
son las llamadas sociales, pues el aspecto social 1J1Ueve -

al mundo racional 1' de las relaciones que guardan unos -

hombres con otros, depende la supernvencia del gmero hu 
. . . -

mano. Todo aquello que tiende al desequilibrio de lo so-

cial, es parte del buen tuncionamiento que pueda llegar a 

tener la convivencia, estos desequilibrios son loe que ~ 

trat"arlS de anal.izar, al menos los que a mi criterio des

quician más a los individuos de un pa!s como el nuestro. 

D).- RESTRICCIONES AL BIEN aoMUN. 

Otra consecuencia 16gica es que el llamado bien -

común se vea afectado en el desempleo en la madurez; digo 

llamado .bien común porque considero mur usual este drmi
no por loe estudiosos de casi todas.las materias 7 está -

mal aplicado, Pli•sto que es un ideali_emo penear en un -

bien ooan1n, pues el hombre desde que apareci6 ha estado -

en pugna 7 lE ha continuado durante la historia. Pienso -

que oada día nos alejamos DMle de la l>oeibilidad de l~egar 

al bien común, por eso creo,qúe lo que el hombre basca e! 
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el bienestar propio y uña vez satisfecho ~ste se busoa el 
común. que de ninguna forma se da en todos los niveles. 

Este bien comdn, al ver~e afectado por los cam--

bioe de la estructura que traen consigo el desempleo en -

la madurez, ocasiona que el objetivo por el cual el hom-

bre trabaja en sociedad se vea restringido, es decir, no

permite que se logre perfectamente ese bien común 1 pues

to que no es 16gico pensar que el quitar a unos para dar

ª otros, logre el equilibrio deseado por el contrario, 

pienso que esa actitud aleja oada vez más al hombre de su 

meta• El bien com~n en este aspecto, sería sin dejar de -

quitar o dejar de dar a otros buscar un equilibrio para -

no perjt.1dice.r e. terceros, ya que el hombre en edad madura . 

no es s6lo afActado personalmente, sino tambi~n a la es-

t~~ctura familiar y a la del país, que es·la que más int~ 

resa pues el hombre generalmente no vive s6io, tiene la -

reaponsfl.bilidad de la esposa y de loe hijos. a los cuales

va a perjudicar esta situaoi6n que de ninguna manera nos

conduce al bien colll'IÚ\. Mientras no exista una ooncienoia

de equidad. entr~ los hombres y 511s pensami~ntos se encam! 

nen máa al bien común, nunca se cumplir-án loa objetivos -

de la vide. en socied9d y las oonseouencias que a largo ~ 

plazo traerá ser~n funestas, pues cada día el hombre bus

ce.r~ la forma de eer superior a su h~rme.no, lo cual hará

qU:e se sie;R des+,:myendó a sí mismo y cada d:!a será mi{s d~ 

fíci i: logr•'.:r ~l bieneats.r oonn1n, al cual estamos d<:>.11A.ndo

y. que es lo m~noa que el hombre puede pedir. 
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E).~ SENTIMIEN'rO- DE INUTILIDAD. 

Esta es otra grave oonaeouencia del desempleo en

la w.idurez que se va desarro1lando en estas gentes des--

pués de los 25 ó 30 affos de trabajo ardlto en uno o varios 

sitios de rutina continua en W1 det~nninado modo de. vida, 

pero un d!a se encuentra sin trabajo, ha buscado por .dos

º tres meses sin resultado; es'aquí donde coiitienza a dee

tacaree un sentimiento de inutilidad hacia la vida produ~ 

tiva; esto pronto se tomari en una obseei6n y creeri que 

no sirve pal'!\ nada y lo que es peor, se convencerá de que 

nunca sirvi6 y que lo tenían trabajando 9or lástima o por 

no contratar a otro. Beta situaci6n lo hart! bloquearse y

ei ten!a la posibilidad de conseguir un empleo, aunque ~ 

·tuera mediocre, en cada ocaeidn qúe busque uno llegará d! 

rrotado y eabrlt que no loera,rt obtenerlo, y no lo hará ya 

que con tales pensamientos va derrotado de antemano. 

Bate sentimiento de inutilidad como wchos otros-. 

de tipo peiooldgioo, lleva al individuo.ª un fen6meno psi 

qUico llamado frustraci8n que consiste generalmente •n no 

obtener lo que se ha propu.esto o no poder aat~sfaóer las

neceeidades que se tienen. 

"Cuando los impulsos que noe conducen a la satie

tacci6n de esas necesidades son interteridos, intercepta

dos o mal logrados pot barreras u obstáculo• •• produce -

la trastracidn, esto es, se crea un estado emoaional ele -

tono desagradable muy completo, oon el que pueden entr•l! 

zarse sentimientos o · .. ocian•• que ft.n desde la contll11i6n, 
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la inquietud o la desaz6n, hasta un enojo declarado o una 

r~~puesta agresiva contra el objeto causante de la fru.a...J 

. traci6n pasando por los sentimientos de vergUenza, azora

miento, etc. Lo oomWi a todos esos casos es una vivenoia

emocional desagradable, matizada en formas muy diversas -

que dependen de la situaci&n específica que ha producido

este estado y una d.esorganizaefi~n en el comportamiento"• 

"Talet1 estados de trustra.ci6n son originados gen! 

ralmente por tres tipos de taotoresz obstáculos, de:f'ioien 

C:ias "Y' conflictos". e 31)' 

'P) .- PERDIDA DE LA AUTORIDAD PAMILIAR. 

OU.ando el padre, que es el que se supone que dir! 

ge, o que es la autoridad en el hogar en raz6n de dicha -

paternidad y de ser quien cumple con los requisitos. de :-

sustento y colateralmente oon la madre los de educaci6n y 

proteoci&n, se encuentra sin. empleo ya sea por su edad o

por otras causas, dicha autoridad se ve en peligro, salvo 

raras ocasiones en las que la educaoi&n de los hijos eet' 

un poco más allá de lo norinal. El padre irá perdiendo au

toridad en raz&n de que &l mismo no se atreverá a exigir

nada a sus hijos por miedo a que le ech~n en cara el no -

e atar trabajando y por lo tanto, no puede pedirles nada;

~l mis:no no querrá exigirles que cumplan con. sus obliga-

cionea ya que ni ~l puede cumplirlas. 

(31) Pinillos, Jos& ~ia~- La Mente Humana• Ed• Salvat. -

Espaiia. P. 131. 
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No pienso que el desempleo en la madurez sea la ~· 

nica causa de la p~rdida de autoridad, pero si que trae 

consigo la oonsecuenoia de no querer hacer u~o de ella. 

Cuando alguno de los miel!lbros de la familia, dadas las -

circunstancias es quien mantiene el hogar,. ya sea la eep2 

ea o alguno de loa hijos, se usurpa el lugar del padre el 

cual no se siente con derecho ·a reclamar. El miembro que

adquiere la autoridad se convierte rápidamente en un tira 

no y supremo ordenador en el ndoleo.familiar, nadie se a

treverá a oo~tradecirlo pues todos dependen de &1. 

Ouando esto sucede, se pierden las nociones de -

loe principios y se orea wi estado de anarqu!a dentro del 

seno familiar; los padree no pueden controlar a los hijos 

y htos en caso de que se les h9.ga ~lguna observaoi6n, -

simplemente no hacen caso. Todo esto no es favor~ble de -

ninguna forma para el pa!s o para la familia, ya que con

duce a los hijos a la vag!Ulcia en la edad an que neoesi-

tan de los padres, asimismo, no se preocuparán de J,.a.brar

se un porvenir aceptable que no loe haga caer en el futu

ro en situaciones como las que atraviesa su padre, duran

te la madurez. 

G) .- SOLEDAD. 

En algunos caeos el desempleo du:rante la madurez• 

trae como consecuenci~ el que estas personas se sientan -

solas, dadas las oircunstanoia• en primer lugar porque -

han sido marginados de la sociedad 7 del hogar 7 no son -

tomados en cuenta casi para nada, nadie lee tiende la ma-
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no, no se pueden proourar los satisfactores básicos, ha....:. 

biendo recurrido ya. a sus parientes o amigos sin obtener

respuesta. Se siente solo, en medio de una sociedad a la

cual le ha dado lo mejor de s! mismo; este sentimiento h! 
ce que el hombre se vaya am!\rgando en contra de la misma

sociedad, ya perdi6 toda esperanza de conseguir algo y lo 

peor del caso es ·que ya no tiene confianza en ~l mismo. -

Se le ha producido un trauma que dif'!oiÍmente eliminará,

tal. estado anímico trae como consecuencia desequilibrios

ps!quicoe que llevan al individuo a determinaciones extr! 
mas.· 

H) .·- SUICIDIO. 

El suicidio tu.& el ten6meno que me hizo pensar en 

el desarrollo de este trabajo, sin embargo, lo considero

una reacc16n extre~sta, oon la cual no estoy de acuerdo. 

Hay' muchos casos que llevan al hombre a una determinaci6n 

como ~ata, sin embargo he visto y palpado que el desem...;.... 

pleo en la edad madura ha tenido como oonsecuenoia el Sil! 
cidio y esto no se puede .pasar por alto, pties nos da una

idea de lo que una situaci&n como 'eta puede provocar, no 

s6lo en la persona que atenta contra su vida, sino con -

sus tamiliares y a la sociedad en general, que a f'in de -

cuentas. es quien ha orillado al individuo a tal acci&n. 

Estas citras.nos dan Un.a idea del problema, pges

vemo 1 qug el 3~ de los suicidios es perteneciente a hom

bres en edad madura 1 poco menos del 20~ de loa mismo•, -

son de personas que se encuentran sin trabajo; es decir,-
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es un f'aotor que val.e la pena tOma.r en cuenta. ya que se..!. 

comprueba que es una oonae·ouenoia del desempleo en edad· -

madura. 

I ) • - DIVORCIO. 

Otra consecuencia extrema del desempleo en la ma

durez es el divorcio, puesto que .habm casos en que la U;! 

~er y la familia no est~n dispuestos a. que el hombre no -

pueda llevar a su casa lo necesario. Hablo de matrimonios 

que 16gicamente tienen además fricciones de otro tipo, P! 

ro . esto puede s'r la gota que de?Tame el vaso, como se di 

ce populal'mente, sin dejar de conceder que en algunos ca

sos, el desempleo es lo 'que oril.la a loe c6nyuges a una -

si tuacicSn tal. 

Bl C6digo Civil vigente en M&xioo, en su artículo 

267, seflala como causa del divorcio, diecisiete, de entre 

las que nos interesan son la VIII que dice: Es una causa

de divorcio ••• la separaoi6n conyugal por más de seis me

ses; situaci6n que suele ocurrir en el tipo de individuos 

que por deseeperaci6n prefieren abandonar el hogar; la -

causa de divorcio, número IV, hábitos o vicios, que vere

mos más adelante. 

Es notable como el índice de divorcios en M'xico

se ha incrementado a partir de 1949 en los renglones de -

abandono de hogar injustificado. ausencia del marido con

abandono de las obligaciones inherentes al matrimonio, -

que en 1111.lchas ocasiones son causados por el deeemplbo• no 

ea muy comdn pero de hecho coadyuva al desequilibrio de -
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i 
la sociedad y de la desintegraci6n-familiar que tanto de-

be preocuparnos por el buen ·desarrollo de la naci6n. 

Efectos d.el divorcio. El divorcio destl"1J3'e el ma

trimonio, pero ein retroactividad y s6lo para el :fu.turo;

el ~trimonio de los esposos divorciados se disuelve, no

se extingue en el pasado. 

J).- ALCOHOLISMO. 

En un medio como el de M~xioo, este es úno de los 

recursos más utilizados para "olvidar", segWi dicen quie

nes lo hacen, pero sabemos que no es más que una :fuga que 

s6lo conduce a las personas a hundirs~ más. Los desemple! 

dos en edad madura enoontrarin una eoluci6n falsa a su.e -

problemas reales en el alcohol y en las drogas y caerán • 

cada momento haci~ndose presa fácil de un vicio que no -

conduce a nada positivo, .por el contrario, los ayudará a.

consumir lo poco que tienen. 

El alcoholismo se usa como desfogue de frustraci~ 

nas de los hombres y estas consecuencias traen otras más

gra.ves como el abandono del hogar, en los momentos en que 

mis se necesita, pues la familia queda desamparada· y ni -

siquiera oon la posibilidad de que el individuo se colo-

que en un subempleo cuando menos, independientemente de -

la eituaci6n en. que quedan la esposa y los_ hijos al tener 

el mal ejemplo de su p~dre. Al principio les asombrará -

ver oorracho a su padre, pero pasado algún tiempo lo ve-

rtbi con naturalidad, teniendo 'Ja la imágen del padre que

t al vez durante muchos a~os fu6 cumplido en su. casa y en-
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su trabajo. 

K).~ DELÍNCUENCIA. 

Los delitos penales son consecuencia 16gica del -

desempleo en la madurez. Algunos individuos son obligados 

a delinquir por las circunstancias, tal vez jamás pensa--

. ron hacer nada tuera del orden, sin embargo SllB hijos ne

cesitan comer y ~l se iniciará robando cualquier cosa en

algÚn mercado. En estos casos e~ difícil aceptar su sitU! 

ci6n como desempleado definitivo y se colocartl en la pos! 

ci6n de.convertirse en un delincuente del orden comiin. 

Existe una gran variedad de pequeños y grandes de 

litos a los que este tipo de personas están expuestas a -

cometer y van desde wi robo pequeffo hasta el homicidio -

premeditado. El pensamiento se vuelve turbio y al ver el

estado en que se encuentran, no .entienden por quá hay --

quienes lo tienen todo y ello carecen de lo m{s elemental; 

esos pensamientos son loe que los ponen fuera de la ley y 

probablemente este individuo tarde poco en caer en mWlOl!

de la justicia, ya sea por !alta de experiencia en esos -. 

menesteres, !)or.:iue hasta para eso hay que tenerla. El ho!!!· 

bre que durante mucho tiempo fu~ honesto 7 trabajador, ee 

e~cuentra tras las rejas dejando a e'1 t'ami¡ia en tótal a

bandono, sin la mis mínima esperanza de salvar' su eitua-

ei~n o la de la tamil~a. 

L) .- REACCIONES COTIDUJUS • 

Una de las.pr:lm~ras reacciones que tienen eetas -

personA.s e.a que todas las mañanas amanecen de mal humor Y' 
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esos 9equeftos detalles en íos que antes no reparaba, aho~ 

ra lo exaltan, ya nada le parece y regañan constantemente 

a la esposa y·a loe hijos. Todo esto es negativo para la

familia y para la sociedad pues es 16gico comprender que

quien sale de su hogar despu&e de haber tenido problemas, 

se~ramente tendrá. un mal d!a, lleno de problemas, eegÚn

lo demu.eetran loe estudios psicol6gicoe hechos al respec

to. 

He analizado en este capítulo las consecuencias -

que trae consigo el desempleo en la madurez, tanto en el

aspecto económico como en el social, que como ya dije, -

son las dos clasificaciones que pueden hacerse para enCU! 

drar dichas consecuencias. Tal vez algunas de ellas serán 

dramáticas hasta cierto punto, pero no por eso dejan de -

existir. 
Tambi'n he de aclarar que considero que en cual--

quiera de loe. dos caeos habrá variantes, como pueden ser-

el· nivel de vida y el medio ambiente que en cada ca.so se

d~~ en mayor o menor forma. Existen tambi&n infinidad -

de consecuencias más que puede traer el desempleo en edsd 

madura, sin embargo he analizado las que considero al ni• 

vel de M6xico, que son las que más se dan de acuerdo a. la 

idiosincracia, tipo de·vida• educaci6n, etc. 

LOS TRABAJADORES EN EDAD AVANZADA. 

Al alargarse la vida ~ tambUn al decaer la nata

lidaJ. - se produce un.envejecimiento demogn(ficos entend! 

moa por ello que las oa~as de edad más avanzada ocupan u• 

na. importancia creciente dentro del volumen general de l! 
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poblaoi6n. En tanto que para iñil habitantes contaba !'ran

cia en 1900 con solamente 124 (mayores de 60 aflos). en 12 
JO eran tSstos 140 y l.61 en 1955. 

Francia no tiene al respecto más que un avance ?'! 
lativo en proporci6n a los demás grandes paises industria 

les. 

ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACION ACUVA .PEMENINA. 

Su caso aparece como el más complejo.- Viene in

tluenciada por el hecho de que las mu.jeres oaeadas, rela

tivamente de más edad, trabajan en ndmero creciente. El.lo 

se explica por el predominio ·del modo de vida urbano, por 

la disminuci6n del número de hijos, por la necesil!ad de -

comodidad, por el. deseo también de ascender por los pel~ 

ños de la escalera social recurriendo al conewr.o de oste~ 

taci6n, como compra del automóvil, de la casa, de 1a n•"! 

ra, etc., que sitúa socialmente al matrimoriio. La pobla

ci6n f'emenina conoce su índice· de actividad de elendo -

por debajo de los 25 aflos un 42~ en el censo tranc~s de -

1954, frente a. un 31" para el. g?'l1J>O de edades que cubre -

desde los 25 años a los 54 años 7 un 38~ deapll&e. de loa -

55 años. Pero todo parece indicar como si el matrimonio 1 

la maternidad, q,ue siempre pusieron trabas a. la actividad 

prof'esional de la. mujer, le pusieran desde ahora obst,ou-
. . . :, 

los más táciles de tr&nquear. !ntre 1947 7 1956 el ndmero 

de mujeres casadas activas, pasa en Estados Unidos de 5 -
millones a 12,300.000, mientras que durante.el miemc pla

zo de tiempo la cuota de las mujeres solteras decae de --
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6,200.000 a 5 millones. 

M:).- EL TRABAJADOR QUE ENVEJECE. 

E1 inte~s cada vez más vivo dedicado a .las cues

tiones .de envejecimiento se explica pues, en gran parta -

por los cambios habidos en la estruotura de la pirámide -

demográfica. Psic6logos y Soci6logos buscan las tareas ~ 

particularmente adaptadas a las personas de edad. Se lle

van a cabo experimentos, tanto en el labora.torio como en

las fábricas, para analizar sus reacciones trente a la fa 

tiga. a las carencias, a los cambios. de tareas. 

En. los empleos manuales.- ll!ás los trabajos que re 

quieren f'uerz~• son las tareas de ritmo rápido las más di 

f'!ciles para los obreros entrados en años. Esto' explica. -

que muchos de ellos, ocupados en las fabricaciones parce

larias y reiterativas de la gran industria, se vean obli

gados a cambiar de puesto desde los 45 6 50 ai1os, y mu--:-

. chas veces a descender con ello en la escala de salarios

y de las responsabilidades. 

El ?;>ropio progreso t.§cnico impone cambios de pue!! 

to particularmente delicados 9or el hecho de que el enve

jeciiiliento influye en la adquisición de nuevas aptitudee

todav!a más que el mantenimiento de laa aptitudes adquir! 

das. 

La adopoi6n de m~todos de formación eepeoialmente 

adecuados a las dificultades de asimilaci6r. de los traba

jadores de edad avanzada permite, sin embargo, ·mejorar ~ 

muy netamente su !ndice de &xito en las nuevas tareas. 
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Y entre loe mandos.- Los mandos fabriles de más -

de cuarenta años tienen cada vez más dificultades para e~ 

oontrar nuevas colocaciones. Algunos, cuya decadencia in

telectual 1 física es mUY" acentuada, no pueden aspirar ya 

a puestos de responsabilidad. Pero son la exoepci6n: 

Los progresos de la medicina y de la higiene per

mi ten al hombre de hoy conservar durante mucho tiempo la

plenitud de sus facultades. Pero no es menos cierto que -

las empresas se niegan 1D11ohas veces a aceptarlos. La ex~ 

plioaoi6n debe buscarse en el temor de que el mando lle-

gua a verse desbordado por la aceleraci6n mimna del pro-

graso; 1 también en la resistencia que oponen las capas -

trabajadoras máe j6venes a que ·se reclute un hombre de e

dad madura, que pueda arrebatarles 09ortunidades de prom2 

ci6n. 

El primer obst,culo puede atenuarse mediante la -

multiplicación de organismos dedicados a poner al mando -

a personas de edad avanzada.en contacto con lae realida-

des industriales 1 t'cnicas más recientes; el segundo ob! 

tá.culo puede franquearse mediante un esfuerzo de informa

oi6n, de eduoaci6n 1 sobre todo, de solidaridad, graciae

ai cual se pueden destruir loe egoísmos y loe prejuicioe

indi vidual.ee y coltctiTos. 

N) • - LOS IA X'OR.SS DB SESBN!A AJlos. 

Más elli .de loe sesenta aiios, el probl.ema del ce

sé de la actividad empieza a plantearse de modo llllla o me

nos anremiante. 81 hombre moderno tiende a retiraras cada - .. 
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vez más joven, ya porque su empresa o su administraoi6n -

le obliguen a ello, ya porque ceda el deseo legítimo de -

gozar durante la mayor cantidad de a.ffos posibles da un _. 

desoaneo bien merecido. 

. Esperanzas de vida de los norteamericanos de sexo 

masculino y de raza blanca a los sesenta años de edad: 

Vid.a total Vida Activa Vida de Jubilado 

En 1900 •••••• 14.1 11.0 3.1 
En 1940 •••••• 15.1 9.2 5.9 

En 1947 •••••• 15.6 9.9 5,7 

En 1955 •••••• 16.8 7.9 8.9 

(Segiln E. Olague, Jourlal of Gerontology oct. 1949). 

Indice de actividad de los hombres y de las muje

res con más de 65 aflos (uSA): 

Hombres Mujeres 

En 1900 ·13.8'/. 8.3" 

En 1910 . 68.'4% 9.1" 

En 1920 63.7~ 8.9';& 

En 1930 60.~ a.~ 

En 1940 43.3~ 6. 7'/. 

En 1945 50.7" 9,3'f, 

En 1950 45;,8~ 9.95' 

Paralelamente la. parte creciente que corresponde-

a lE' poblaoitSn urbana en los grandee países. industriales

tiene como eteoto disminuir el número de rurales qué tra

bajan sin li~ite de edad en las explotaciones familiares. 
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aonsecuencia de ello es que el :!ndice de actividad de los 

hombres de más de 65 años ha pasado en 1.Prancia de 673 que 

era en 1921, a 596 en 193lr 544 en 1946 y 528 en 1957, a
pesar de qµe su proporci6n en la poblaci6n activa tienda

ª aumentar~ 
En todos los pa!ses el !ndioe de actividad decae

rápidamente despu~s de loe 65 años. 

ft) • • EL O'ESE DEL TRABAJO. 

En el sesenta por ciento de los casos, aproximad! 

mente, es la muerte la que interrumpe la actividad. En -

los demás el retiro acarrea un cambio brutal en la aitua

ci6n social y el estilo de vida. 

El carácter cada. vez más burocrático de la organ! 

zaoi6n del trabajo tiende a generalizar el sistema del -· 

"retiro-guillotina": A los 65 aiios la administraci6n o la 

empresa.., agradecen eú.s servicios al a.sale.ria.do con esca

sos esc:rúp11loe desde el momento que le ofre.cen a menudo -

bajo la forma de una pensi6n complementaria, de la que d_! ·· 

be recibir de la seguridad social unos medios para. vivir

deoorosamente. Aun cuando se asegura un m:!nimo eoon6m1co,. 

el trabajador que se retira debe haoer !rento al aiela--

mi'ento, al tedio, al desarraigo del medio social. Los e

fectos de todo esto se acumulan con la vejez 1' la inacti

vidad, ocurre a menudo que el jubilado extrafla su vida de 

trabajo. (32) 

(32) Historia General del 'rraba~o. La C1vilizac16n Indus

trial. Bd. Grijalbo.- P. 161, 162,, 163, 164. 



80 

C A P I T U L O IV 

IV.~ LA ANTIGtnll>AD EN LOS INSTITUTOS DE LA SEGURIDAD so~ 

OIÁ.L< 

. A).- DERECHOS.QUE SE ADQUIEREN POR LA ANTIGUEDAD. 

B).- LOS INSTITUTOS DE·LA SEGURIDAD SOOIAL EMANADOS

DEL ARTICULO 123. 
C).- INS'l!ITU't'O DEL l'O?iDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PA

RA LOS TRABAJA.DORES. 

D).• BENEPICIOS DE LA ANTIGUEDAD. 
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IV. - LA ANTIGtraDAD EN LOS- INSTITUTOS DE LA SEGURIDAD SO-· 

OI.AL: 

Para llegar a la oonclus16n de como se oomputa la 

antigüedad en los institutos emanados del artículo 123, -

es necesario que revisemos los ordenamientoa, leyes, re-

gl!Llllentos, oircularee y decretos que cada uno de ell~s e

mite :para sus derechohabientes. En la Ley del Seguro So

cial, :publicada en el Diario Ottcial de 12 de marzo de 12 
73, en el artículo 11 señala que el r6gimen obligatorio -

comprende seguros des 

I. Riesgos de Trabajo 

II. En:termedades y Maternidad, 

III. Invalidez, vejez, ce•antia en edad avanzada

y muerte¡ 1 

IV. Guarderías para loe hijos de las aseguradas. 

Cuando se presentan algunos de estos presupuestos 

legales se solucionan no s6lo por la antigfledad en la em

presa, sino tambi~n por la amplitud de. proteoci6n para t~ 

dos los asegurados qua se deja ver en la nueva Ley del S! 

gtll'O Social; en la que considera al asegurado en un plano 

de mayor se·gurtdad y m1'8 humanidad; para determinar el 

monto de la prestaci&n o si se tiene derecho a el1a Pe l"! 
lacionR., al sueldo que percibe, el gr11po en el qua so en-
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cuentra catalogado y las semanas con que ha contribuido -

al Pondo del Seguro Social. 

Bn el Seguro Social respecto a loa riesgos de ti'! 

bajo, eeilala el artículo 62 de la ley en estudio que pue

den producir: Incapacidad temporal, Incapacidad permanen

te parcial, Incapacidad permanente total y la muerte; que 

para los tres se regirá por lo. que seffale la Ley Pederal.

del Trabajo y remiti4ndonos a ella en.el Titulo Noveno; 

artículos 484, 485 y 486 eei'Ial& que para determinar las -

.indemnizaciones a que se refiere, se tomará como base el

salario diario más aumentos que haya hasta que se determ! 

.. ne el grado de incapacidad, que no podrá ser inferior al

sueldo mínimo establecido. 

En el artículo 486 señala la mecánica para la de

t erminaei6n .que como comenta el Jia.estro T:rueba Urbina es

a todas luces inconstitucional, que lo más justo y razo~ 

ble es tomar como base el salario diario como lo hace la.

Ley del Seguro Soci~l en la fraoci6n I del artículo 65 no 

considera a la antigüedad; señala que mientras dure la ~ 

habilitaci6n recibirá e1·10~ de su salario, sin que pue

da exceder del máximo·del grupo en el que estuviere ina-

crito, y en el caso de los inscritos en el grupo "W" ten

drán derecho a recibir una pensión mensual equivalente al 

70~ del salario, en caso de enfermedad de trabajo se tom! 

rá. el promedio de 52semanas cotizadas. 

Por lo que se refiere al seguro de enfermedades y 

maternidad, ñ~ las prestaciones a que tiene derecho, el -

artículo 104 de 111 mhma ley· señala 11Qu.¡¡i se otorgará cu~ 
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do la enfermedad lo incapacite-para el trabajo" y el artf 

c:.G.o siguiente "La percibirá ouando por lo menos tenga 4-

~otizaciones semanales inmediatamente anteriores a la en

f.,nneda.d". Para este mismo renglón señalan los art!cu1os

l09 y 110 que la asegurada "Tendnt derecho durante el em

barazo y el pu.erperio a un subsidio del 10~ del sala.rio

promedio de 611 cotizaci6n s61o cuando haya cubierto por -

lo menos 30 cotizaciones semanales. en el período de 12 ~ 

meses anteriores a la fecha en que debiera comenzar el P! 

go del subsidio • 

. Para gozar de las prestaciones del Seguro de Inv! 
lidez se requiere que al declararse ~eta, el asegurado -

t~ acreditado el pago de 150 cotizaciones semanales, -. 

esto lo establece el artículo 131 de la ley anterior a la 

vigente. 

Bl derecho a recibir penei6n de vejez, la tiene -

el asegurado que habiendo cumplido 65 años de edad, juati 
, -

fica ei'- pago al Instituto de un mínimo de 500 cotizacio--

nes semanales, así lo estipula el articulo 138 y estsbl•

ce lo mismo el 71 de la ley derogada. 

Para.gozar de las prestaciones del Seguro de Ce-

sant:ía en Edad Avanzada, se requiere que el asegurado qu! 

de en el supuesto del a.rtícufo 143 de la nueva Ley del S! 

guro Social y en rel3ri6n ·con la i'racci6n I del art.ículo-

145 que señala 'Ul1 mínimo de quinientas semanas ootizadas; 

las pensioneb a que· se refiere el capítulo v, secci6n --

quinta que son por viude1: y orfandad, en loe artioulos -

150 y 156 se señala como a.ntigUedad para tener derecho a-
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ellas un o6m!)Uto de ciento oinouenta semanas cotizadas, -

esto mismo establece el artículo 78 de la ley anterior. -

Al orearse el Instituto del Pondo Nacional de la Vivienda 

p~ra los trabajadores, se determin6 en el artículo 30. ei 

objetivó que a la letra dice: El Instituto.tiene por obj~ 

to: 

I.- Administrar los recursos del Pondo Nacional -

de la Vivienda. 

II.- Estabiecer y operar un sistema de financia-

miento que permita a loa trabajadores obte-

ner or~di to barato y suficiente para.: 

a).- La adquisioi6n en propiedad de habita-

ciones o6modas 8 higi4nioas. 

b) .- La construcoi6n, reparaci6n, ampliaci6n 

o mejoramiento de sus habitaciones, y 

o).- 31 pago de pasivos contraídos por loe -

conceptos anteriores. 

III.- Coordinar y financiar programae·de construg 

oi6n de habitaciones destinadas a· ser adqu! 

ridas en propiedad para los trabajadores; y 

IV.- Lo~ dem~s a que se refiere la fracci6n XII -

del apartado "A" del art!oulo 123 aonetitu-

oiona1 y el Título IV, Capítulo II! de la -

Ley Federal del Trabajo, así como lo que es

ta ley estableoe. 

A trav~s ·de su ar~ioulado no se de~ermina nada en 

concreto en CU!UltO a la antigttadad que debe tener el tra

bajador en la. em,resa para poder tener deréoho a esta -
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preetaoi6n, sino que el derecho se tiene desde el momento' 

que se ingresa al Instituto y para recibir la prestaoi6n

se hari conforme lo detennine el artículo 47, mediante -

sorteo, ante notario pÚblico y en loa lugares donde haya

delegados o comisiones consultivas se realizarti con asis

tencia de latos. 

En el art!culo 59 se habla de un tiempo de seis -

meses para no quedar fu.era del ñgimen o bien el traba~a

dor pllede optar por la devoluoi~n de que se habla, debe -

transcurrir un a.ilo a partir de la fecha en que se di6 de

baja; el trabajador debe llenar los requisitos que el mi! 

mo Instituto ha establecido, tales como: presentar oarta

oonstancia de la empresa donde ~rest6 S11s servicios·dete~ 

minando el tiempo trabajado 7 el monto de las aportacio-

nes hechas a BU favor. 

En el Instituto de Segiiridad y Servicio• Sociales 

para los 'rrabajadoree del Estado, la reciente oreaoicSn ~ 
del Instituto, que incorpora a loe servidores de la na

oicSn a un amplio régimen de seguridad social, constituye• 

uno de los más valiosos beneficios recibidos hasta hoy, -

debido a la.generosa oomprenaidn del sei'lor Presidente de

la Re¡niblica, Licenciado Adolfo L6pez lateoa. 

En este sencillo trabajo no px:etendemo• abarcar -

todos los inoalculabba benet'icioa a que tienen denoho,

tomaremoe loa que se otorguen en relaoicSn a la mayor anti 

gtledad. 

A.tendiendo al inatruoti vo de 1960, que rig& ao••-
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tualrilente las prestaciones señala: pensiones, jubilación

. e indemnizaoi6n global, segurC> de accidente de trabajo y-

enfermedades profesionales, prhtamos hipotecarios y p~~ 

tamos a corto plazo. 

Para la pensi6n por vejez los trabajadores debe-

rán haber cumplido 55 ailoe de edad y 15 afios de servioio

oomo mínimo. 

La pensi6n por invalidez es una prestaci6n que da 

a loe trabajado~e~ "que se inhabilitan física o mental.me~ 

te por causas ajenas al desempeño de su cargo ~ empleo",

tija una antigfledad de 15 aflos. La pensi6n por muerte t9!1 
bUn determina una antigUedad igual . a la anterior. 

' La anUgQedad mlls alta que se .requiere es para la 

jubilacic5n, y bta es de 30 afios de servicio independien

temente de la edad que tenga el trabajador. 

Para tener opci6n a cualquiera de los pr&stamos -

que establece el artículo 3o. del inst:ructivo, en la pri-

. mera parte seffala que "los trabajad.ores contribuyentes al. 

tondo del instituto que tengan más de seis meses cont!--

nuoe de eervioioe", esta diaposici6n se basa en el artic!! 

lo 47 de la le;r del instituto a que nos estamos re:tirien

do. 

A) ... DimBCHOS QUE SE ADQUIEREN POR LA ANUGUEDAD. 

Constituoionalamente encontramos.estas bases en -

el apartado "B" tracai·6n VIII del artículo 123 que a la -

letra dioes "Loe trabajadores go~arin de derechos de esca 

,. 
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laf6n a fin de que loe ascensos se otorguen en ru..~ci6n de 

los conocimientos, aptitudes y antiglledad"• La Ley Fede·

ral del Trabajo ha creado en favor de loe trabajadores -

nuevos derechos labora.les que no existían en la ley ante-

' rior, de ~atoe tenemos la diapoeici6n del articulo 63 que 

estipula: "Mientras la jonia.da de trabajo sea continua se 

,. concederá un descanso de media hora y este tiempo será 

computado oomo efectivo de la jomada; oomo en el precep

to no se determina el mo~ento, patr6n y trabajadores se -

arreglal'Wl en tiempo y lugar conforme el reglamento inte

rior de trabajo". 

El artículo 76"de la Ley Pederal del frabajo se~ 

la: "ll trabajador que tenga más de un ai'I.o de servicios -

disfrutará de un periodo anual de vacaciones pagadas, que 

en ningdn caso podnt ser inferior a seis días 1aborablee

Y que aumentará en dos días laborables, hasta llegar a d2 

ce, por cada año subsecuen~e de servicios. Despu&s del -

cuarto año, el período de vacaciones se aumentará en doe

d!aa por cada cinco de servicios". 

Existen reglas. especiales que rigen las vacacio-

nes de los trabajadores de las tripulaciones aeronáuticas, 

dé los buques y de loe menorea que encontramos_en 1os ar

tículos 233, 199 y 179 y en cada uno de los reglamentos -

interiores de trabajo. Con la finalidad de que el traba~!! 

dor al tener derecho a vacaciones 7 al estar en 'etas, no 

merme la eoo¡¿om!a del hogar y obtenga un ingreso extraor

dinario, se eetableci6 en el artículo 80 una prima de va

caciones no menor del 25~ sobre el salario. 



En los dltimos a.ffos se ha. agravado el problema de 

algunos trabajadores que sin tener el carácter de trabaj! 

dores de planta, prestan habitualmente sus servicios su-

pliendo las vacantes transitorias y temporales, o ejeou-

tando trabajos extraordinarios o por obra determinada que 

no constituyen una actividad normal permanente en la em .. -

presa. En lo sucesivo, estos trabajadores estarán prote~ 

dos por las normas que se acaban de mencionar, de tal ma

nera que en igualdad de circunstancias deberán ser prefe

ridos para la continuaci6n de ·trabajos y para cubrir las-,., . 

vacantes que resulten; para situaciones análogas tenemos

una ej·ecutoria de la Suprema Corte de Justicia que se di,2 

t6 en Amparo_Directo 9143/67 promovido por el c. Jorge R~ 

m!rez Hemmdez, dictado por el Ministro Ad.alberto orozco 

Romero el lo. de noviembre de 1969, Sáptima Epoca, volu-

men 11, quinta parte, Página 13, y que a la letra dice: 

ANTIGUEDAD, DERECHO DE, MODO DE OOMPU'l!ARSE. (PE

TROLEOS MEXICANOS). 

·euando se trata de precisar 1a antigttedad de un -

trabsjador al servicio de una empresa, debe computarse -

tambi~n el tiempo que haya. laborado como aprendiz, porque, 

aun entonces y para todos los efectos laborales, estaba -

prestando servicios en calidad de trabajador. 

Los artículos 158 y siguientes de la Ley Federal.

del Trabajo reconocen el derecho de 1os trabajadores a -

que se determine la antigüedad de la empresa o estableci

miento: !U tr~bajo en la empr~sa cuando 3e prolonga por -

varios a:3.os, es fuente de derechos para al trabajador ..__ 
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Pues sería injusto que quien le ha entregado su vida o -

parte de ella, quince, veinte o más años, pudiera verse -

obligado por causas ajenas a su voluntad, a busear nueva

ocupaci6n, con los inconvenientes que ello implica. Eata

idea sirvi6 de base al Poder Revisor de la Constituci6n -

para eetableoer con toda claridad que los trabajadores no 

pueden ser separados de sus empleos salvo causa justifio~ 

da 7 que cuando sean despedidos, puedan exigir se lea re! 

tituya. en su empleo. Uno de los problemas que ha preocup~ 

do a las empresas 7 a los trabajadores relacionados con -

los .derechos de antigüedad, se refiere a la manera en que 

deben cubrirse las vacantes que ocurran en la empresa. -

Puede decirse que existen dos si.stemas generales y en --

cierta medida o~ueetos: el ~rimero se conoce con el nom-

bre de escalaf6n, pu.es se toma de mane.ra excl.usiva la an

tigf.ledad; el segundo se conoce con el nombre de, ascenso -

por capacidad 7 se caracteriza porque se desentiende de -

la antig(ledad para considerar también en fonna exclusiva

la capacidad. 

El primero tiene el inconveniente de que anula en 

términos generales, la iniciativa. de los trabajadores, 78 

que saben que puede serles 8'1!iciente el transcurso del -

tiem~o para obtener loe. ascensos; pero el segundo descon2 

ce loa año·s de trabajo T los serYicioe prestados a la em

presa., lo que conduce a una injusticia, toda ve~ que es -

posible que un trabajador que ha servido por varios afios

a una empresa se vea postergado. no obstante que es apto -

para dese111pefla.r el nuevo puesto, por un trabajador de in ... 
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graso reciente que posee mayores conocimientos, la ley se 

coloca en una posioi6n intermedia partiendo del principio 

que la antigüedad es la base de los ascensos, pero si la

empresa ha organizado cursos de capaaitaci6n, aquél a --

quien cor~esponda el ascenso deberá demostrar su capaci-

dad para el puesto nuevo y si no lo hace, no tendrá dere

cbo al mismo, según lo establece el articuJ.o. 159 1 si---

guientes •. ( 33) 

El seno del Congreso aonstituyen~e, se refiri6 al 

derecho de los inventores, ou:ras invenciones se aprove~

chan en las empresas sin otorgarle al trabajador ninguna~ 

compensaoi6n. _Hasta hoy se ocupa la ley de las invenoio-

nes de los trabajadores, estableciendo un rágimen jurídi

có especial, que lo tenemos mencionado· en el artículo 163, 

con normas especiales quedando regulado este derecho en-

tre el sujeto que realiza el invento y la empresa que loe 

aprovecha. 

Otro de loa derechos que menciona la nueva ley es 

el aguinaldo,· que aunque ya era una costumbre laboral el

que varias empresas dieran a sus empleados un aguinaldo a 

:fin de afio, la nueva legislación en el qrtioulo 87 esta-.. 

blece de una manera definitiva como derecho de los traba

jadores a percibir un aguinaldo anual de quince d!a.a de -

salario por lo menos, el cual. deberá pagarse antes del -

d!a 20 de diciembre, para aquellos que tengan m's de pre~ 

taci6n de servicios. (34) 

(33) Cfr. Loe. Cit. 

(34) Trueba Urbina, A.- Op. Cit. Pp. 307 Y 55. 
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El artícul.o 162 recoge una. práctica que viene a -

constituir una aspiraci6n de loa trabajadores: La perma-

nenoia en la empresa debe ser fuente de un ingreso anual

al que se le da el nombre de "prima de antigttedad" cuyo -

monto será el equivalente a doce d.Ías de sa1ario por cada 

año de servicios, 

La prima deberá pagarse cuando el trabajador se -

retire voluntariamente del servicio o cuando sea separado 

o se separe por causa justificada, En la sentencia al Am

paro Directo 993/70 de Ignacio Padilla f\T~ndez, pronuncia

da por el c. Ministro Lic. Salvador i'!!ondragón Guerra, 1fO

tado el 18 de agosto de 1972 y que se refiere al pago df· 

la prima de antig(J.edad, declara ésta en los términos si-

guientes: 

"PRIMA DE .UTTIGU'EDAD. P!GO D:S LA. La prima de an

tigüedad as una prestación que la Ley Federal del Trabajo 

en vigor ha creado para los trabajadores 1 por lo que el -

derecho a el1a, nace y se acredita a ~artir de la fecha -

en que entr6 en vigencia la ley". 

Comenta el maestro Trueba Urbina en su obra, Nue

v~ Derecho del Trabajo, que se aplicarán las normas más -

favorables aJ. trabajador, considerando los principios del 

artículo 123 Constitucional y la disposición del a.rt{oulo 

18 de la Ley Federal del Trabajo, ya que el concepto de -

antig(Iedad no deriva. de la vigencia de una ley sino del -

tiempo de prestaoi6n de sertioios consistente en que la -

prima s6lo se pagar' ei el trabajador se retira. después -
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El artículo 162 recoge una práctica que viene a -

constituir una aspiraci6n de los trabajadores: La perma.-

nencia en la empresa debe ser fuente de un ingreso anual

al ,que se le da el nombre de "prima de antigüedad" OlJY'O -

monto será el equivalente a doc~ días de salario por cada 

año de servicios, 

La prima deberá pagarse cuando el trabajador se -

retire· voluntariamente del servicio o. cuando sea separado 
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"PRI!l'u DE ANUGU"'....DAD. P.A.GO DE LA. La prima de an
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de quince años de servicios, modalidad que tiene nor obj! 

to evitar la deseroi6n que repercute indudablemente en la 

economía de la naci6n. 

Estamos de acuerdo oon el Maestro Trueba Urbina -

en que la antiguedad no depende de la vigencia de la. ley, 

a61o que al no háber antecedentes en la Ley Pedera.l del -

Tt'ilbajo de 1931. De este supuesto, la comisión elaborado

ra de la ley de 1970 está dando nacimiento a un nuevo de

recho, qua nace el primero de mayo de 1970; por lo tanto

para el pago de la prima de antigüedad la tracción V del

articulo 5o. transitorio, debe intrepretarse en concorda.n . -
cia. con'la fracción III del articulo 162, l:lara. la prooe--

denaia del pago de la prima, es indisl;>eneable.que los tl'!: 
bajadores hayan cumplido quince años de servicio cuando -

menos. Sefiala en Ejecutoria de la Corte al Amparo Directo 

3219/73 votado el 22 de noviembre de· 1973, que por conte

ner en la segunda parte de la misma fra.coi6n Y.artículo -

el adverbio "asimismo" independientemente de .la justific~ 

ci6n del despido y relacionada con la primera parte, deb~ 

rán tener el tiempo seftalado de quince años CUJ\lplidos de

servicios, para tener derecho al ~ago de la prestaoi6n de 

que se trata. 

La prima de antigttedad por muerte del trabajador

que contempla la fracoi6n V del artículo 162 debe ser pa

gada con doce d!as de salario por cada afto de servicios -

que hubiere computado el trabajador~ e~ aplicaci6n de la

!ra.aoi6n I, p•1es el pago de esta prima no lo contempla el 

art:foulo 5o. transitorio de la. Ley Pedera.l del Traba.jo~ -
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el cual f'ija varias reglas- relacionadas con el pago de di 

cha prestación. {Oomentario del maestro Tru.eba Urbina y -

Amparos Directoer 4727/71., 1858/72, 2405/72, 5451/72 y -

1054/73). 

La Ley Pederal del Traba~o hace reterenoia a la -

rehabilitación como derecho de los trabajadores; este nu2 

vo concepto a que estamos haciendo menci6n, es el que se

fia.la el articulo 487 tracci6n Il: como derecho en especie

del seguro de riesgos de trabajo, como tambiAn lo señala

la tracci6n IV·4e1 artícuJ.o 63 de' la Ley del Seguro So---
. . . 

cial. No es 7a la aceptación del heoho social y Jur!dico ... 

del trabajo y la obligac16n de reparar el daño no termina 

con el pago indemnizatorio que -corresponde .a una incapac! 

dad originada por un riesgo de trabajo, se extiende en ~-. . 

los casos que es posible el resarcimiento total mediante

la rehabilitación del· trabajador y la reposición ocupac12 

nal. 

La Ley !Pederal del Trabajo de 1931, incl.uy6 en su 

'título sexto, la parte.relativa a los riesgos profesiona

les 1' adopta ya la teoría del riesgo profesional surgida

oon anterioridad, al responsabilizar al patr6n de1 riesgo.' 

La le7 invocada define e1 accidente da tnbajo :f enumera

las consecuencias de 'ate como son la muerte, la 1noapao1 

dad pennanente total ~ parcial 7 la incapacidad temporal. 

Establece tambih loe denchoe de los trabaja.dores que.~ 

tren un riea~o, en cuanto a recibir asistencia m'dioa, m!· 

dicamentoa y material.de curaci6n, adem'e de indemnizaci2 

nes 7 pagos ~ijadoe en el. mismo t!tul:o 1' todas aquellas -
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prestaciones consecuentes-a la muerte del trabajador en -

favor de las personas que depe.nd:Can econ6micamente de a

qu~l. Esto mismo establece el artículo 487 en las fraccio 

nea I, III, IV, V, y VI respectivamente de la ley vigente. 

La ley de 1931, fincaba la responsabilidad del ª2 
oidente al empresario, aun cuando est' exceptuado d~ la ~ 

bligaci6n que la misma le impone en caeos verdaderamente

exoepcionalea, · como los siniestros realizados en estado -

de embriaguez o por el uso de drogas, por la acoi6n deli

berada del trabajador para. producirse una incapacidad, o

ouando bta fuere resultado de alguna riña o intento de -

. SU.ioidio, esto lo sef1ala b ley vigente en el art:Coulo -

488; pero por otra parte el patr6n no queda.exento de sus 

obligaciones, aun cuando el trabajador explícitamente o -

implícitamente haya asumido los riesgos de su ocupaci6n e 

inclusive cuando el accidente haya sido causado por des

cuido o negligencia de algÚn otro trabajador o por to:ri>e

za de la propia victima; situación análoga la reglamenta

el art!oulo 489 de la ley multicitada. 

El artículo 318 de la. ley de 1931, establece la o 

bligaoi.ón de reponer en su ocupación al trabajador que h! 

ya dejado de desempeffarlo por haber sufrido un accidente

º enfermedad profesional, en cuanto est~ capacitado; est! 

blece tambi&n limitaciones tales oomo el hecho de que el

trabajador no haya recibido indemnizaci6n por inoapaoidad, 

ni haya transcurrido un año a partir de la ~echa en que -

qued6 inoapacttado. 

La rehabilitaoidn segdn la Ley Pederal del Traba-
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jo y la. del Seguro Social. la establecen como un derecho·.

(35) 

Es innegable el beneficio que se puede lograr me

dian.te la rehabilitación, est! condicionada a la aplica-

oi6n simultánea de políticas ocupacionales que oonetitu-

yen a la fecha en M'xioo, como en casi todos loe países -

del mundo, uno de loa ~roblemae fundamentales y en fonna

muy particu1ar de las instituci~nea que tienen 'por final! 

dad oomo el Instituto Mexicano del Seguro Social, la de -

garantizar el derecho humano a la salud, la asistencia m~ 

dioa y la proteoci6n de los medios de subsistencia y los

servicios necesarios para el bienestar individual y co1e~ 

tivo. 

B}.- LOS INSTITUTOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL 'EMANADOS DEL-· 

ARTICULO 123. 

Por diversos factores de orden económico, sooial

y político, las capas pobres de la pobl~ción mexicana vi

ven en condiciones ~ermanentes de insatisfacci6n, al era
do de que resultan victimas de la alimentaci6n inm¡fioie~ 

te, la vivi~nda antihigUnica, la insalubridad. 

Estaá causas mantienen en su nivel la vi t:l.lidad -

del pueblo y la capacidad productiva de los individuos. 

(35) Bsteves, s. J.- "LaºRehabilitaci6n como derecho de -

los trat.ajado.res".- Boletín de Infonna.ci6n, IMSS. -

Nov.- Dio •. 1973· 
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1 
La medida de carácter central para contrarreetar-

esos raotores de perjuicio sooial. no es otra que·1a de~ 

elevar el poder adquisitivo de los sectores pobres, a fin 

de capacitarlos para la obtenoi6n de la mayor parte de -

loe eatisfaotores de sus necesidades. 

otra raz6n fundamental, la implantación del Segu

ro Social presenta una ouesti6n de primera importancia en 

M~xico, pues colocar al obrero en posibilidad, mediante -

tal sistema, de recibir diversos servicios y prestaciones 

en los casos de enfermedades, de vejez, invalidez y de -

los demás riesgos que por ley natural amenazan al hombre, 

se les oapaoita para adquirir alimentos sanos y más abun

.dantes, para alojarse en vivienda.e c6modas e higUnioas y 

para educarse f!sioa e inteleotualmente. 

El apoyo a loe seres eoon6micamente dábiles pro-

poroiona mayor tranquilidad y da más bríos para luchar en 

la que los batallones de trabajadores mejor armados, aon

los instrumentos de la. t~onica acrecentan en campos y fá

bricas los rendimientos necesarios para elevar el nivel -

de nuestro pueblo, que en considerable propor~i6n conti-

n~a desnutrido, habitando en jaca.les o sufriendo endemias, 

salarios de hambre y jornadas agobiantes. 

Las estadísticas brindan datos sig11iticativoe a~ 

cerca de los grandes núcleos de la. poblaci!Sn que habrán -

de r~cibir el amparo de un sistema que impedirá que siga

ª merced de la pobreza y la desgracia. (36) 

(36) Ley del Seguro Social.- 8xpoeici6n de motivos de la

Ley Original publicada en el Diario O:fioial de 19 de 

enero de 1943. Bdio. 1971. Pp. 53-56. 
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La lucha. por dominar a Ia naturaleza para la. ea-! 

tisfacci6n de las necesidades humanas, provoca el gran In! 

quinismo que lleva al hombre a las grandes pro:f'undidades

de la tierra o del mar, o a grandes alturas en el espacio, 

junto al ruego de 1os altos honios, al ambiente letal de

las zonas petrolíferas, de las plantas el~ctricas, del l~ 

boratorio o de los lugares insalubres, y en general., a la 

vida intensa de la fábrica; pero a medida que la t~cnica

moderna se desenvuelve, más se multiplican y se agravan -

los riesgos a que están expuestos los hombres que dedioan 

su vida al trabajo fecundo, De allí que sea un deber ese~ 

cialmente humano la protecci6n eficaz y el remedio oport~ 

no frente a los infortunios que la actividad ind~strial. -

puede traer aparejados. (37) 

En M~xico, el desarrollo industrial y el consi~

guiente aumento de 1a poblaci6n trabajadora. hen mu1tipli

cado la intensidad y la importancia de los riesgos no s6-
lo de los específicamente denominados profesionales, sino · 

de los que en general e ineludiblemente afectan a los ao~ 

glomerados socia.les que no tiene para subvenir a sus nec! 

sida.des otra fuente que el salario, :r viven por esa ca.usa, 

en ·condiciones de pe'l'mSnente limitaai6n, cada d!a el por

centaje de ~oblaci6n exptiesto a las contingencias deriva

das del trabajo industrial, adquiere importancia progres! 

va en la medida en que la evoluci6n del país ee ace1era. 

Este ten6meno se obeerva sobre todo deap11,s de ~ 

(37) Cfr. Ibidem. P. 57. 
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1910, desde que la. industria y las relacionas de produc--' 

ci6n adquirieron los mtStodos y el ritmo moderno. 

Derivadas de estas~ condiciones, ha sido constante 

la preocupaci6n del r'gimen emanado de la revoluci6n mexi 

cana por la expedici6n ·de normas legales que establezca -

el Seguro Social. Desde el año de 1917, el c. Primer Jefe 

.del Ej~rcito Constitucionalista, encargado del Poder Eje

cutivo de la un16n expresó en un mensaje dirigido al Con

greso, que con las leyes pro~eotoras de los elementos o-

breros y con la 1mplantaci6n legal del Seguro Social, las 

instituciones pol!ticas de Mlxioo, oumplir!an su cometido . 

atendiendo satisfactoriamente a las necesidades de la so

ciedad. 

Beta afirmación enoontr6 forma legislativa en la

fracoi6n XXIX del artículo 123 Constitucional que, en eu

texto 'original, sentaba. las siguientes bases: 

"Se considera de utilidad social el establecimien 

to de seguros populares, de.invalidez, de vid~, de cesa-

oi6n involuntaria del trabajo, de accidentes y de otros -

con fines análogos por lo cual tanto el ftobierno Pederal; 

como el de cada ~atado·, deberán fomentar la organizaci6n

de instituciones de esta índole, para infundir e inculcar 

la previsi6n popular". Este precepto di6 lugar a la inse! 

ci6n de disposiciones similares en las constituciones de

dive~eas entidades federativas y la aprobación de medidas 

tendientes a establecer' to:rmae eficientes de prnieicSn. 

(38) 

(38) Cf'r. Ibidem. p. 58 



La disposici6n constituciona.l transcrita fué re-

formada en 1929 en los sigu.ientes t&:rminos: "se considera 

de utilidad ~ública la Ley del Seguro Social, y ella com

prenderá: Seguros de invalidez, de vida, de cesación invo 

luntaria del trabajo, de enfermedades y accidentes y o--

tros con fines análogos". (39} 

En 1921 se elabord el primer 9royecto de Ley del

Seguro Social, el cual, aún no lleg6 a ser promulgado, ~ 

suscitó la atenci6n sobre este sistema de seguridad y de! 

· pert6 el interfs por los !Jroblemas inherentes a su esta..._ 

blecimiento. En 1929 se fonnul6 una iniciativa de ley- pa

ra obligar a. patrones y obreros a de.,ositar i:!n una insti

tuci6n bancaria cantidades equivalentes del 2 al 5~ del -

salario mensual para constituir un fondo de beneficio de

los trabajadores 

La implantación del Seguro Social interesa a la -

empresa, porque creando con el obrero un estado.de tran-

quilidad respecto a trascendentales incertidtimbres, awne~ 

ta Sil capacidad de rendimiento, evita innumerables poeib! 

lidades de conflictos y tiende a crear un mejor entendi-

miento que permite el desarrollo de nuestra economía por

e.so el establecimiento del Seg11ro Social ha sido tema a.

bordado frecuentemente en las reuniones de trabajado~s y 

patronee, 1 en ellas Fe ha pedido el establecimiento del

miBlllo. (40) 

(39) Cfr. Loe. Cit. Ley del D!SS. 

(40) Cfr. Loo. Cit. Ley del DSS. 
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Con posterioridad el Congreso de la Üni6n expidió 

un decreto que otorgaba facultades extraordinarias para -

que en un plazo de ocho meses se expidiera la Ley del Se

guro Social obligatoria. Este. decreto no lleg6 a cumplir

se por el precipitado cambio de gobierno que ocurri6 en -

ese año. La necesidad de establecer el Seguro Social en-

contr6 tambi~n eco legislativo en el artículo VIII transi 

torio de la Ley General de Sociedades de Seg11ros que esta 

blece: "El Ejecuti~o de la Uni6n dictará las medidas com

plementarias de la ley que .sean procedentes para estable

cer el.Seguro Social". 

Por otra parte la Ley 1ederal del Trabajo, art::Ccu 

10 132 en las fracciones XVII y XVIII establecen obliga-

ciones de 1os patrones a observar las medidas adecuadas y 

las que fijen las leyes, para prevenir accidentes en el -

uso de la maquina.ria, instrumentos y material de curaci6n 

indispensables, a juicio de las autoridades que oorrespo~ 

dan, para ~ue oportunamente y de una manera eficaz, se.-

presten los primeros auxilios¡ debiendo dar, desde luego, 

aviso a las autoridades competentes de cada accidente que 

ocurra¡ y en la siguiente fracci·Sn seffala que se fijarán.

Y difundirán las disposiciones conducentes de lo~ regla~ 

mantos de higiene 1 seguridad en lugar visible de los es

tablecimientos y lugares en donde se preste el trabajo. -

Vemos que se eet~ protegiendo al trabajador dentro del es 

tableaimi.ento de trabajo. 

La experiencia de los pa!ses que han implantado -

el Seeuro Sooial denru.estra. que cuando se deja a la inicia 
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tiva. individual la decisi8n de-ponerse. bajo ;La protecci6n 

del mismo, g~neral.mente se va al rracaso1 pues el hombre

por naturaleza no goza con amplias.cualidades de previ--

sión,, habi~ndose llegado al cabo del· tiempo y a costa de

g:r.andes sacrificios a ia conclusi~n de que mientras sea -

potestativo, no constituirá en realidad una forma eficaz

de prctecci6n social, 

Ya la mencionada fracción X'LIX del artículo 123 -
1 

1'u~ reglamentad.8..en la Ley del Seguro Social, expedida el 

19 de enero .de 1_943 creando el Instituto .Mexicano del Se

guro Social, en la inteli_gencia que la seguridad social,

por a.hora. no es un servicio !)11blico, sino un servicio so

oiril porque a la luz de la ·teor!!!; integral, todos los 

prestadores de servicios deb~n gozar de la seguridad so~ 

ciaJ.. Esta ley cubre con au sombra protectora obligatori~ 

mente a todos los trabajadores, asalariados urbanos, del

campo, estacionales del campo, miembros de sociedades co2 

perativas de.próducción, miembros de sociedades locales -

de or&dito 'agrícola y familiares de ios asegurados. (41) 

Rn el art!culo 60. de la propia ley, autoriza al

Poder Ejecutivo para organiz.ar el. seguro de los trabajad2 

res a domicilio 7 dom&sticos temporales y eventuales. 

Por lo- que se .. refiere a loe· riesgos cubre los si

guientes: accidentes de trabajo y enfermedades proteeion~ 

les, eitf'e:rmedadee no profesionales y matexnidad, invali--

(41) Cfr. Loe. Cit. Ley del Seguro Social, 
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dez, vejez y mu.arte y cesant!a en edad avanzada, 

La Ley del Seguro Social adpta los oonoept.os de -

accidentes y enfermedad que define la Ley ~ederal del TI'! 

bajo, asi como los riesgo• que ocurran al trab~jador al -

trasladarse directamente de su domicilio·al lugar en q,ue

deeempefta su trabajo o viceversa. 

Bl ·seg11ro dt! inva.:Lidez tiene como finalidad prot! 

ger al.trabajador ~ontra la inoapaoidad general no origi

nada p~r riesgo profesional y se concibe no solamente co

mo el daño f!sioo proveniente de una mut1laci6n, p~rdida

o alteraoi6n de un.6rgano o de una tunoi6n fisiol6gica, -

tambi~n se aprecia en relaci6n a las repercusiones econ6-

mioas. 

El seguro de vejez tiene por objeto proporcionar

a los obreros q,ue hm dejado sus energías y su juventud -

en el ~rabajo, loa medios da atender a su. subsistencia -

cuando por avanzada edad no puedan obtener un salario. -

aon--este fin se establece q,ue los asegurados que hubieren 

cumplido'los 65 a~os tienen derecho· a recibir una pensi6n. 

El seguro contra riesgo de muerte.tiene como f'in! 

lidad, proteger a las viudas y garantizar a los hu'r!anos 

menores de edad un retugio económico. (42) 

El Instituto Mexicano del Seguro Social ejerce -

funcionas sociales qua se dedican a la adm1nistraci6n de-

(42) fJfr, Loo. Cit •. Ley del IESS. 
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servicios de previsi6n social exclusiva.mente para los tr~ 

baj~dores; y se rige por la propia ley del 26 de febrero

de 1973 y publicada en el Diario Oficial de la Pederaoión 

el día 12 de marzo del mismo año. 

O).- DrS'rITUTO DEL l'Om:>O N:\.OIONAL DE LA. VIVIENDA. PAR.\ LOS 

'rRABAJ AD01tES. 

La fuente social de este instituto, como 6rgano -

descentralizado de la administraci~n social, la encontra

mos tambi&n en el artículo 123·0onstitucional, apartado -

"A" pero en la tracoi6n siguientes 

"x:II.- ~oda empresa agrícola industria.l, minera o 

de cualquier otra clase de trabajo, estar~ obligada aegWi 

lo determinen las leyes reglamentarias, a proporcionar a

las trabajadores 7 establecer un sistema de financiamien

to que permita otorgar a htoa crédito barato-y aufioien

te para qua adquieran en propiedad tales habitaciones". 

"Se considera de utilidad social la expedici6n de 

una ley para la creaoi6n de un organismo integrado por r2 
,resentantes del Gobierno Federa.l, de loa trabajadores y

de los patrones que administre los recursos del rondo Na

cional de la Vivienda, dicha ley regulará las formasº y -

procedimientos confo:nne a los cuales los trabajadores po

drán adquirir en propiedad las habitaciones antes menoio

ri.o.daa. Las negociaciones a que se refiere el párrafo I de 

esta fraooi6n, situadas fuera de las poblacion.es, eetan -, 
obligadas a establecer escuelas, enfermerías y demás ser

vicios a. la oo::iunidad. 
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g¡ Instituto del Fondo Nacional de :La Vivienda p~ 

ra loe Trabajadores se rige por S\1 propia l.ey, del 24 d•

abril de 1972, reglamentos y disposiciones complementa~ 

ria a. 

~anto el Poder Eje~utivo Federal, por medio de 

sus 6rganoe respectivos, as! como las personas encargadas 

de dirigir el Instituto del ~ondo Nacional de la Vivienda 

para loe Trabajadores, tienen la obligaci6n de pro'curar -

no s6lo el Agil ~cionamiento eocial del instituto, sino 

de evitar y aun rechazar y combatir ingerencias políticas, 

para que los propcSsitos del Gobierno Federal no resulten

fallidos y por lo mismo, tambi4n deberlin impedirse la bl1-

rocratizaci6n ~el 1.ne:tituto y de sus funcionas. 

En atenoi6n al carilcter financiero del. organismo, 

su control y vigilancia quedan encomendados a 1a Comisión 

Ba.noária y de Seguros y a la Secretaria de Hacienda y Cn 
. -

dito Pdblico. La primera deber' intervenir y Vigilar qu•-

la contabilidad del instituto y sus operaciones se ajus-

ten a las normas establecidas, .informando a la. Sec?'9tar!a 

de Hacienda y CrUito PÚblioo de las irregu.1.aridades que

a su juicio encuentre, para que se corrija11. Esta Secreta 

r~a deberá opinar SQbre los valorea de renta fija en que

el instituto pueda intervenir· transitoriamente su.a recur

sos, aprobar los financiamientos que reciba y Yigilar que 

sus programas f'inanoieroa anuales no excedan a sus presu

puestos de ingresos corrientes y a sue financiamientos -

que· se lea conceda con el objeto de asegurar que tod1 ti'! 

bajador quede inscrito 1 disfrute cabalmente de los ben•-
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ficios del régimen propuesto1 se determina el derecho d9-

los trabajadores a proporcionar in~ormee al instituto, a

cerca de las omisiones patronales que ~edan a~ectarlos 1 

la propia instituci6n en cualquier caso decidirá sobre la 

procedencia de la inscripci6n. 

La informaci6n de los trabajadores acerca del mon 

to de las aportaciones a su favor y a la cuant!a de los -

descuentos para ~gar c~ditos otorgados, están ampliamen 
. -

te garantizados, ya que constituyen un elemento de segu~ 

dad y tranquilidad y debe proporcionarse en cualquier·mo

mento, los patrones por Bt1 parte, están obligados a entx:'! 

gar· constancias del registro al trabajador que deje de -

prestarle sus servicios. 

Será la Junta de aonciliaci6n y Arbitraje a la -

que corresponda conocer de las controversias <tUe se susci 

ten entre loe trabajadores del instituto; el !ribunal Pis 

cal de la Federación conocerá a su vez de las que se pl~ 

teen entre los ~atrones y el propio instituto, y serán ~ 

los tribunal~s ordinario loe competentes para resolver

las controversias derivadas de adeudos de los trabajado~ 

res en su calidad de conjunto de normas de trabajo, el 'r! 
látivo al incumplimiento de cargas fiscales, y el que co~ 

sidera la comisi6n de actas que nuestras leyes penales ca 

talogan como delitos. 

Corresponde a la Secretaria del ?rabajo y Previ-

s ión Social l~ facultad de imponer en su caso, las multas 

por in:t'racciones que a la ley .de dicho instituto cometan-
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los ?atrones en perjuicio de sua f rabajadores o del pro-

pio instituto. 

:-).- BENEPIOIOS DE LA AN'rIGtraDA.D. 

Anotaremos en forma oonoisa los derechos que tie

nen más importancia para. los trabajadores, que se relaci2 

nan íntimamente con la antigfledad 1 que.encontramos en -

las leyes, tanto en la Ley ?ederal del Trabajo, como en -

la del Instituto Mexicano del Seguro Social y del Inatit~ 

to de Seguridad. 1 Servicios Sociales para los Trabajado-

res del Estado. Los que comprende el Instituto del Pondo

Naoional de la Vivienda para los Trabaaadores, no podemos 

comentarlos ya que éstos se otorgan mediante sorteo oomo

lo sei'lala la misma le1 y oomo lo anotamos anteriormente. 

El artículo 80 de la Ley ?ederal del Trabajo da-

termina un~ ?rima de ~caeiones ~ue corresponde al 25~ de 

salario a aquellos trabajadores que tengan una antig!ledad 

de un a.ffo, comenta el maestro 'l!rueba. Urbit?-::i q,ue es con el 

objeto de que loa trabajadores no sobrepasen de su ingre

so normal en el ~er!odo de vacaciones que determina el ar 

t!eulo 76. 

Rl artículo 87 seffala el aguinaldo como un dere-

eho instituído aunque antes ya se tenía en práctica en a~ 

gunos contratos colectivos de trabajo, hoy es una reali-

dad; 6sta oorresponder.1 a quince d!as de salario por lo -

manos y s.e pro!Jorcionari a. quienes tengan como mínimo un

año en la empresa; para aquellos que no hayan cum~lido el 

tiem!JO establecido, se les pagará. ?ro9oreionalm.ente al --
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tiempo tl'IJ.bajado. 

rn artículo 117 sei'iala que los trabajadores part! 

ciparán en las utilidades de las empresas, de conrormidad· 

con el porcentaje que determine la Oomisi6n Naciona1 para 

l~ Participaci6n de las Utilidades de la Empresa, serit el 

derecho para aquellos que hayan laborado en un periodo no 

menor de doe meses. 

La determinaci6n de la antigüedad se llevari a e

fecto de ·la prima de antigüedad que le corresponde &J. tra 
' -

bajador por el tiempo que ha ~ermaneoido bajo las órdenes 

de ~ patr6n, la prima se cubrirá a los trabajadores que

por separa.ci6n voluntaria, involuntaria, despido o por ~ 

muerte tengan derecho a ello, considerando lo reglamenta

do en el artículo 162 7 5o, transitorio de la Ley Pederal 

del Trabajo de los cuales se concluye que loe trabajado~ 

res que tengan una antig(ledad mayor de veinte a.ffos, ten-

drán derecho al pago de dooe d!as de salario por cada Bao 

de servicios prestados, por separación voluntaria, des~ 

puás de tres años de haber entrado en vigencia la ley, o

sea hasta el lo. de mayo de 1973; esta s1tuaci6n no proc! 

de ya que la ley tiene cuatro eúios de haber entra.do en vi 

gór. 

Los trabajadores que tengan una antigU.edad may-or

de diez años y menor de veinte de eervioios prestados, -

tendrían derecho a separarse del empleo paglindoseles el -

importe de doce días de salario por cada año de sal-vicios 

prestados, ·~iempre que tuvieran más de quince a.fioa de ser 
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vicios, despuás de loa dos siguientes a la-fecha en que ~ 

entrd en Vigor la ley, o sea el lo. de mayo de 1972, esta 

situaci6n tampoco procede por la misma razón que se expu

so en el .caso anterior. 

Loa trabajadores·que se separen justificadamente

º por despido o con ca.usa justa, o bien arbitrarios, ten

drán derecho a partir de la vigencia de la ley, a recla-

mar ante los tribunales del trabajo las acciones oorres-

pondientes por el retiro o despido y, además, a la prima

de antie;tledad consistente en doce días de salario por ca

da año de servicios prestados; en la inteligencia de que

si el despido es justificado, no tendrá más derecho que -

a la prima, a partir de la vigencia de la ley. 

Los artículo 477, 484, 485 y 48~ que señalamos P!!
ra. estudio, son los 'lUe se ocupan del derecho a 11ue tie-

nen los trabajadores cuando por el trabajo que desempeñan 

sufren.incapacidad temporal, permanente parcial y penna-

nente total o la muerte, el derecho es un seguro por ries 

gos de trabajo y que el artículo 484 y siguientes se ocu

pan de l~ amnera como debe llevarse a cabo la determina-

oi6n de la indemnizaci6n ~ las cantidades que servirán de 

base para otorgarlo. 

En la. legislaci6n del Instituto fr!e:doano del Se~ 

ro Social encontramos la forma concreta, la antigüedad -

que dentl'O clel instituto debe llenar un dereohohabiente -

para acrAditar el derecho a que se ha hecho merecedor. 

Los .artículos 109 y 110 señalan el 10(}."' del sala.-
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rio promedio para la asegurada <?U.ando se halle ~~ 9stado

de gravidez siempre que tengan un mínimo de treinta sema

nas cotizadas; el artículo 104 señala. para el caso de en

fer.nedad no ~rofesional un subsidio que tendrá el trabaj! 

dor, éste no pasará de ser durante cincuenta 7 dos sema

nas y deberá comprobar un mínimo de cuatro semanas cotiza 

das en el Instituto Mexicano del Seguro Social, y para -

los trabajadores con carácter eventual deberán tener cu

biertas seis cotizaciones semanales. 

El artículo 62 aef'lala de igual forma que el artí

culo 477 de la Ley Pederal del Trabajo las· incapacidades

ª que está ex!3Uesto el trabajador, y· el artículo 65 el de 

recho que otorga la ley;que corresponde al 100¡( del sala

rio y una cotizaci6n de cincuenta 7 dos semanas para dár

selo. 

El articulo 1.31 de nuestra ley en estudio mencio

na que para tener derecho al seguro de invalidez se re--

quiere que al tiempo de declararse ~sta, .al derechohabie~ 

te tenga acreditado el pago de ciento cincuenta semanas. 

El artículo 138 de la misma legislación que a la

letra dice: "Para obtener derecho al goce de las ,!Jresta-

ciones del seguro de vejez, se requiere que el asegurado

haya cumplido sesenta y cinco años de edad y tenga recon2 

cidas por el instituto un m!nimo de quinientas cotizacio-

nea semanales". 

El articulo 143 determina la existencia del segu

ro de cesantía. en edad avanzada 7 para gozar de la prest! 
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ci6n requerirá llenar los requisitos que pida el institu-' 

to y que son: a) un mínimo de quinientas cotizaciones, b) 

el haber cumplido sesenta años de edad y e) haber quedado 

privado de trabajo remunera.do. 

El seguro por muerte lo sefiala el artículo 149 y

dice que "Cuando ocurra la muerte del asegurado o del nen - -
sionado por invalidez, vejez o cesantía en edad avanzada, 

el instituto otorgará a sus beneficiarios, confonne a lo

diapuesto en el presente capitulo, las siguientes presta

ciones: 

I.- Pensi6n de viudez; 

II.- Pensi6n de orfandad; 

III.- Pensi6n a ascendientes. 

IV.- Ayuda asistencial a la pensionada por viudez 

en los caeos en que lo requiera, de acuerdo

con el diotámen m~dico que al efecto se for

r.....i.le; :¡ 

v.- Asistencia m~dica, en loe t4rminos del capít~ 

lo IV de este título", 

El artículo siguiente menciona los requisitos que 

d~ben llenarse para que proceda el seguro por muerte, son: 

haber comvutado ciento cincuenta cotizaciones seoanales o 

encontrarse disfrutando de una pensi6n de invalidez, ve-

jez o cesantía en edad avanzada; y que la muerte no se de 

ba a t'l.!l rl.esgo de trabajo. Bl artículo 161 de la Ley Fed~ 

ral del Trabajo nos señala el ceso concreto cuando el tra 

bajador es despedido, pero la relaci6n de trabajo ha sido 
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por :nás de V'ilinte !lfios, además'de las causales que deter

min~ el artículo 47, la falta debarií ser "pa1~icularm.ente 

graYe", entendiéndose por ésta la que entrañe un peligro

par·?. el 9ersonal de la empresa, un da.'ío para el capital o 

bien cuando el patr6n y el trabajador lleguen a un grado

tal de violencia que los exponga a la comisi6n de un deli 

to. 
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V.- 3L PROBLEMA DE LA ORGA..1'lIZAt'10N" DE PERSONAS EN EDAD MA -
DURA. 

A medida que loe hombrés se reunen en grandes ~ 

pos p~ra buscar objetivos colectivos, ae enfrentan inevi

tablemente a nuevos y complejos problemas de organizacidn. 

Los métodos tradicionales para dirigir. controlar 

y CQordinar los esfuerzos de muchas personas que l1evan a 

cabo distintas. tareas, a menudo en lugares diferentes, no 

son ya adecuados. 

Como la dimensi6n y 1a complejidad de la sociedad 

~umentan el volumen da administraci6n interna, es decir,

las actividades necesarias para mantener la propia org~ 

zaci6n y permitirle que cumpla con sus tareas, crece 1~ 

gualmente. La existencia de estos problemas y la necesi-

dad de encontrar nuevos m~todos para cambiar 7 coordinár

los esfuerzos de gran número de personas fueron ya adver

tidos hace muchos siglos por el historiador greco-romano

Dio Ca.ssius, Al analizar al imperio romano durante el J?r! 
mer siglo de nuestra era, escrib16 lo siguiente: 

"La causa de nuestras dificultades ea la multitud 

de nuestra poblaoi6n y la mae;nitud de l~s cuestiones de·~· 

nuestro gobierno; puea la poblac1~n abarca hombres de to• 
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das clases, en lo que se-refiere a razas y talentos, y~ 

son múltiples stts temperamentos y sus deseos; y los nego

cios del estado han llegado a ser tan bastos que s6lo :!JU! 
den ser administrados oon las mayores dificultades". 

Una de las principales soluciones a loa problemas 

, que plantea la organizaoi6n en gran escala, ha sido el d! 

sarrollo de la burocracia, a la que Robert K. Merton defi 

ne como "una estructura social, formal, racionalmente or

ganizada, implica normas de actividad definidas con clari 

dad en las que, idealmente, cada serie de acciones está -

funcionalmente relaciona.da con loa prop6sitos de la orga

nización". 

Esta def1nici6n sooiol6gioa, que nosotros adopta

remos contrasta claramente con el amplio uso que se hace

de la "burocracia" Y' del 11 bur6crata" como epítetos polít! 

cos que se aplican a menudo a las agencias del gobierno y 

a sus funcionarios, cuyo estereotipo convencional es el -

empleado solicito, apegado a los reglamentos, reacio a la 

responsabilidad, rutinario 7 preocupado por el intenso 

trabajo, Ugunos oient!ficoe de la :,>ol!tiea han distingu! 

do incluso entre la burocracia, por un lado, y la ad.mini~ 

traci6n honesta, eficiente y democrática, por otro;. entre 

los bur6cratas gente desagradable e ineficaz, y los em--~ 

pleudos civiles, seguros y responsables. "Una pasión por

la rutina administrativa, el sacrificio de la flexibili~

dad ante el reglamento, el retraso en la toma de decisio

nes y ~l rechazo de toda forma de experimento"; vicios -

inherentes a la bur.ocraoia, según Rarald Laski, se encuen 
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tr--_n indudablemente en todo aparato burocrático público o 

privado, ~ero la eficiencia y la confianza qué suponen ~ 

las operaciones de cual~uier gran organizaci6n son tam~ 

bién el producto de lo que los soci6logos llaman la buro

cracia. Una de las tareas del análisis sociol6gico consi! 

te !JOr tanto, en estudiar. por igual las condiciones que -

producen la rutina y la inflexibilidad burocrática, y las 

que conducen a. ~ realizaci6n ef'icaz de los objetivos co 

lectivos, 

La burocracia es una forma de estructura. social -

que se encuentra no sólo en el gobierno, sino tambi6n en

cualquier organización de grandes dimensiones. La burocra 

cia en escala completa probablemente apareci6 por primera 

vez como una respuesta a los problemas de organizaci6n p~ 

l!tica y militar a que tuvieron que enfrentarse el anti~ 

e;uo ~gipto, China y en la ~poca de Oristo, la Roma Impe

rial. Con el desarrollo de otros grandes organismos- la -

Iglesia Cat61ica, las corporaciones modernas, los sindic~ 

tos nacionales e internacionales, las organizaciones como 

la Legi6n Americana y los Rotarios Intemacional.es, y con 

el crecimiento del volumen y radio de acci6n de institu~ 

ciones educ~tivas, aeencias filantr6picas, gnipos pTOfe-

sion~les y la !llUltitud de asociaciones que se encuentran

en la sociedad moderna, la burocracia ha llegado a ser ca 

da vez más un elemento característico de la vida contemp2 

rinee.. 

La penetración de la burocracia ee refieja de di-
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versas man.eras. 

Una creciente proporoi6n de. personas están emple~ 

das ea cargoa burocráticos y millones de individuos se so 

meten en sus labores al control burocrático. 

La extensión de las funciones gubernamentales ha

ce que loe hombres entren frecuentemente en contacto co:

funoionarios del gobierno: juntas de reclutamiento mili-

tar, inspectores de cañerías, entrevistadores de desem--

pleados, inapeotoree de licitnoiaa, agentes munioipalee, -

etc. En muchos otros sectores de la vida social también -

estamos ccntiAuamente afectados por reglas formales que -

limitan. o guían la conducta. Cuando nos inscribimos en un 

colegio o en una universidad., por ejemplo, debemos llenar 

ciertas formas, cumplir determinados reglamentos, entre-

gar documentos debidamente firmados; hay reglas que rigen 

la asistencia, los exámene•, los grados, etc. 

Determinados funcionarios deben decir cuales s~n

las regla.a que se aplican o las excepciones que pueden h! 
cerse. Si 1111a persona hospitalizada se encuentra asegura

da, su m6dico debe llenar las formas exigidas para que -

surtan afectos los beneficios, loe .oualee serán cuoiertoa 

s6lo bajo condiciones cuidadosamente prescrit~s. 

Las reeervaoiones en los avionee deben ser confir 

mad.as tres horas a.~tes del vuelo; el eqúi.p~j• que ae lle

va en los barcos debe estar marcado de manera especial, y 

así, ad infinitum. 
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A).- OON LA. BUROCRACIA. 

- Podemos ahora abordar coacntameate e&ta. aociá

geaeral que dea•mpeña un papel central e el aa.41.i•i.• de 
las grande-e orgaaizaoi•n••· 

•ax Weber illtr9dujo esta nocidn en. 1111 obra Rcoa! 

alia :¡ Sociedad, pub11~ada ea 1922, para deaignar WL cie!: 

to tipo de organisaci6a y de autoridad. Weber en ·~•cte

diati.Jlglle trea tipo• pri.Acipalea·de autoridad; el tipo -

_ tradici~, que saca su tuerza de la 1av.aaoi6a de l.o•

P,recedeatee 1 de la• coll1;umbrea; •l tipo caria.ltice, ~ 

que •• apoya en •l aaeen.diente pereenal. de Wl hombre ia~ 

vea~ide de wia sracia o una iaapi.raoi6a rec .. ocida T re

vereaciada por los d--'8; el tipo buroc~tico, por dlti-
. . -

· mo, bajo el cual l•• deben• y loe derechos ele cada Wl9,

la naturaleza de sua .tunoionea, la• nspoaaabilidadea r
laa sanciones, las etapas y lae condicione• de la carre

ra profeaional, están detiliida• objetivamen:te, es decir, 

de manera. iáperMliál., gelaeralamte por escritct. 

Bate tip• 4• orgazti.uci6n, peae a la tal.ta de a

gilidad 1 al formáli•• qv.e pdda llegar a deformarlo,-

• a decir el ú11 eficas, ee ft corrieado a tede• loa úab! . . 

toe, a la vida pel.hiea .T a la i.Jñel.ectua.J., lo IDi•• qv.e 

a la iaduatria, el. g:raa coa•rcio y la admiai8baci6a. -

Oiertaaente su deearrcllo d• puJlllñ• U•e lugar deat.ro 

del latad.o. la illdust;ria privada auaqu• taabi'n .,. ha--. 

ci,acleH cada yez de burocriti.oa, sigue depadieade 4•

coaclici••• ext•ri•re• a la• que debe adaptare•; con.ti-

n'1a au.bordinado pu••• al eepiri tu •prendedor. 
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B).- LA PDB!!!RAOION DENTRO DB LA BUROORA.OIA. 

En un aetudi• detallado, el Licenciado Leandro 

· Azuara P'r•z aoe menciona ~ue uno de los factores que ti! 

ne gran importanoia como elemento que Vincula al hombre -

dentro de la orgazi1zaoi6n bureoratioa, ooa•iate en que •1 

H abandona 9A organizaoi6n ello le reporta.una pérdida

oon.sider&ble de atatu.a deat:ro de la e.tru.ctura social, -

preoiaaménte ese temor a perder el status de retereRcia -

u lo que lleva al iD.dividu• a orientar 811 coaduata den-

tro de la organizaci6n burocriltica~ Como la burocracia l• 

ofrece al individu.o un atatua ~ elevado, al cambiar d•

empl.eo .por le general no lo pueden ooo.eervar '1 eillto •• lo · 

que intluye para que pe:rmaaezoa deatro de la organización 

burocrática. Por otra parte, 'sta le ofrece al individuo

la expectativa. de alcanzar un status máa elevado dentro -

de dicha organizaoi6n, e por lo menos no perder el que ha 

adqu.irido. 

Por lo expuesto se puede concluir que el indivi~

.duo busoa quedar•• dentro de la organizaoilñ de referen-

cia y le llega a tener wa alto grado de lealtad. 

Ea la eooiedad moderna la burocracia, sobre todo

la de Betado, disfruta de un prestigio social relat1~9! 

te bajo; prestigio que no corresponde al. poder que adai

nistra directa o indirectamente. 

Esta di•crepanoia entre el peder que adainia1ira -
·, 

la bur•oraoia '1 el prestigio de q~e goza ae IDIUlifie~ ea 

e1 hecho de que la actitud de la burocracia con al públi

co ea calificada por esto de arrogante, y que •• correa--
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poade..a la posición eocra.i de loa tuncionarios de que ee

trate. 

La falta de prestigio de la burocracia se llla.ni-

fiesta tambi~n en el hecho de que individuos promin.eutea

eocial.mente no aceptan ocupar puestos burocráticos, aun -

cuando éstos, en l.o• rangos superiores., dispongan de .11111-

cho peder. Por lo expuesto, se puede comprender que loa -

representantes del poder se encuentran fuera del. apa.rato

burecritico. 

Ea conveniente al:lvertir que hay un ndmero nduci

do de bur6cra.taa que gozan, dentro de la organizaci6a, de 

un prestigio superior al status que ecupau., ellos son los 

expertos que haa logrado a.l.caaZ&r W1 eln-ado ~restigio -

profesional., pero .. p~ioipan en la orga.aisaci6n de la

miama manen que los empleados permanentes. 

El demµ:nl que exi.ate entre el prestigio illtemo 

que •• el que coafiere la or~zacicSa burocrática, y el.

externo que ea el. que etorga la. ffCiedad gl.oOal., produce- . 

el problema siguiente: En virtud de esta situación, ¿ có

mo bay 1.11dividuo• que aapiraa a i.12.greaar 4.eatro de la bu

rocracia ? , la reapl1eeta a esta ia'fierrogante ee la ei-

guiea:h: 

I.- U demivel zio atecta a loa 'PU•etoa máa bajos. 

II. - La burocracia ot'reo• a SW1 mieabre• wi cami

no que lea o•duce al. aec•ao .. cial., el -

cual eetá 'eatr.t.ctaae111i• reglallleatado y !!B re 

laU'VllMllte eeguro. 
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Betas doe veatajaa motivan. a ciertos individl.loa a 

ingresar en la orgaaizaci6n burocrática, a.wa owusdo es --
' oo~veniente que dichos individuos se percaten de que de--

ben conformarse con ciertas desventajas económicas y oon

e sta carencia de preetigio social tem~oral, con la tinali 

dad de legrar en •l futuro W1 considerable ascenso eooial. 

La mayor.Ca de los bur6oratae que llegan a asoea

der dentro de la jerarquía de la organizaci6n, son reclu

tados de los puestos más.bajo• 1 no de persoaas ajenas a

la organización. blirocr'tioa, y e1lo se explica en virtud

de lo expuesto aateriormente, es aeoir, que·e1los hansa

crificado ventaja• presentes por expectativas futuras. 

La orientación del bur6crata dentro· de ia organi

zaci6n genera otra coasecuencia, consistente en que se -

produce un debilitamiento de la orieataci6n en el nivel -

protesional, y por oensiguieate. en su prep&r11.Ci'n prot•~

sional. 

Bl estínml.• para su.perarse profeeional.mente se 8!! 
· ouentl".a ausente. en el bur6crata ya que •• eiente seguro -

dentro de la organizaoi6n y espera aecend•r dentro de •~ 

lle y no toma ea cuenta la alta capacita~i6n. profeeional

que ha de adquirir para mejorar 81l aituaci6n a tra·ds del 

cambio de empleo que implique para 61, un asceD.so dentro

de la estructura social como consecuencia de la. adqui•i-

ci&n de un status social y econ6mico ~· elevado. 

Bl bur6orata propiameat• dicho se distil1811• 4•1- . 

experto, el cual puede llegar ·a waa determiaacla orgarúza-
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ción y ocupar, dentro de ella; un al.to pueste sin teaer ! 

que recorrer una. serie de escal.Ol:lee,· lo cual permite atir 

m~r que el puesto del experto está propiamente hablaado·,

fuera de la orga.nizaci6n burocrática concebida en aentide 

estricto. 

El burócrata n orien.ta en la orsanizaci6a., el e! 

perto no, sino que ee orien~a en su. preteaión y·ea el --

preetigir> que le puede traer el haber alcanzade lUl alto -

nivel profesional. ji! prestigi~ suele ser evaluado por -

los expertr>e, por los standares reconocidos por''la ergall! 

zaoi6a profesional y por las opinionee que emiten. respec

to a el1os, loa oolegaa de prestigio. 

Atendieado a la d1t'.erencia anteriol'lllente eepuesta 

se puede comprea.der que el bll.rocrata tiene temor a cam.--

biar de empleo, ea tanto que el experto no experimenta -

ese temor y su movilidad interorganizacional ea mu.y alta, 

Hlamente limitada por la naturaleza de su actividad pro

fesioJaal.. Por otra parte se oompreade tambilhl como. el ex

perto realiza su ascenso a través del cambio de -pleo, -

aceptaado pueatos sucesivamente en direreat•e erganizacie 

nea. La movilidad en el empleo clel experto se mani.rieata

ailte todo ea las etapas de crieie ecen.6micae debido a que 

sus servicios eepeoializadoe, ea ell&e etapas, son mils al

tamente valorad.os. 

El temor del burócrata, que depende ea alto grado 

de un.a spla organizaci6a profeeiOd&l, .. oompenaa por el

al to grado de ••gurid.ad que l• ofrece 6.ta. Deatro del 



122 

marco de la sociedad moderna es conveniente advertir, que 

la burocracia constituye un sistema relativamente cerrado. 

Obedece a sus propias leyes y sus miembros frecuentemente 

pasan en ella gran parte de su Vida. Lo mismo en las buro 

cracias páblicas cGmo en las privadas existe una resisten 

cia a despedir a un empleado por incapacidad, si ~ste ha

logrado de.°'erminado rango aun 9ua11do no sea ml11' al.to. To

mando en cuenta esta base. se desarrolla entre loe o.ir6-.. 

cratas cierto eepiritu de cuerpo; 6ste no se da exclusiva 
. -

mente entre los empleados que pertenecen al mismo rango o 

que forman parte de una misma unidad admi.D.i.strativa, sino 

que enlaza o vincula a los miembros q1.1e ocupan diferente• 

status dentro de la organizacióa buroc~tica. Adem~s, el

he cho de que el bur6crata se oriente dentro de la propia

orga.nizac16n impide o en el mejor de los. casos obstaculi

za la asosiaci6n de ies bl.lr6cratas que pertenecen a los -

mismos l'!lD80S ea dive~sas organizaciones, lo cual est' en 

oposici6n con la tendencia contraria que es aquella que -

priva en laa aeoeiacionee de obreros. Es conveniente ob-

servar, que no existe una ausencia total de asosiaciones~ 1 

horizontal•• que reunea y vinculan a los bur6cra.tas, per~ 

no han adquirido la misma fuerza que tienen las asosiaci~ 

aes de obreros en loe paiaea altamente desarrollados. · 
1 

Ea pertinente advertir, que el espíritu de cuerpo 

y el car'cter cerra.do dan a la organisaci6n burocr,tioa -

una relatiTa independencia frente a quienes detentan el -

poder, lo• ctialea, como hemos visto, se encuentran. por lo 

general ubicados al aárgen de dicha organ.izaci6n. B.to ll! 
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tiene que ver con el aará.cter áe medio o instrumento que~ 

a~ da a la burooraci~, pero si se rel.a.ciona con el deepl! 

za.miento de objetiv~s, en virtud del cua.J. les reglamentGB 

se convierten en normas independientes. Este proceso es -

el que origina la rigidez de la burocracia, la cual tun-

oiona aún cuando ya n• reciba nuevas 6rde•es por ~arte de 

quiene• detenta.a. el poder. (43) 

· C}. - CONSEOUENOIAS SOCIALES DE U BUROCB.AOIA. 

Loa críticos de la burocracia V911 extenderse su -

111.fluencia hacia zoJta.s de la vida social que se h3.bian -

mantenido hasta entoaeea relativamente libres y al milrgen 

de cualquier r4gimea: las protesiones liberales del dere

ch• y la medicina, la enseñanza superior, la iglesia, y -

aun la investigaci6n cient:tf'ioa. El m~dico es cada vez -

más dependiente del hospi'tal, con Sil estru.ctura buroora.t! 

ca y sue indudables ventajas. Ac~eate, es ~a frecue~ 

t(! el especialista que el m'dico general.,. por lo que. lea

m,dicoa deben convertirse, en cierta medida, en admilll•~ 

tradoree. Su bito depende en parte de su habilidad para

adaptarae a la jeñrquica est%'1lctura formal del hospital

~ hacer uso efectivo de lo• diYersos asistentes califica

.dos de que dis-pone: enfermeras, laboratoristas, !armacW.

tioos, dietistaa, tral>ajadorea aocial.••• etc. 

ll abogad•, aaillliamo, ha llegad9 a eer cada Yes -

{43) Le&Jadro Azuara P.- "5oci•l•g.(a".- Seci•leg.(a de la -

Burocraoia.- •'xico, D.P., 14. Porrda; Pp. 245, 246, 

247, 249, 250. 
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más una parte de las graadei fábricas de derecho, como se 

lee ha llamado, con una jerarquía establecida, prooedi--

mientos estal!ldarizados y una clara. divisi6n del trabajo,

cada abogado es especialista en cierta 'rea particular -

del derecho y tiene el auxilio de empleados, secretarias

y a veces contadores, tenedores de libros e investigado-

res. AdemAa, lee gran.des despacho• jurídicos están estTe

ohamente ligado• a la• jerarquías monopólicas que dfJlllinan 

la ecenomia, y la carrera legal supone a ·meaudo el ingre

sar a cual.quiera de estas :timas para llegar a ser aboga

do de empreaa o ua administrador cuya capacidad juridica

le resulta átil.. 

En 1a educaci6n, lea profesores se queja de que

pierdel:l más tiempe Un.ande formularios que an.sefiandGl. -

Tanto en la educaci6n superior como en.loa primeros a!los~ 

escalares, loe test •• eon a menudo estandarizados y la -

distribu.ci6n de grados debe seguir una curva estadíatica

predeterminada. 

Dea.tro de las profesiones acad4micas, los aala~•

rioe sigaen W'l& pauta regular 1 aumeatan no sólo con la -

aatigf.ledad, sino tambi6n con la adquisici6n de grados, de 

manera que ae gaaa da cuando se tieAe una maestría o un

doctorado. Han llegado a ser taa formales las exigencias..;. 

acad~micaé para la pr~mooión en ciertas wú.veraidades, 

que aon frecuencia se llama familiarmente al doctora.do la 

''credencial del jomalero";. ·aun las carreras aoad611icas -

haá cambiado en cierta medida. Para mucho•, la rea.liza~

ci6n académica es todavía una prueba de éxito, pero, para 
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otros, existe• actualraeate au.eva.s !JOSibilidad.es ea la je

rarquía admUistrativa, de medo que la.a dos orimñacioiJ.ea 

de waa Olil.rrera- la aoad&mica y la burocritioa- estáa · ••

trechameate uaidas en el marco de los numerosea coait611 -

qu.e hu surgido ea colegios y univeraid&dea. 

La Iglesia Católica posee desde hace mcho waa -

complicada estTUctura burocritica, coa. r!gida je.r&rq1lÚ.,

divisi6a del trabajG- incluyendo, entre otn•, a curas de 

parroquia, misioaene, pn:t'esores, inteleotual.e•, · tiples! 

tiaea, normas y reglamentos fom&.lea, 7 t1A sistema de ad

ministración necesariaaente complejo.- aoaservati81DO, to! 
· mal.ismo• rituali .. , e•o,tera- y disfruta de me veataja':I: 

ord•, acci6n predecib:Le, ateaci.6a expedita de l•s aego

cios (aun cuan.do e.l aegoci• sea la. ealvaci6a ele alllas). -

La Igl.eaia ha evi.tackJ o di•j•1:1íd• al~a de 1- potea

cia1es ven.tajas burocriticaa debido a loa·lazea trecueat! 

mm-te estrecho• en-tre el. púroco y el te.ligria, a la in-

. tlueAcia que ejerce la principal obl.igaci6a religio•, y

a una utable capacidad. de adaptaci6!l fren"te a los probl! 

· mas cOAcretoa. 

A.Wl ea l•• orgaai.saoa rel.i~oaos aeaoa t'orial.ea y 

j~rárqUicoa haa aurgido "tnd.encia• barqcri"ticaa. Bl cre-

cieate volumen de ciei-$aa igleeia• 1 la •d•ai6a de m -

eeten de actiri.dadea, i.Japli~-· waa upl.ia diriai.cSa del -

trabajo- esaeii'IMA-, adocrtri.mlld.eato, ceiecta de toa.dos, -

eupeni•i6a a.e la juveatud, coaaejo a loe -triaeei••• "'! 
sita.a a rtejos T eaterao ... que :ba. prodllcido - ml:titu.ll

de •9Pecialiata• cleatro del Jlli.ILiat•rio. CUaAdo • babla -
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por tel&toao a ua templo urbano moderño 1 se pregunta por 

"el ministro", la pr•@llllta ea a menudo: ¿cual de elloa?.

Muchoa miniatroa e iglesias escapan a esta teadeacia debi 

do a sus limitadas dime1&sien.es y a su pobreza; la buroc~ 

oia, aunque es quiz'a eficiente, resulta tambi~n costosa; 

pero la elaboracUn de una orgaaizaci61t ecleai,atioa, oon 

erganismoe centrali11adoa y servicio• es~eoiales, .produoe

iaevitablemente UJl cierto grado de organizació11 bureorát! 

oa, coa todos sus defecto• y Tirtud••· 

la ciertos aspectos, laa exigencias que toda bur~ 

cracia hace a sus miembros con las mismas: habilidades P! 
ra trabajar biea al lado de otros, respeto por las reglas 

y competeaoia t6onica. Batos constantes requerimiento• e11 

lo que concierne a la peraoll&lidad y a loa valorea que 

101 hombrea aoeptea, orean, se ha dicho, al "hembre orga

nización": bien eatrenado, eficiente, leal, suave, rea~

tringida, collfomista y preocupado por seguir adelante y-

mejorar. Las persona• con talea·atributoa pueden adaptar

se fácil y c6modameate al ~je burocrático, en el ~ 

que se requiere trabajo de equipo y e1:1"u.erzos de ooo~era-. . 

ci6n. Loa que recluta. al pereonal de las grandes empre--

aaa tienden a buscar personas que se .asemejen- o puedan -

ser moldeadas- a esta forma. (44) 

' (44) Ohinoy, 817.:...: La sociedad' una ratroducción a la So-

ci9logia.- IAxico, D.P., Pondo de Oultul'IL Económica. 

Pp. 213, 214, 215. 
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VI.- SOLUCIONES PBOPUES'.l!A.5 EN RELAOION AL TEMA. ANTES EX-

PUESTO. 

A).- SBGUBO DE DESEMPLEO • 
. B) .- QOOPBBA'!IVAS DE PBODUOOION. 

O).- BOLSA NACIONAL DE 'l!BABAJO. 

D).- ADEOUAOION Di PUESTOS. 

B).- CREAR CONCIENCIA. 

P).- CARGAS LEGALES. 

G).- PREPARACION PARA EL RETIRO. 

H).- DISTRIBUOION PARA EL TRABAJO. 

I).- CONTROL DE LA NATALIDAD •. 
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VI.- SOLUCIONES PROPUBS'lAS .DADAS AL JIBSP.BC!O 

Bn eate ..U.timo capitulo tratar• de dar aJ.&una• su 

gerencias al respecto que pueden, de alguna fonsa aoluci~ 

nar aunque eea parcialmente el problema del 4elMllipleo en

l.a madurez; eé que no son todas ni tal vez la• Ú• · iapor

tantee o mejores, pero ele lleft!'H a cabo algd.n tia, creo 

que seri.n de utilidad. 

U!ILIZ&CION DB !IEllPOS DIPRODUC!IVOS. 

La riqueu. da importante de un pah llOll loa hom

bree que tiene, ¿por qu6 entonces deaaproYecbarloa ouaAdo 

ya hemos visto que estan en plena actividad prodllCti..a?. 

•'neo ee Wl p4ia en rlu de desarrollo, en esta

&poca en que la tecnol.ogia aftllA de•eclidaaen.iie, se de

be utilizar al úximo IB8 elamen1;oa. ID este caeo el Paei 

vo 1'aoional. ee una tl:lente llW1' podero• para. el dearrollo; 

en la actualidad ae IJ1J4PI& por la recblcci6n ele la jonut:da

de trabajo, una actitud mq justa T a ai modo de nr ben! 

f'icioa en wi futuro, siempre 1 cmmdo eet6 ba•da en ea

tudioa bien timdamentado• 1 que H logre una prodlaa1iiri--, 

dad mayor en W1 aenor ti9Sl»Or lo cual !108 llnaria • una

mayor diapcmi.bilidad de iiieapo, pero ao para holpsanear

sillo para multiplicar dicha productiridad meclialrte el •-
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pleo áe más hombres. El ideal es que exista una ,roduc--

c i6n contínua, que no exista.u. tiempos perdidos, que se -

trabaje en forma corrida ·todos loa días de la semana, -

oreando roles de descanso entre gente que labore aábados

Y' domingos, respetando naturalmente las jornadas de traba 

jo. Pienso que si el empresario, el estado y los trabaja

dores lo consideran. as!, seria beneficioso para el país y 

orearla u.na fuente de trabajo lll1lJ" importante que ayudaría 

a nsolver en parte el l;lroblema de loa empleados en la lD! 

durez. 

A) • - SEGURO DE l>RSDPLBO. 

· · Otra posible aoluci6n. pa.ra combatir el pro.blema. -

seria. la creación,. de un segu.rO de de~?leo, tal 7 como -

existe en alganoa paisee como Batádoa :Unidos, Canadá, --

Francia, A~!3tralia, Nueva Zelandia, Y'tagoeelavia, 86].gica, 

Inglaterra, etc. Batos paises han obtenido muy buenos re-. 

sultadoe en -estos aspectos y creo que Méxioo está en pos! 
·bilidades de lograrlo, poco a poco.7 no de golpe por eu

paesto; se puede tJ:Uciar i tal, vez can modificaciones .ea

. pec:Uicas que protejan al indiTiduo en· edad madura, se me 

ocurre que pod.ria. twicionar como el INFONAVI! o el DISS,

e ·inclusive que :toraara parte de alf;un.o de elloe; que 1--
, 

gualmente funcionara una oQllliai6n 'tripartita del¡-J..gobiemo, 

loa patronee 1 loe ti'abaja4ore• 7 que cada uno ait.ort:ara -
un porcentaje deteraina4o. Bst:a po•ible eoluoicSn .. ria ·~ 

tivo de eetu~ios id• profundo• pero OOlleiclero que Hrian

efectiToe, dicho Hpro debiera •r ca.o una jubilación. -

adelaa.tada,. .. decir, el· Hpro por 4et1911lpleo 110 801.uoio-
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na el problema pues ~ste depende más de las políticas em

presariales y estatales; pero si se puede buscar un punto 

medio en que se proteja a estos individuos, un sistema -

por el cual el desempleado ~eque un puesto que pueda de

sarrollar y que el seguro le proporcione créditos o ade-

lantos a cuenta, lo importante es que no quede deaproteg~ 

do por la misma sociedad. 

B).- COOPERA~IVAS DB PRODUCCION. 

Solucidn parcial al problema sería la creación de 

cooperativa.e de produoci6n.. Ya se ha hablado de ia. fuerza 

del Pasivo Nacional, de la importancia que estos hombree

tienen para la nación, ¿por qué desaprovechar los millo-

nea de pesos que se han gastado en escuelas o. universida

des?. Ya había concluido que lo más importante es el hom

bre y que de 61 la menta ee lo principal, ¿entonces por -

qué no utilizar las mentes en empresas productivas?. 

El problema principal para la creación de este ti 

po de cooperativas, tal vez sea el capital con el cual se 

inicienº Aqui es donde el estado o la iniciativa privada

podr!an proporcionarlo e inclusive orientar a estas gen-

tes sobre las necesidades que tiene el pa!s, que ea lo -

que en re.z6n de estas necesidades tiene que satisfacer. -

Lo que hace tal.ta. es desarrollar cada dia más la indus-

tria para lograr un buen desarrollo. 

¿Cuántos miles d~ profesionales, tácnicos, obre-

ros calificados r no califica.dos podrian establecer empr! 

eas pequei1a.s y- grandes que ooady'Uva.r!an. ;al deearrollo?. 
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Existen infinidad de ardcul.os que se podrim pro 
1 -

ducir en Méxioo 1 que ahora se importan_, que no se fabri-

can por désconocimiento, intereses creados, improvisacio

nes empresariales, etc. ~odo ese pasivo nacional, bien ~ 

rigido y con bases sólidas tendria.n gran áxito como lo 11! 
tenido en otros paises; existen infinidad de ocupacionee

que pueden ser deearrol.ladas por los deeooupado11 en edad

madura.. 

C).- BOLSA NACIONAL DB TlU.."BAJO. 

Pienso que existe una forma de solucionar parcia± 

mente el probl.ema. Padecemos una tal.ta. de comtmicao16n a.b 

sol.uta entre oferta y demanda de trabajo; los medios co!"'.

que contamos son m!nimos ya que las boleas de trabajo, a

gencias de col.ocaci6n, anuncios en loa peri6dicoa, etc. -

no están suficientemente ~re'Parados en función del. volu-

m~n para cubrir el. universo de los desempleados. 

Pienso que el estado está obligado a crear una -

bolsa nacional de trabajo, ~ esta época de las computad~ 

ras 1 . de la. comunicación instantánea se deberían aplicar

e stos conocimientos para dar una solución, aunque sea pa! 

cial. al problema. 

Bl.·establecimiento de Ull programa a nivel. nacio-

nal en el que todo indirtdu.o deeem-pl.eado eeturtera regis

"t;rado por medio de computadoras 1 que dichos registros e~ 

nocieran sus datoe, ea decir que dicha bolsa de trabajo -

tuviera loe concentrado• da currtculum Vitae de estE..s pe! 

sonaa y que tanto el estado como la• •12reeaa o cualqUier 
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institución tuvieran acceso a ellas y pudieran localizar

a los candidatos adecuados, no s6lo dentro de una comuni

dad; esto es lograr una comun.icaci6n masiva entre la ofer 

ta y la demanda, inclusive en diversas localidades. ¿Cuá~ 

tas veces se requiere de una persona. que se encuentra a -

unos. kilómetros de distancia, pero que es el adecuado y -

ee tiene que conformar oon un individuo no capacitado por 

ser el mejor o el menos peor?. 

Por el sistema de computación se encontrarían a -

loa·individuoe capacitados, por su especialidad, sexo, e! 

periencia, eto. y los demandantes podrían iniciar su re-

clutamiento con bases más s6lidas, lo oual nos llevaría a 

una mejor seleoci.6n. Todo esto ayudaría a. solucionar el -

problema, tanto del desempleo en general, como el desem-

pleo por edad madura. 

D).-·ADECUACION DE PUESTOS. 

Se debe ir adecuando a los individuos a los dife

rentes puestos, no continuar con la pol!tica de que el -

hombre que es tornero, por ejemplo ha. de ser tornero has

ta que se vaya o ya no pueda oon el trabajo. Creo que se

ria más sano ir colocando a las personas dentro de la mi! 

ma empresa en diferentes puestos similares al suyo; todo

de acuerdo a sus capacidades, irle aliviando la carga ya 

sea como supervisor, asesor u otros. Be común que una pe! 

sona al no tener ya la oa~acidad t!sioa para deearrollar

una actividad pes&d&, no sea más productiva en o.tra. área, 

el miBlllo principio se puede aplicar a empleado• y ejeout! 
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vos, por su experiencia y capacidad; esto es, irlos mo--

viendo como piezas de ajedrez hacia los lugarea ea que -

más nos sirven y no dejarloa en un. puesto en.el qua son 

menos productivos. 

El hombre al. tener una a.ctiVidad en un. m1cleo de- · 

produccidn con el transcurso de loa a.i'l.os va aprendiendo -

consciente o inconscientemente actividades aimilarea a la 

suya, en razón directa del contacto ·que a trav's del· ti•!! 

po tiene con ellas 7 an muchos casos, ea capaz de ejecu-

tar trabajos con loa que ha estado conectado, con relati

va facilidad. ¿entonces por qu6 no irlos.adecuando en loa 

momentos en que la productividad .,a no ea 6pt1.Jlla? ¿por -

qu' cttrtar una Ctll"9'& descendente de la productividad, si- . 

se puede sostener en otraa activid9.de8? de.hacerlo aería

de mayor benet'ioio para todos. 

Por aupuesto no hablo de todas l.aa personas, ni -

de t·odos loa casos, pues serla il6gico, pero a! considero 

qua existen al8UJ1os por al tipo de actividades, en que •! 
ta posible· soluci6n sea aatistaotoria y tenga reaultadoa

poaitivos. 

8).- CREAB CONCilllOIA.. 

n problema del clelMJlplao m la maduns ea 16gi.oo 

hasta c,iert;o punto m Ull pab oamo el nuestro, que eetll -

en 'da• da deaarrollo 7 'UD& ele la• principalea soluciones 

ea crear conciencia del ai•o, tanto a eapreearioa, como

ª gobiemo y gobernacio9, ,Uñó que es· mQ' titerentt oon2 

cer un probl8ma a tener ooaeiencia a. '1; •ituaci6n· que --
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prevalece en M{xico. 

lilientrae existan pricticas discriminatoria.a por -
la edad en el trabajo y que además se cuente con la indi

ferencia del estado para realizarlas, será más difíoii re 

solver este problema. 

1ll ·primer paso consiste en que todos los sectores 

viren un poco BU pensamiento y vean el deaempl.eo en la ma 

durez como un ten6meno social, ~rodu.cto de nuestro siste

ma y no como un simple accidente; hay mucho que hacer y -

estudiar al. respecto. 

Sin embargo ya he visto q_ue el dar trabajó a de·-

aempleados en edád madura tiene ventajas y desventajas en 

·1oe 6rdenea sociales, econ6micos, etc.; cada una de las -

partes puede y debe aaoriticar algo, sin salir·perjudica

da y así buscar la• soluciones más adecuadas. 

!') • - OARGAS LEGALES. 

Una da las cáusaa por las que loa · empreeario~v 110-

aceptan contratar personal. en edad madura, es por la res:.. 
. . . 

ponsabilidad a.con6mioa que significa tener que pagar Wla-

indemnizaoi6n o una jubilaci6n que el individuo obtiene -

en los último a cinco, o seis af!.os da vida produo'tiva, esto 

es, que un hombre al que se le retira despu4a de cinco o

aeis aaos de servicio, por no cumplir 1a con los requisi_.. 

tos que el puesto tiene, o cualquier otra s_ituaci6n, el. -

empresario.tiene que pagarle BU ~rima de antigUedad, .los

tres meses que marca ia aonstituci6n y veinte días por a

ao. Esto es muy justo para el tra~jador, pero pa.ra el em 
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preaário, que as quien hace la erogaci6n tal vez no lo -

sea pu.es preferirá correr el mismo riesgo, pero con un ~ 

dividuo, que potencialmente hablando le sea productivo -

por quince o veinte años. 

Para eliminar ese obstáculo el. estado debería 8Qa 

vizar en alguna forma esta carga para motivar a loa empr! . 
earios a contratar personas madura.a. Pienso que para que-. 

ésta no sea tan pasada, el estado deberla compartir eata

responeabilidad econ6mica. 

Se me ocurre a manera de ejemplo que el empresa

rio que contrata a una !Jersona de 40 aíloa y al tintino ele 

5 anos ya no tuera productivo o 110 cwapliera con. loe re··

quisitoa del puesto. ee le indemnizara. por cantidades que 

fueran compartidas por 1a empresa y el estado y no·a6lo -

.tJOr la empresa. Esto sería un aliciente para el. patr6n -

que en última inlftancia arriesgaría menos y daría as o-

. portunidadea a estos hombrea. 

rambi'n se podría idear una. tabla decreciente en

la cual a determinada edad tueran diaminu.rendo laa · indem

nizaciones a pagar por J.a empresa y aumenta.a.do al est~do, 

la idea ea no perjudicar ni a la empresa ni al trabajador 

y que el estado cumpla con una obl.ipci6n que tiene para

sus ciudadanos, a la ... que aoluoioaa una parte del pro

blema de i,,a deeeaple.doa en edad •ilura en bene~ici~ de

la comunidad. 

G).- PREPARAOIOW PABA. BL RITIHO. 

La eduoaai6a de un pueblo •• parte Yital de loe .. 
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,hombres y es función especifica de todos los miembros e -

instituciones de un país, llámense !)adres, empresa, esta-

do, eto. De la educaci6n y cul.tura depende en gran parte

el progreso de una nación y que las personas sepan, ante

las disti!l.tas alternativas enfrentarse.a su realidad; as! 

vemos que la madre ense.íla. al ni.do a comer, a caminar y a.

expresarse, más tarde el maestro enseña al alumno loa co

nocimientos necesarios del. mundo que lo rodea, despu's el 

hombre.se prepara h'ara luchar por la vida, median.te una. -

pl"ofesi6~, otioio, etc. Pienso· que de igual forma debe el 

hombre estar prepa_rado para el retiro o para. ent'rentarse

entre otros, al '!'roblema del desempleo en·1a madurez; oo~ 

sidero que en la mayoría de los casos e'stas '!'ersona.s nun

ca pensaron que podian. pasar por tal situación, el estado 

como responsable de la educación del pueblo debiera, den

tro de los. planes de estudio o por medio de curaos espe-

cia.les a nifios, jóvenes :r a.dul tos inculcar la conciencia

da que se debe pensar en el futuro, orear 'una i.ma.gen de -

que el d!a de mañana nodrá haber probl.emaa y siempre hay-
, .. ' . . 

que saber como se han de solucionar, tanto en el orden 

social como en el económico. 

Hay que crear conciencia. de lo que es la previ--

si6n, deearroll1'\r el sentido del ahorro :r de la. seguridad 

en el futuro. Es de oom~renderse que este debe ser un --

plan a largo ~lazo y que quienes disfrutar.tn de él son -

las nueva.e ge11eraoionea, pero ea obligación nuestra ino~ 

oar a nuestros hijos esa inquietud del futuro, para. que -

el d!a que éste llegue, estén preparados o sepan afrontar 
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y solÜcion&r este tipo de fen6meno sooi.al. 

H).- DISTRIBUCION PARA BL !RABA.JO. 

La falta de una politica nacional de empleo oca-

siona. que no exista una correcta. distribución del trabaJo. 

Una buena distribución de hte ayudaría también a resol

ver el problema. 

Una eapecificaci6a. de '?Uestoa a nivel nacional -

nos daría una oportunidad para ir colocando.a loe indivi

duos en los tra.bajoa que podrían desarrollar, esto insis

to, e.a W1 plan ideal 'Pero en la. rea.l.idad que vivimos se -

podría in.tentar, apoyados en un sistema de bolea de traba 

jo a nivel nacional 7 pienso esto basado en hechos que co 
. . -

ticlianamente se podrían ir acumulando con el esfuerzo or

ganizado de la sociedad uxioana.. 

Me he detenido a pensar eii 'iJnos trabajos por eje!! 

plo, a nivel socioeconóllli.co existen infinidad de vendedo

res de loterí~, entre 18 y 35 afloa; ¿ no seria más adecU!

do en este caso espec!:tico, que dichos individuos labora

ran en una industria o en: el campo ?. Ks una fuerza perd! 

da por falta de comunicación T distribuci6n de trabajo y

séria de una gran ayuda para loa deeem-pleados en edad ma.

~ura del mismo nivel 110cioecon6mico, que en l~gar de· ea-

tar sentados en una bPnca del parque, estarían deearro--

llando una actiVidad tal. ne de 81lbe1a1>leo, ~ero obten---

drian un iJ18reeo máe acorde con la realidad. 

Hay wa a1nm.l•ro de acti'Yidadu qu~ no son dif!ci 
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lea ní pesadas que estas personas podrían desarrollar y -

ocupar puestos de otros que son·al.tamente productivos por 

su capacidad, tuerza, etc. Como ejemplo ~odemos ver el de 

loa cajeros, dependientes de mostrador, en las. b.a.rre.a de

los restaurantes, asesores empresariales, vigilantes, ve

ladores¡· etc., así encontramos infinidad de puestos a to

dos los niveles. 

Bl gobierno tiene una gran fuente de trabajo en -

loa ~uesto~ burocráticos de las "diferentes dependencias.

Hay infinidad de burócratas j6venea deaearpei:lando acUvida . . . . -
des muy' ru.tiriariaa 7 fáollés, ¿ qu6 acaso el estado no po . -
dr!a ocupar a individuos maduros en empleos-de este tipo

Y a la gente con mayor productividad ubicarla en puestos

m's difíciles?. Asimismo.pienso que las empresas podrían 

estudiar esa posibilidad. 

Con la mala clistribuoi6n del trabajo se duplica -

la p'rdida de tuerza, en primer lugar por no utilizar el

pasi vo nacional y en segundo t1b'!Bino, -;>Or utilizar mal a

gente altamente productiva, dañando en esta forma a la es 

tructura del pa.ie. 

I).- CONTROL DE LA NATALIDAD. 

otra forma de ir reaolViendo el "9roblema, es por

medio del control de la natalidad, awique es una soluoi6n 

a largo 9lazo, es imperante para la· vida de un pah, to-

mar Jedidas eteotivas en este asunto. 81 pueblo mexicano

religioso por excelencia, no quiere entender el grave pr2 

blema qµe es el crecimiento demogrtlfioo incontrolado 7 ee 
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DUl7 pepú.lar el comentario de que se deben tener loa hijos 

qu.e Dios le mande a cada quien, puesto que ea w:aa función 

primordial del hombre. Mucho se ha discutido a.l respealo-, 

pero somos seres raciona1es y tenemos que valernos de au

choa medios para suosistir; es W1 cargo de conciencia el

traer seres al mundo, pues tener hijos es t011&r rea-poa.aa

bili.dades que se eaoe se pueden afrontar. 1U "Oroblema no

es tenerlos, sino mantenerlos y educarlos correctamea.te,

para que ellos cumplan a 811 vez con las leyes de la vida, 

es injusto tener hijoa para que vengan a sufrir y ellos -

traigan a otros en igual.dad de circunstancias. 

JU estado en eat~ caso, es el responsable de la -

educaci6n que sel• da:ai ~ueblo y es el indicado para o

rientar a sus miembros, además de pro'9orcionarl.e los me-:

dios. Se me ocurre que una forma de controlar el creci--

miento serla 11. base de ayudas económicas que podrían ser
mediante reducci6n de impuestos o .alguna modalidad, para -

1ograr que cada pareja o m1cleo familiar planee la estruQ 

tura de acuerdo a su capacidad. 

Creo que la '!)laneaci6n familiar dentro de loa nú

cleos sociales de estos tiempos y hacia el ruturo podr4n

sólucionar en. parte el problema del desempleo en la madu

rez por medio de asto• concmctoa. 
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O O B O L U S I O I 1 S 

l. - DI.trente el virreinato de la N:ueva .ispaíla.11 la pobla-

ci6n fué regulada por las ley-es ttX]tecÍidas en la Pen!n: 

sW.a; q,ue· se dictaron con e1 f'h• ~· proteger a la po

blaci6n· aut6ctona, no s6~o de la nueva Espaila. sino -

de todas la• colonia•. 

2 .... L&s ley-es que se promulgaron despu4a de la Inde1'en.de!! 

cia de M'xico por loe diferentes gobiernos. tuYieron~ 

un cometido esencialmente político. 

J.~ fodo movimiento humano, ea una expreai6n de inconf'or

mimao, es deseo de transformar ia sociedad y el Jllllldo. 

4.- ltuestra Oonstituci6n de 1917, ••la primera del anmdo 

en conaignar un .derech!> social positiw, protecoioni! 

ta T reivindicatorio de los tl'IJ.bajadores. 

5~- 11 articulo 123, ~· la fuente de las In•tituoioaea de 
· Pr.nnaa· ;soci&l •. · 

6.- Ji.a Seguridad Social, B(t· deja sentir en el deeeo de to 

do ser humazao por una Yida mejor, comprendienclo la l! 

beraci6a. de la mieeria11 la ealud.,. l.& educaoidn.~ traba 

jo ••curo y adecuado. 
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7 .- •ediante loa organ.i.•oa creados. planear la Seguridad 

Social, de tal manera que la escasez de recursos y me 
1 -

dioa econ.6micoe no representen un prob1emá i;tara las -

nacione• en el f1lturo. 

8,- La Seguridad Social. ea d.inúlica. por lo "tazRo los sis . 

.. temaa de •ata 1 su desarrollo corresponde al.. sector -

páblico y al pri..ado. 

9.- Loa derechos que consignan i.os Ins1iitutoe de la Segll-

. ridad Sociii.l., se otorgan en raz6n al tieapo de traba- . 

jo 1 al monto de la• aportaciones Jtechaa. 

lO.- La anUgfledad del h'abajador so considera a tJartir -

del primer d{a de ~reataoi6n de sern.cioa. 

ll..- Bl derecho a l.a prima de antigttedad es Wl derecho ina 

lienable del t;rabajador,el. cual no podrá n.egársele, -

ya que este tillllpo represent6 para &l gran parte de -

8U vida. 

12.- La penetración de la.burocracia se refl.eja de divar-

eaa maneras. 'Una proporci6n de peraoaaa eetán emplea

das en' cargos burocr4ticoa 1 millODH da iJÍdividuoa -

aa soma-ten en sus labore• al control buroortitico. 

13.- .u deeempleo en l.a madurez trae como ooiuecuenoiaa n~ 

civas para el paia. ·ya que se está da~rdiciando al

llamado pasivo nacional 1 con ello se pierde la in.Ter 
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sióríque ee ha hecho por impuestos pagados, esfuerzo 

personal, capaoitaci6n y desarrollo, tiempo, etc. 4-

demáa de l.os desequilibrios de tipo econ6mico T ao-

oial que atacan al núcleo familiar. Batas perso:aaa -

van constituyendo un estorbo provocado que detiene -

el proceso evolutivo de la naci6n, creando un alma--

. c1fa de individuos con sentimientos de inseguridad -

que ven el futuro como algo incierto. 

14 .. - ~esatortunadamente, ·el estado no ha podido o no ha -

que%-i.do tomar conciencia de la gravedad del problema, 

41 mejor que nadie, conoce 1 tiene loe medios -para -

tratar de solucionarlo. Bl .estado como responsable -

directo de su.a ciudadanos ·debe coadyuvar con loa em

presarios y los trabajadores para establecer un equ! 

librio eoon6mioo'y social el cual, debe existir en -

un pa!s oomo·M~xico, o cual.quier otro que eet~ tra-

tando de salir adelante como una nación en vías de -

desarrollo. 
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